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I N T R O D U C C I O N 
Tan recios han sido los sacudimientos que ha 
recibido España, que su suelo se ha abierto para 
sepultarla moralmente. 
Tiempos antes marchaba altiva y descansaba 
sobre un eterno pensamiento de vida que embar-
gaba sus facultades, que ocupaba sus instantes, 
que llenaba su existencia. 
U n inmenso poder de la desgracia la ha hundi-
do en un caos tenebroso donde vagan tantos y tan 
diferentes y tan opuestos elementos, que luchan 
de continuo, se chocan y se pulverizan en pos de 
un punto luminoso de donde pueda venir una rá-
faga que alumbre sus destinos y los cubra con 
laureles. Seguramente bastará para ello una idea 
robusta, que, enfrenando tanto desorden y tanta 
anarquía, se enseñoree de los entendimientos y los 
vuelva al camino de la verdad. No hay verdad 
nueva en este mundo: la verdad está contenida en 
el primer acierto; luego con que se trate sólo de 
establecer la ilación entre todas las verdades, el 
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error, hijo de la primera mentira, quedará de he-
cho disuelto al fuego de las cosas con la razón. 
Un pensamiento grave y dominado por un pen-
samiento profundo es el que oprime y ahoga los 
espíritus. 
En el mundo cada época tiene la desgracia de 
sus equivocaciones, y las equivocaciones son el 
mayor estímulo para el pecador de los remordi-
mientos de su conciencia. Los hombres que inst i-
tuyen un Gobierno y gozan del derecho legítimo 
para hacer cuanto sea úti l para su pueblo, no 
cumplen con su deber si en las grandes dificulta-
des no dan las pruebas más claras de sus mayores 
esfuerzos. E l pueblo, desde luego, no ignora lo que 
requiere para vivir y para construir su porvenir 
dentro de las reglas normales; pero si los hombres 
de Gobierno tratan de desperdiciar el tiempo y las 
ocasiones que son tan necesarias a ese fin, o son 
tan necios que tratan de edificar en terreno de su 
exclusiva pertenencia, no podrá extrañarles se 
les opongan los inconvenientes que ha enseñado la 
amarga pero lógica experiencia. Cuando existe 
fidelidad en el reconocimiento de las cosas, es una 
prueba evidente de que se tiene el conocimiento 
de que las más imperiosas necesidades consisten 
en analizar a fondo cuanto demanda la sociedad 
para su estricta justicia; y cabe entonces esperar 
las consecuencias de la advertencia. 
¿Un pasaje histórico? No; varios pasajes históri-
cos, llenos de sangre y de lágrimas, que su enjui-
ciamiento podrá servir de lección, confunden e 
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i rr i tan con su fruto. Pocas veces tan dolorosos 
acontecimientos se vieron agrupados en tan corto 
espacio de tiempo; nunca la correlación misteriosa 
que existe entre los actos y sus consecuencias se 
desarrolló más inesperada y con más rapidez; ni en 
tiempo alguno las debilidades y los desconciertos 
engendraron más deprisa las faltas. Se alude a los 
sucesos de Marruecos. La justicia remuneratoria 
que el poder militar ha colocado en sus mismos 
actos como una conciencia sagrada de la fatalidad, 
nunca se manifestó más evidente, nunca la ley mo-
ral se dió a sí misma un testimonio más brillante 
de su castigo con menos compasión. La imparcia-
lidad del tribunal militar no es la del espejo que 
se limita a reproducir los objetos, es la del juez 
que ve, que escucha y que falla con una conciencia 
que Dios quiera que más tarde sirva de ejemplo 
para todas las demás clases de la sociedad, que 
han influido eficazmente en la representación del 
drama, y que, por tanto, han de ser juzgadas. 
Los poetas dicen que las nubes toman las for-
mas de los países que han atravesado, y amoldán-
dose sobre los valles, los llanos o las montañas, 
conservan la impresión que reciben y la llevan a 
los cielos. Esta debe ser la imagen de todos los 
hombres en esta ocasión, para no despojarse de 
su verdadera característica hasta comparecer en 
el tribunal. Ya que no han sido dignos de su co-
metido en su centro, que lo sean fuera de él. Cuan-
do David cometía una falta en su Gobierno, cu-
bríase la frente de ceniza ante su pueblo y se 
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prosternaba ante Dios pidiéndole fervorosamente 
perdón. La confesión del pecado descarta las d i -
ficultades de alcanzar la absolución. 
Si un espíritu desacertado o egoísta con un ex-
terior de probidad ha sido el gesto de las conduc-
tas, ¿por qué ahora no puede ser el honor la vir-
tud que se le enseñe para que le contemple? Esto 
será querer cumplir con el deber; si no se hace 
así las vías legales están declaradas contra los de-
lincuentes. Si a la naturaleza, con el ardimiento de 
sus pasiones centrífugas, se la consintiera abando-
narse a sí misma, no tan sólo sería incapaz de 
ejercer sus funciones, sino que esas mismas pasio-
nes acabarían por asfixiarse las unas a las otras. 
Toda máquina que tiene varios depósitos de va-
por, si no obedecen a un solo e idéntico regula-
dor, cada depósito funciona en sentido diverso y 
ocurrirán mi l contratiempos que serán causa de no 
poder avanzar un paso. Para establecer una mar-
cha normal se impone reconcentrar todo el vapor, 
dirigirle hacia un punto determinado y dejar una 
válvula de seguridad. Pues, bien; este es exacta-
mente el procedimiento que compete seguir a la 
justicia con los delitos de los hombres: concen-
trarlos, dominarlos y evitar unas veces que esta-
llen por el excesivo vapor, y otras, que se extin-
gan al amparo de su mucha fogosidad. Así, los 
extravíos que los arrastran cuando no existe en el 
fondo del alma el saludable convencimiento de su 
propia debilidad, se someterán necesariamente al 
deber y se logrará sofocar el delirio y se obligará 
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a que todo marche por el camino bosquejado por 
un procedimiento regulado. 
Existen muchos Maquiavelos que hacen de la 
política una conducta aparte e independiente de 
la justicia y de la moral. Hay, en cambio, muchos 
ciudadanos que hacen sus deberes sin gozar de 
Jos derechos que les corresponden. En esta dife-
rencia influye la suerte de cada uno; es una pro-
clamación de la desigualdad vergonzosa y cruel. 
Y nada más justo ni más razonable que una l imi-
tación en la disciplina política que imprima una 
potestad elocuente en favor de la igualdad digna 
del hombre. No cabe mayor desacierto que derra-
mada la luz por un entendimiento y disipadas sus 
dudas le sea su conocimiento altamente dañoso al 
corazón, porque en los espíritus soberbios flote 
un aspecto diferente al verdadero estado de espí-
ritu humano. No se advierte lo provechosa que 
pueda ser la unidad que enlaza las ideas, que pu-
rifica los sentimientos y centraliza las voluntades. 
Es un signo de templanza, un guía para marchar 
sin tropiezo por el sendero de la armonía. 
E l obrero y el empleado, unidos por una disci-
plina estrecha a la tarea diaria, encuentran en ella 
monotonía y regularidad; en sus ocupaciones en-
cuentran una carga pesada, pero la sobrellevan. 
E l empresario y el negociante consideran sus 
preocupaciones, sus constantes inquietudes, los 
cuidados morales que los asaltan, como los traba-
jos más incómodos para gozar tranquilamente de 
la vida, pero se someten a sus consecuencias 
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El sabio se duele de que la notoriedad y la glo-
ria no le llevan consigo la fortuna después de lar-
gos estudios y de difícil investigación, pero se re-
signa al hecho de no ser bastante bien apreciado. 
E l militar y el sacerdote se sobreponen a la 
impresión de cuanto los revela su alma, pues no 
pueden menos de reconocer que su virtud debe 
rayar en una suavidad hermanada con el heroísmo. 
Cada cual fija los riesgos y las ventajas de su 
ocupación o profesión y exagera los inconvenien-
tes. Cada cual juzga desde su punto de vista con 
esa eterna pretensión del hombre que todo lo re -
duce y mide por sus personales prejuicios, sus pa-
siones y sus sufrimientos. 
E l único hombre que ofende a la sociedad dan-
do a la política un signo de profesión es el po l í t i -
co. Seguramente le reprueba la sociedad porque 
sus confesiones no pueden declararse por cuanto 
las supone o tienen de maléficas, y porque su des-
orden no tiene trabazón posible con el concierto 
de las cosas que representan verdades y se creen 
como de fe. Los políticos, como tales, no son un 
conjunto de hombres, sino una bandada de buitres 
que pretenden devorar las entrañas de la nación si 
un Hércules no viene, como a Prometeo, a l iber-
tarla del suplicio. 
El trabajo es un acto determinado por la nece-
sidad, y la necesidad por sí es inmanente en todos; 
produce al hombre sufrimiento y dolor, y el hom-
bre trata de evitarlos en todo lo posible por la ley 
mecánica de la economía de las fuerzas. Procur
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honradamente obtener lo que se considera más 
ventajoso con lo que se piensa es el mínimo es-
fuerzo, o sea, alear hacia los saludables efectos 
que produce la inteligencia, la cultura y la vo-
luntad. 
E l trabajo presenta manifestaciones muy distin-
tas, y cada uno mide, como se ha dicho, el esfuer-
zo con una medida particular. Aparecen opiniones 
varias, numerosos prejuicios, falsas concepciones 
robustecidas por los que tienen interés en enten-
der las ideas cuya influencia extravía el buen sen-
tido público. 
Antiguamente la inspiración de la sociedad ef -
taba relegada al juicio de los economistas, los sc-
ciólogos y los científicos; hoy son los políticos, a 
quienes se tacha de hada enemiga que ha venido 
exclusivamente para echar sobre el hombre toda 
clase de defectos y miserias. 
La política, aunque agrada a pocos, a todos in -
teresa porque se roza con todo: la religión, la his-
toria, las ciencias, la literatura, la agricultura, la 
industria, el comercio, la paz, la guerra, el capital, 
el tributo, los aranceles, la fuerza pública, todo, 
en fin, le interesa; todo deviene cual una conse-
cuencia, y , sin embargo, trae consigo de varias 
maneras diferentes la desorganización y el des-
equilibrio de los cuerpos que la son afectos. Perdi-
do su centro de gravedad la es necesario un con-
trapeso: el Ejército. Este contrapeso es, en el or-
den económico, negativo, pero es indispensable 
para mantener en equilibrio al Poder. 
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El ocuparse de política en estas circunstancias 
tan críticas significa ocuparse de buscar remedio 
a la enfermedad de una nación desesperada. La 
voz pública tiene conociraierito del origen y natu-
raleza de los males que padece la nación; sabe 
perfectamente que son efectos de extravíos lamen-
tables, de monstruosos delirios de los hombres de 
gobierno. L o que nadie sabe fijamente es si el 
pueblo se limitará a aborrecer los errores y a ser 
benigno con los que han errado o largará sus ob-
servaciones hasta frente de todos los propuestos 
como culpables, hasta frente de todos los delin-
cuentes. 
Las faltas que lanzan a un país a un abismo de 
desgracias se reparan siempre buscando la rela-
ción necesaria entre el efecto y las causas que han 
producido. Aquí, no cabe duda, no existe función 
alguna del hombre que la justicia y la moral no 
estén obligadas a legitimar; por esta razón no pue-
den contentarse sin conciliar en todas sus partes 
lo verdadero con lo hecho. 
A la manera que el fabricante de carbón quema 
la leña verde para quitarla la parte de humo asfi-
xiante que contiene, a fin de no dejar para el uso 
doméstico más que la lumbre pura, así también a 
la justicia y la moral corresponde desplegar un es-
píritu de vigilancia para quitar a cada pasión su 
parte de humo, o sea su influencia deletérea, con 
objeto de no conservar más que el fuego para la 
vida y la salud. 
C A P I T U L O 1 
DispersíiR de los organismos politico sociales. 
Todos los miembros que forman el organismo 
del cuerpo político y social, por circunstancias de 
engaste y por falta de sólida base y de unidad, 
están dispersos, y no sólo ofrecen una sensible 
desviación, como faltos de conocimiento unánime, 
sino que viven indignados unos contra otros, cual 
si las leyes del mundo físico y moral no discurriesen 
observando para todos los mismos métodos y las 
mismas realidades; cual si el camino que todo el 
mundo está obligado a andar en la vida no condu-
jera igualmenie a la parte objeto del particular 
destino de cada uno, y a la parte objeto del gene-
ral destino de todos. 
¿De qué puede ufanarse la ciencia que hace i n -
mortal por sus maravillosas creaciones, si no ense-
ña a servirse de ellas contra la locura de los hom-
bres, que desean con empeño inusitado lo que de 
otros depende? 
¿Dónde están la inteligencia y la actividad» que 
dentro de la libertad de albedrío tienen en sí pro-
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pías el principio de sabías y justas determinacio-
nes, que no demuestran con la aplicación de las 
fórmulas cuanto han menester las cosas? ¿De qué 
sirve a los voceros políticos del orden de las aves 
de Nueva Guinea el arte de componer discursos, 
si no se sirven de ellos para hacer la felicidad de 
los pueblos? ¿Es que los políticos no dicen nada 
conforme con la razón, o es que los hechos con-
denan la exposición o conjunto de viciosas menti-
ras que ponen al descubierto, que no son, en el 
fondo, vistosas aves de Nueva Guinea, sino avu-
tardas manchadas de negro? ¿Cómo no consiguen 
probar con razones que la mezcla de humores 
contrariados es cosa distinta a la posibilidad de 
existir en los cuerpos sociales? ¿Cómo, apoyados 
en la esencia de esa realidad, no sujetan las con-
trariedades a las leyes generales? ¿Es que no es 
posible desenvolver una definición cuando se ca-
rece para ello de ideas puras? ¿Cómo no enseñan 
a hacer llegar al término obligado los bienes uni-
dos que tienden a un justo fin? ¿Es que esta expli-
cación significa la facultad de entender lo que no 
se exige para la posesión de un contrato social, 
cuya conformidad no se desea cumplir? ¿Quién re-
para en el placer que ahuyenta el dolor ajeno? 
En las sociedades modernas no existen ya los 
hombres encargados de velar por las cosas que 
verdaderamente les pueden proporcionar sensa-
ciones gratas. Se han desviado de las cosas tan 
sencillas como mostrarse dignos servidores de su 
deber. 
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En el mar del mundo político todos los hom-
bres quieren atraerse en pos de sí la nave del Es-
tado y gobernarla; todos, sin disimulo ni escrúpulo, 
siguen el norte de sus intentos; pero evidentemen-
te no hay ningún ser de conciencia bastante que 
actúe ni se fuerce para hacer comprender el cami-
no de los manantiales de la verdad, para que na-
die pueda equivocarse y beber impurezas. 
Todos los hombres públicos, en nombre de un 
fingido bien social, quieren ser poder, y en honor 
a la fidelidad de lo que se ve, quieren ser poder 
por su flexibilidad para transigir con la liviandad 
y acomodarse a intereses que no son precisamen-
te ios de la justicia. Todos sus actos de poder son 
no más que la expresión de un movimiento con-
trario a la neutralidad, lo que se verifica actuando 
sobre una conducta de imitación no interrumpida. 
¿Qué significan, pues, esas imitaciones entre todos 
los sectores políticos, no interrumpidas durante 
tantos años? Implica complacencia entre todos, 
como asimilados; atonía en el país que lo consien-
te. Mas semejante diversidad de conducta entre 
ambas partes tiene la característica de los conflic-
tos o choques; los elementos adyacentes a las par-
tes se ponen en movimiento y se propaga como 
las ondas; pero en las ondas no hay los engaños 
y los errores que en la estructura política y social; 
las ondas, naturalmente, se normalizan, y en la 
política y la sociedad no se combinan sino lógica-
mente los elementos, y , por tanto, no se neu ali-
zan mediante alteración del orden regular. ¿Acaso 
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puede ser así suficientemente út i l a la sociedad el 
hombre que educa, el hombre de ciencia que, sir-
viéndose del puro conocimiento especulativo, pue-
de ír tan allá cuanto requiere el alcance del des-
orden del hombre político y práctico? Las conse-
cuencias mentales en la sociedad son de desenvol-
vimiento ul teror en todos los conocimientos, son 
susceptibles de combinaciones y reacciones inf ini-
tas; pero no hay posibilidad de defenderse cuando 
predomina un organismo político que no se ve 
correspondido más que con el goce pasional. Los 
adelantos por civilización no se puede dudar que 
son un factor en el desenvolvimiento de la sociedad; 
pero cuando la sociedad es víctima del instinto 
pasional de sus agentes, la cuestión consiste en-
tonces en que la relación de los asociados es im -
perfecta, y que cada uno busca la ocasión de las 
mejores oportunidades para aprovecharse particu-
larmente. A l parecer, ¿no es más útil a la sociedad 
el hombre que esparce la siembra sobre la super-
ficie de la tierra que el gañán que la cobija? N o 
hay nada más parecido a la certeza. 
Si el primero no repara en la bondad de la ca-
lidad, n i tampoco en la medida y exactitud de la 
cantidad de la siembra, de poco servirá al segun-
do cubrirla mejor o peor para que germine, en la 
proporción debida, en las entrafias de la tierra. 
Sin reunir convenientemente las partes que for-
man la trama obligada en todas las cosas, no pue-
den florecer las relaciones recíprocas. E l bien de 
la sociedad, considerado en sí mismo, es un gran 
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objeto intentado por la Providencia, pero confun-
dido por el hombre por un consolador egoísmo, 
en las alternativas de los placeres y dolores. 
E l conjunto artificioso del universo es una ma-
ravilla, cada hombre es una rueda, un mecanismo 
de ese conjunto admirable que debiendo actuar 
con voluntaria y noble dependencia y gran preci-
sión se interpone en él la desgracia de que nadie 
se gobierna como debiera, ni va en seguimiento 
del curso universal de la máquina; sigue una fan-
tasía, un sentido de preferencia que forzosamente 
destruye el juego regular de las piezas que consti-
tuyen el orden natural. Y esto sucede porque el 
enlace que tiene todo funcionamiento con la ley, 
de la cual depende, no obedece más que al fenó-
meno capricho, 
Las leyes de todos los órdenes *razan un cami-
no que seguir; pero las leyes, se acnaca, son obra 
de la parte más débil de la sociedad y del menor 
número. ¿Cómo? Sí; por su incapacidad para de-
fenderse sola ha inventado las leyes y las ha pues-
to sobre la Naturaleza. No ha tenido en cuenta al 
formularlas más que a sí mismo y a sus intereses; 
así que, dados sus antecedentes, sus razones y sus 
fundamentos no prueban ni condenan nada. 
Este es un pensamiento muy arriesgado, que, 
aun basándose en principios ideológicos, se vuelve 
contra sus enemigos, porque responde a los deseos 
del corazón como a secretos del encanto regula-
dor del género humano. Es claro que no naciendo 
n i de la conciencia ni de la evidencia no puede tc-
2 
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ner otra fuerza que la que puede llamarse instinto 
intelectual; por esto no cabe pensar en otros mo-
tivos ni pensar en otro punto de apoyo que en la 
sumisión a una necesidad indeclinable de la propia 
naturaleza; esto es, asentada en el seno de la pa-
sión, que después de todo aquí es fuego necesario 
para la vida, es luz que vivifica los sentidos y la 
actividad, que es una revelación de la vida sobre 
la tierra. 
Si las leyes son producto de los débiles, justo 
será reconocer que son una victoria propia de hé-
roes; porque habiendo en el hombre tan acentua-
das inclinaciones de una falsedad puramente ra-
cional, el abatir y coaccionar sus pasiones y sacar 
triuntante de la contienda la razón, es sobrepo-
nerse a todo orden insensible y de injusticia ai 
sojuzgarle. La ley atestigua de la manera induda-
ble que atestiguan los hechos el cumplimiento del 
deber, a pesar de todo otro contrario impulso. La 
ley es, pues, una necesidad int'ínseca que su atr i -
buto ha sido siempre eficaz, sobre t do al atrave-
sar el caos de los tiempos, at romperse las cade-
nas de la opresión. ie ^eri de la libertad sin la 
determinación de la ley qui den I bres todos los 
movimientos, ya débiles, >a vacilantes, ya consis-
tentes del hombre? Obedecí ndo a la ley, se con-
serva el dominio de la volunta i, porque tal obe-
diencia es la demostración dr contigüidad con su 
naturaleza. En cambio, es una fatali d que rom-
pe los blandos lazos de disdpi i * social, el conjun-
to de maquinaciones que tienen -u influencia en 
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«1 secreto que envuelve el temor, el recelo, el mis-
terio, la urdimbre de miserable condición. 
Es triste condición humana que todo se recrea 
en el olvido de los movimientos del interés ajeno; 
todo está moldeado en la actuación de Hércules 
cuando se llevó los bueyes de Gerión sin haber-
los comprado y sin que nadie se los diera, dando 
a entender que esta acción era justa, consultando 
la naturaleza, y que los bueyes y todos los demás 
bienes de los débiles y de los pequeños pertene-
cen de derecho al más fuerte. 
E l mar es siempre un espejo cristalino del cie-
lo; las aguas muestran la claridad de su pureza; 
las nubes salen de debajo del horizonte y vuelven 
sobre las alas de los vientos; no hay posible con-
fusión ni en los abismos ni en las estrellas; es todo 
uniforme debido a que al hombre, por su incapa-
cidad, le está prohibido penetrar en semejantes 
arcanos; en cambio, en las cosas que Dios ha ge-
neralizado su intervención, en las diversas cosas 
que han sido hechas para su comprensión y des-
pués para su expresión, se destaca el imperio de 
la más obstinada terquedad, inundando su corazón 
de disgustos por no apartarse de ir siempre a lo 
suyo con menosprecio de lo de todos. 
¿Acaso falta reconocer que la especie humana 
es una sola y misma especie de seres y que apa-
rece siempre bajo una misma figura y con los 
mismos orígenes de tradición e incontestablemen-
te con los mismos derechos de llevar un nombre 
y relacionarle naturalmente con los menesteres de 
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esta tortuosa vida? ¿No está toda la vida produci-
da por los mismos fundamentos y es toda ella 
igualmente atendible y gira en círculo uniforme, 
engendrándose unos cuerpos en otros? ¿Por qué 
tanto insensato que sólo indaga, razona y teje 
para sí mismo con exclusión de su prójimo? Apar-
te de los derechos por la imagen que en el hom-
bre resplandece y por la justicia que entraña la 
atención de la vida, subsisten, es verdad, diferen-
cias que no puede restablecer ni el principio fun-
damental que da unidad. 
Las diferencias en el hombre, desde luego, es-
tán en las aptitudes, muy obscuras por cierto de 
entender porque son en él un enigma. 
Cada hombre, como cada fermentación, tiene 
su fermento específico. E l espíritu se reconcentra 
en él, se remite prudentemente a los sentidos con-
densado en satisfacer investigaciones e interroga-
ciones silenciosas, sin que nadie sepa de qué pue-
de ser causa y origen, a semejanza de un Junio 
Bruto; únicamente más tarde, cuando allá en el 
fondo se madura, se le comprime y se le obliga, 
es cuando se obtienen las medidas y divisiones de 
las producciones que le permite la naturaleza, que 
ya son sencillas y poco importantes, como los 
fermentos solubles, o ya las distingue una organi-
zación con caracteres fundamentales de plenitud 
de vida, como los fermentos figurados. 
Tales divisiones de capacidad tienen entre si 
una correspondencia íntima, aunque la una supone 
la desconfianza en el entendimiento del hombre» 
— 21 — 
que no se basta a sí mismo para el conocimiento 
de muchas verdades, y la otra en su voluntad, que 
es demasiado veleidosa y débil para que al hacer 
el bien pueda quedar encomendado a su flaqueza. 
Estos razonamientos no injurian ni rebajan la d ig-
nidad del hombre, si se tiene en cuenta que no 
hacen más que confirmar lo que es en realidad, 
sujeto e incluido a la prevaricación del primer 
padre. 
Pero el espíritu que se mueve y modifica y el 
entendimiento que con la claridad de las mudan-
zas se despeja, ¿no bullen en un estado de hacer 
noblemente la dicha en la vida? Parece un sueño 
funesto; pero es lo cierto que todo está pronto y 
completamente dispuesto a recibir lo que se quie-
ra ofrecer y dispuesto a fijar en su domicilio l o 
que puede ser de la pertenencia ajena. Es un 
ejemplo, que se extiende por todas partes, de los 
que gozan del bien, de la felicidad social, y que le 
dan a cambio de la virtud perdida; es un concurso 
que los privilegiados prestan atentos a artes de 
familia a cambio de una oleada de apariencias 
fugitivas que encierra la naturaleza cuando se es 
devoto fervoroso del aprovechamiento, y en el 
aprovechamiento personal consiste su mayor me-
recimiento. Amar las cosas cuyos intereses son i n -
separables de los propios, y de cuya desgracia o 
felicidad se está persuadido que depende su felici-
dad o su desgracia, da idea de ser fieles guarda-
dores, pero es consagrarse contra el bien público. 
Es difícil no perder de vista el bien particular y 
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ver a la par el medio de no perjudicar los intereses 
generales. No basta que esté en el ánimo renunciar 
al mal de buen grado; es preciso, para conseguir 
el bien común, no olvidarse de renunciar al bien 
propiamente exclusivo. 
Muy pequeño corazón tienen quienes todo lo 
ocupan, y por todos los medios imaginables, en su 
propio interés; pero estos son los presagios cier-
tos de cuanto se verifica. ¿Qué arreglos, qué armo-
nías sociales pueden esperarse cuando al deshere-
dado, al necesitado se le sustrae la parte alícuota 
que de derecho le corresponde? Cada hombre pa-
rece criado en un planeta diferente, sin tener co-
mercio íntimo con los demás hombres, ni depen-
dencia con ellos, ni gracia que venga sobre el hu-
milde. Cada uno se atiende a sí propio y a sus 
familiares y considera el cuidado ajeno inúti l y 
ridiculo. ¿Qué se cree, que nada qued^ que oir ni 
que ver, que las alternativas en el mundo no han 
de alcanzar a unos y a otros en sus evolucionesí" 
Miserables si creen no tienen necesidad de nadie, 
bien para recibir los alimentos que se requieren en 
esta vida, bien para recibir los que le han de lle-
var a la otra. 
Todos los hombres son miembros de un mismo 
cuerpo social. Dios los hizo mutuamente depen-
dientes entre sí para que unos a otros se sirvan; 
así que nada puede hacer el hombre fuera de este 
sentido, si desea asemejarse a Dios, que es tanto 
como ser instrumento de la prosperidad de los 
demás hombres. 
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E l sacrificio de la pública felicidad es una t ira-
nía; mas se padecen tantos tiranos, que no ya por 
su propio reposo, no ya por una culpable inacción, 
se deja perecer incluso de hambre al universo, 
sino que ha llegado la barbarie al extremo de dis-
currir en cada ocasión por dónde unos podrán 
adueñarse del sustento de otros. 
Así se explica la dispersión de los organismos, 
así se explica se navegue sobre el fango deposita-
do por tanta inmoralidad en cuyo abismo ha de 
hundirse la nave irremisiblemente. Pero ¿adónde 
mira el sentimiento levantado y en qué se esfuerza 
la inteligencia en el mundo? Indudablemente el 
mundo está penetrado de su aborrecimiento y de 
su malevolencia. E l motivo al ultraje y la ofensa 
de unos elementos contra otros es universal, y 
también es sensiblemente universal la falta de vir-
tud para hacer el bien como mejor venganza. 
Mostrar al hombre el valor estimado, y se le 
verá inquieto, titubear, hasta que por fin da la 
vuelta, con la seguridad y la fijeza que la aguja al 
Norte, hacia la parte del interés. 
En atravesándose intereses materiales, no hay 
ley, ni razón, n i estimación, ni empeño que pueda 
unir a los hombres. ¿Por qué tan peligrosa inquie-
tud? El hombre naturalmente quiere, pero de que 
repentinamente levante su mano y persiga el i n -
terés, sin moralidad en su determinación y con 
daño de otros, a que ponga su cuerpo en mov i -
miento y persiga ese interés con moralidad en su 
determinación y con provecho individual y colee-
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t ivo, hay un abismo. Esto es: si el hombre quiere 
la posesión del interés como salido de la nada, se 
refiere a un interés ilícito, mal entendido, y tiene 
todas las consecuencias de la atribulación de los 
males; si, por el contrario, quiere la posesión del 
interés como salido de su trabajo, se refiere a un 
interés lícito, bien entendido, y es bueno y fiel ser-
vidor. 
Sí se tratase de desterrar del mundo el interés 
bien entendido, sería tanto como tratar de arran-
car al cuerpo universal el alma que le vivifica y 
mueve. Sin la pasión del interés, ¿puede haber 
ambición para gozar con los bienes temporales? 
Sin interés, ¿puede haber habentes y carentes, los 
cuales brotan como una fuerza obrando en direc 
ción y razón opuestas? Sin interés, ¿puede haber 
amor a la gloria, cuya base está en la riqueza del 
entendimiento? Sin interés, ¿puede haber intrigas, 
que son la substancia del invento y la manifesta-
ción advertida de la crítica? Sin interés, ¿puede 
haber odios, que son las voluntades puestas en jue-
go con la aversión? Sin interés, ¿puede haber ven-
ganzas, que es la satisfacción al agravio que se 
evade? Sin interés, ¿puede haber arreglo de los 
males si no se ponen en ejecución las determina-
ciones al objeto de que no se desvanezcan inúti l -
mente el cuidado y la facultad de la voluntad para 
elegir lo conveniente y evitar lo inconveniente, el 
temor a los peligros con cuyas prevenciones sus-
pira la reflexión y será fácil huir de la temeridad 
y entregarse a la sensatez? Sin interés, ¿puede ha-
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ber conformidad con la honradez, las leyes y el 
estatuto de la obligación? Sin interés, ¿puede con -
citarse el examen cuidadoso, incluso de lo justo y 
oportuno? Sin estas turbulencias, que son sucesos 
en el hombre que piensa, quiere y se mueve, ¿qué 
queda en la tierra? Una esterilidad que no conduce 
a ningún resultado positivo; una sórdida ociosidad 
pesada como un cadáver. 
A todo es preferible la lucha, sobre todo cuan-
do puede causar un tránsito del principio de con -
tradiccíón a las verdades reales que mejoran las 
condiciones a servicio del hombre. Ningún pensa-
miento progresivo se corrompe porque venga de 
una disputa; ninguna luz del cielo se mancha por 
iluminar un accidente; lo esencial es que su senti-
miento responda al fin a una regla u objeto de su-
bordinación. 
Evidentemente el muelle real que da movimien-
to a la articulada máquina del hombre es la pasión 
del interés; si se le quita ese estímulo por un solo 
instante, se parará de repente. Entonces el corazón 
frío entrará irremisiblemente en gangrena, y no 
sólo le incapacita de todo sentimiento, sino que 
se transmite a la sociedad el efecto correspondien-
te. ¿Qué es el hombre ahogado por el ansia exce-
siva de las palpitaciones que apetece? Una vícti -
ma. Y ¿qué es preferible, el hombre que no repara 
en el interés, o el que es su móvil único el interés? 
E l hombre que no repara en interés ha de supo-
nérsele un hombre de bien; pero, ¿y si merece ese 
concepto porque encuentra un verdadero deleite 
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en reservarse para sí mismo siendo a todo lo de-
más insensible e indiferente? En tal suposición hay 
engaño porque hay referencia a los halagos de un 
bien fantástico, que al fin y postre se convierte en 
mal cierto, ya que se estima a la indiferencia que 
es igual que prescindir de toda inteligencia o co-
municación. Podrá considerarse feliz porque nadie 
le inquieta, ni los azares propios de la vida le apu-
ran; pero, ¿puede considerarse estable en un esta-
do sin determinación? Está falto de toda inspira-
ción y de toda luz si así lo cree. E l hombre que 
se encierra en sí y no convive con su semejante» 
claudica de su destino, y si sabe adonde le condu-
ce su deseo, ignora adónde ha de llevarle como 
remate la suerte. Con dejar pasar la oportunidad 
de ser üti l a la sociedad, no se consigue otra cosa 
que faltar a la facultad que supone una relación 
inmediata con aquélla. Dejar correr las aguas cuyo 
aprovechamiento ha huido, es lo mismo que su-
mergirse en los espacios de un concepto vacío 
para encontrar una opinión sólida. 
Para vivir en sociedad no basta gobernarse tem-
poralmente a sí mismo; es preciso gobernarse 
constantemente en un juicio que afirme la identi-
dad colectiva. 
Si por el momento es dueño de un tesoro y con 
él y la vida de vegetación, cual la de los hongos, 
se es feliz; si hasta estorba conocer la cicatriza-
ción de los males sociales, ¿de qué puede ser deu-
dora en este caso la sociedad? ¿Cuál puede ser en 
ella el derecho cuando se ha actuado limitándose 
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a gozar un exclusivo bien y se ha desoído las que-
jas y los suspiros de los que no disfrutan ninguna 
satisfacción? La sociedad no puede ser deudora de 
nada que no justifique un acreedor; como derecho 
tampoco puede ostentarse ninguno, porque el de-
recho tiene que negarse siempre que obedezca a 
un mal. ¿Acaso se hace para ser dichoso? Viv i r no 
hallando dentro de sí más que sombras imagina-
rias o llevar fuera de sí cuanto está fundado en el 
orden sensible, es, en efecto, no darse cuenta de 
la admirable sencillez con que se reúne en una 
idea y se coloca en una encarnación la humani-
dad. Así será posible vivir dichoso, pero se vive 
fuera de la conciencia y de los hechos de toda 
idea sensible. 
E l hombre cuyo móvil esencial es el interés, 
anda violento, sin orden ni concierto, sin ley y 
sin razón; vence dificultades sin reparar en si falta 
a su propia conciencia; pasa sobre las dificultades 
vencidas, se confunde en sus acciones, y su confu-
sión degenera en una falta de conocimiento de 
justicia. N i siquiera le detiene la duda, en la que 
hay una imagen viva del disimulo, de la mentira 
que distingue al traficante y oscurece su dignidad. 
Después de todo, el movimiento y la agitación 
que se produce, ¿corrompe las aguas cual la estag-
nación? No por cierto. Pero no hay que tratar de 
adulterar la legitimidad de los medios. Cuando el 
interés camina con la ley en una mano y en la 
otra el honor, no necesita profundos principios en 
qué fundarse para demostrar que según es el sen-
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t ido que realza la acción, es en definitiva la b o n -
dad de sus consecuencias. 
La ciencia fija las leyes fundamentales del orden 
natural, la moral las condiciona, el orden estable-
ce la armonía; pero el hombre es tan descastado, 
que prescinde del principio de la naturaleza y 
también del principio de la moral y del orden y 
no practica otro interés que el comprendido en su 
ley particular. ¿Y por qué falta a la norma que re-
quiere el derecho, la moral y la justicia, que deben 
tenerse por base y cumplirse? ¡Ahí Es que le falta 
el ejemplo. Para hacer un hombre honrado se ne -
cesita el ejemplo; después, por lo que fuere, la 
fuerza, basada en la justicia. Además, es muy pro-
pio en el hombre el error, y el oponer error con -
tra error y extremo contra extremo, sobre todo 
cuando no sabe conservarse por la verdadera 
razón. 
Si los hombres han de vivir asociados, deberá 
predominar en todos, por igual, el deseo de que 
se cumpla el precepto moral y el precepto de jus-
ticia, al mismo tiempo que con ello se cumple una 
regla de derecho. Si el hombre, en su obstinación, 
abdica de la condición de su dignidad humana al 
ejercicio que sobreviene de un bien netamente 
particular, ¿se puede llevar a efecto la noble tarea 
que le está asignada? A nadie podrá persuadir de 
esta cualidad, porque a nadie ha hecho exter ior-
mente partícipe de semejante actuación. 
Cuando el hombre obra contra lo pactado por 
las leyes mediante artes que obedecen a pasión o 
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mala voluntad, le es imposible eludir su responsa-
bilidad, no ya por los perjuicios materiales causa-
dos, sino por el ejemplo escandaloso que produce, 
y cuya responsabilidad debe ser una realidad pro-
porcionada a la gravedad de los hechos. 
Si la sociedad no se queja, acentuando en forma 
debida los abusos de su tolerancia, y recolecta 
abundante cosecha de victimas, peca de blanda, y 
no es mucho pedir que al mal empleo de la indul-
gencia concedida suceda en un momento determi-
nado un castigo ejemplar. 
¿Cómo se puede garantizar la mayor suma po-
sible de felicidad entre los beoiejantes, si las reglas 
que per la naturaleza misma de las cosas se hallan 
en disposición de emplearse no se emplean con 
lealtad? ¿Quiere el hombre formalmente adherirse 
al hombre y formar parte de su sociedad? Sí. Pues 
¿por qué no respeta íntegramente la honra, la l i -
bertad, los intereses, los derechos de su hermano? 
Prometerle obrar en justicia y simultáneamente 
causar víctimas no se comprende. Prometer reser-
varle los productos de su trabajo y arrebatárselos, 
¿es querer vivir en la comunidad honrada de los 
hombres o es querer separarse de ella? Desde luego 
falta a la promesa de cumplimiento de fidelidad 
por un deseo ilícito; se falta deliberadamente a las 
conveniencias sociales. Y si la parte ofendida con 
tan atrevida osadía viniera con la defensa en la 
^ano a pedir cuentas, ¿extrañaría su arrojo contra 
tanta crueldad para ella? Su resignación, ¿es mo-
t ivo para que se la falte a toda clase de respetos? 
— 30 — 
jSe cree que ha de ser constantemente resignada 
que todo lo ha de sufrir, y ha de ser tan piadosa 
que todo lo ha de perdonar? E l derecho ofendido 
y el amor despreciado, debe tenerse en cuenta que 
en la hora de la reivindicación no suelen hacerlo 
dentro de una indignación ordinaria, sino dentro 
de un implacable furor. Tienen la idea de la falta, 
y les basta para imponer el grado del castigo. 
Si hubiera inteligencia verdadera en la sociedad, 
se podría con seguridad llegar a circunscribir la 
existencia en sí misma de este reconocimiento, y 
lejos de serla extraño la sería sensible y agrada-
ble, y el producto de conformidad se significaría 
como una propiedad del privilegio de la razón. 
El hombre tiene marcado interés en confundir 
todas las concepciones que experimentan analogía 
con la Naturaleza, y para ello presenta la imagen 
diferente de lo que es la substancia, porque de 
este modo cree seguro poder responder de sus 
culpas; pero es en vano: la razón, siendo pesada 
y una sola, no existe, ni se manifiesta, ni actúa 
como resultado confundido en las cosas diferentes 
y de falsa representación. 
Dios creó al hombre con pasiones diferentes. 
De estas mismas pasiones participó ya Adán en 
el estado de su inocencia. Jesucristo tuvo pasiones 
toda su vida, con la diferencia de que Jesucristo 
redentor, por su condición de amparador y morar 
en todos de buena gana, estaban ordenadas; en el 
hombre son rebeldes. E l hombre oye la razón de 
las cosas; pero es tan imbécil, que rehuye de ha-
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cerse cargo de ellas por no verse en la tentación 
ele ejecutarlas en su horma. Pero se da el caso que 
no queriendo ostentar el nombre de la razón, se 
muestra cobarde y no se atreve a negarla explíci-
tamente en sus acciones. En cierto modo, los ene-
migos declarados de la razón natural y lógica de 
las cosas, obrando mal, tienen alguna disculpa, 
porque persisten abiertamente en la pasión de sus 
errores; pero en modo alguno cabe a nadie dis-
culpa si cubre su maldad con la más absurda h i -
pocresía y engaña con el esolendor de la aparien-
cia, y amparado por la suerte loca logra gobernar 
el mundo en esa conclusión. 
En estas circunstancias, ¿de parte de quién está 
la razón, del que se irrita porque vive en la con-
trariedad o del que, acariciado por una especie de 
bienaventura, se remite a las mismas consecuen-
cias? La razón no puede estar de parte de ninguno, 
porque, aunque opuestos entre sí, los dos están 
seducidos por el engaño. ¿En qué puede, pues, 
consistir el mérito de la obra? En ordenar las pa-
siones en el sacrificio de sí mismos, a imitación de 
Jesucristo. Nada de promesas falsas; el sacrificio 
por el gusto de todos disuelve las tormentas que 
afligen los pechos de la humanidad. Levantar los 
afectos del alma es tender el poder de los brazos 
a los iguales con la gracia de la más pura familia-
ridad. ¿Es necesario, para que una casta se mani-
fieste en una unidad de sentimientos, esté centra-
lizada en toda clase de materias, en todas sus ap-
titudes, fuerzas y actividades? No; basta que esté 
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relacionada, sin dejar que pierda su punto la ley; 
basta que la acción del hombre sea una emanación 
de causas necesarias, y que, según residan en su 
interés, merezcan por lo justas aplicarse al sistema 
que afirma todos los principios fundamentales de 
la sociedad. 
Mas he aquí que el hombre no puede vivir sin 
el egoísmo, pasión propia a su naturaleza. No 
puede mudar el sér que recibió de quien le formó 
ni dejar de ser tal cual ha venido en él. Jamás po-
drá gozar de suma perfección y del menor defecto, 
porque queda en él siempre la levadura que fer-
menta y la vicia de los mismos humores. 
Pero existen la verdad y la justicia, armas tan 
nobles que su servicio puede tomarse como provi-
dencia humana, pues que en su acepción puede 
considerarse el cuerpo de un miembro del cuerpo 
de su prójimo. No obstante, se puede buscar en la 
raíz de la verdad y la justicia la consecuencia de 
la amistad, por ejemplo, y encontrar la recíproca 
satisfacción en el mutuo interés. Solamente con 
pensarlo se toca con graves dificultades, pero toda 
pasión es hacedera ante la absoluta ceguedad del 
entendimiento y la falta de energía de la voluntad. 
La vida uniforme hace necesario el reposo, y el 
reposo ya se sabe que es incapaz de hacer nada 
verdadero. Luego en la uniformidad, la humani-
dad ¿ha de congregarse a observar la diversidad 
que tiene por causa la desigualdad? Esto equival-
drá a trasladarse al punto de conveniencia de los 
demás, y la verdad y la justicia hay que confesar 
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que están derramadas por todo el mundo, sí, 
pero es virtualmente, y en este sentido prejuzgan 
su preexistencia y el carácter de su influencia sin 
que ejerzan sensibilidad externa. As i se sabe que 
la virtualidad se encuentra semejante al contorno 
del universo, que tiende, por la naturaleza de su 
forma esférica, a concentrarse en sí mismo, estre-
chando todos los cuerpos, sin consentir que quede 
lugar a ningún vacío; y el hombre, dentro del uní-
verso, se toca que hace en su ética de las dimen-
siones que quiere al hombre. Es un fundamento 
de dependencia, y en el estado de sumisión pasan 
las cosas de forma que el hombre vive sin tener 
dentro de sí la medida de su prójimo. 
E l economista italiano Supino cree ver en los 
textos de Max Stirver la fórmula suprema de la 
evolución intelectual, para inducir que el ideal evo-
lutivo se preocupa y se detiene en la dirección y 
el progreso de las ciencias de sentido material que 
sostienen y ensanchan los fundamentos de la so-
ciedad; razón por la que el hombre, que concibe la 
idea de creación, debe vivir en inteligencia con el 
hombre de la idea de ejecución. 
Es decir, antiguamente las evoluciones de causa 
y actividad productiva requerían el fallo de la doc-
trina, y después de consagradas se las hermanaba 
con la regla de acción. Ahora, por lo general, las 
evoluciones, de cualquier orden que sean, no re-
quieren nada del entendimiento, de los testimonios 
consignados por las eminencias; se aceptan sin so-
lidez de pruebas; repugnan los principios y satis-
3 
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facen ios efectos. E l hombre asegurado de la for-
tuna de mando, está vinculado con una autonomía 
que cuenta por signos; es un fenómeno capacitado 
para todo; en cambio, el que está aislado de aquel 
poder puede ser impunemente su juguete. 
La verdad y la mentira, la realidad y la promesa 
viven confundidas, y su influjo le ofrecen con toda 
una marcada distinción de duda. Y la duda es la 
obscuridad, asilo de la desconfianza, porque en ella 
bien caben todos los desórdenes sin que nada más 
que la conciencia obligue a confesarlos. 
Así se explica una falta de fe sincera en las co-
sas, y sea como quiera el mandato, ni se escucha 
ni se atiende en el sentido de la dirección de la 
autoridad. En verdad que el ejemplo debiera br i -
llar en la autoridad, y no sólo no está en ella re-
presentado, sino que se ve el esfuerzo por el alarde 
de un origen bastardo de los destinos. ¿Puede ha-
ber obediencia con esas condiciones en los espíri-
tus por muy nobles que sean? No; están obligados 
a revolverse indignados contra los groseros, a em-
plear la protesta propia de los pueblos viriles, an-
tes de ver perdida la pureza de la verdad y de la 
justicia. La convicción es que el corazón ha sido 
hecho para amar, y, cosa extraña, cuanto más se 
remonta el recuerdo en la cadena de los siglos, se 
ve más patente que antes se amaba más intensa-
mente y más noblemente. Antiguamente la edu-
cación era más cerrada, y lo natural es que el co-
razón estuviera maniatado en un comercio íntimo. 
Actualmente se vive persuadidos de que no se le 
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impiden ios pasos, sigue con libertad sus movi-
mientos, y sin embargo de tan fáciles diligencias, 
no se verifica la suerte de encaminarle a un bien 
general. ¿Qué significa ésto? Que se ha descendido. 
Todos los hombres se asemejan a un solo Hermó-
genes, hijos de Mercurio, dios del dinero, coinci-
den exactamente en egoísmo; sus ideas, sus accio-
nes no versan más que sobre lo conveniente para 
vivir por sí; no merece nada a sus ojos el nombre 
que no expresa su interés particular. Se nutre con 
carne de egoísmo, con sangre de concupiscencias. 
La abnegación es una caricatura grotesca; no hay 
más que rasgar la corteza que cubre al corazón, y 
se destaca la falsedad. Bufos Catones, insensibles 
a la ausencia de moral y de justicia, y cuya conse-
cuencia fatal es un castigo para aquellos que no les 
cobijan en sus ruindades y en el disfrute de los 
bienes comunes. Para la austeridad no existe espe-
cie alguna de garantía, ni existe caución que ga-
rantice un estado de tranquilidad. ¿No son estas 
gravísimas dificultades para poder vivir afectados 
por las mismas sensaciones? ¿Cómo no han de dis-
persarse los organismos, si unos creen que todo es 
suyo y los otros ven que nada reciben? Se ignora 
cómo algunas veces el alma expresa sus maravi-
llosas lecciones; pero es lo cierto que la organiza-
ción social es para unos motivo de inmenso festín 
y para otros un cerrar de boca que no se abre ja -
más. Pero, ¿pueden ser felices tantos como adquie-
ren por procedimientos incorrectos, por placer y 
por vicio? Seguramente que son felices en tanto 
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que viven inflamados por una esperanza cuyo des-
tino final creen es la ley lobreguez de la tumba; 
después, la verdad profunda será la que les acomo-
dará al ejercicio que han hecho de sus facultades. 
Es incuestionable que en este mundo todo tra-
bajo merece un holocausto. Los israelitas anhela-
ban sobre toda otra recompensa de riqueza, larga 
i ida y paz. ¡Larga vida!; es una hoja que el viento 
jamás lleva con oportunidad; es una flor que jamás 
se seca en el deseo del hombre. El tiempo sigue 
su camino per las inmensidades del espacio, y el 
tiempo hace al hombre, que tiene en él su principio, 
y por ende tiene en él su fin, y como sér con inte-
ligencia, con voluntad, con amor, si su concien-
cia ha oído a sus adversarios, es una prueba que, 
sin probar demasiado, prueba que no ha omitido el 
cuidado debido a todos de conservar una natura-
leza que en lo que dure deberá huir por todos los 
medios de los males y caer del lado déla perfección. 
A la ciencia le es dado organizar la caída de las 
aguas y servirse de su caída para el movimiento 
de artefactos útiles al hombre; hay un reconoci-
miento que garantiza la efectividad del resultado 
de la obra; lo único que no tiene su aprovecha-
miento adecuado ni menos garantía de ninguna 
clase, son las reglas de administrar justicia; es 
precisamente la justicia el imposible con que se 
tropieza constantemente. No es fácil imaginar un 
peso que no caiga, un íuego que no se inflame; no 
es fácil fingir una opinión que no pertenezca al 
hombre, un corazón que no ame; se echa de ver 
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que el hombre, que no es más que la suma de las 
esenciales y distintivas cualidades, ¿cómo, en su 
virtud, no responde con sus perfecciones identif i-
cándose con la sociedad? «El hombre, dice Balmes, 
es infinitésimo, pero de la suma de esos infinité-
simos la sociedad se integra.» La sociedad, en sí, 
no es otra cosa que un todo moral, no es otra cosa 
que la suma de sus individuos, tal cual como son. Si 
el corazón, que se ha hecho para que se tienda no-
blemente la mano, el hombre infinitésimo, sumado 
con otros infinitésimos hasta la mitad más uno del 
total del cuerpo social, le ha impuesto la necesidad 
de alejarse de su prójimo, ¿cómo, pues, puede 
prosperar en la mayoría plena la existencia del 
consuelo en las tribulaciones, en cuyo empleo está 
la más eficaz ayuda para complacerse, respirar una 
misma atmósfera impregnada de moralidad y jus-
ticia, campo en que su labor puede recoger abun-
dantes y ricos frutos? 
Hay en todo el linaje humano ideas y obras 
buenas, ideas y obras malas; pero, desgraciada-
mente, son pocos los que sostienen aquéllas bajo 
el principio de profesos, y muchos los que sostie-
nen éstas bajo el mismo principio; y así es impo-
sible que las cuestiones, en su trato, no pierdan el 
equilibrio del buen sentido y tomen el mayor nú-
mero, ya que no el mayor valor de los criterios. 
En la actualidad al hombre le es fácil despojarse 
del carácter con que siente y se refleja la naturali-
dad de las cosas; todo es en él móvil y nada ñjo, 
y lo mismo hace traición a las ideas que a las gen-
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tes. Dado su grado de perversión, la virtud y el 
vicio le son voces sinónimas. 
Todo poder constituido es la arbitrariedad, am-
parada por la ligadura de la fuerza que encierra. 
La fuerza bruta dispone a su antojo, con una liber-
tad que está en pugna con el derecho. El derecho 
y la moral están absolutamente proscriptos; la 
fuerza es la que obliga la ley, la reverencia. Estas 
son las piincipales causas de la dispersión de los 
organismos político y social. 
Nadie es tan blando de corazón que se mueva, 
como Marcio Coriolano, ni al ruego de su madre, 
para no hacer mal a una ciudad. Los vínculos de la 
sangre unen, sí, a los individuos de una misma tami-
lia, pero vive dispersa de la hermandad de los demás. 
La ley se cumple únicamente por la parte más 
débil de la sociedad con los excesos de sus intér-
pretes; la parte más fuerte de la sociedad rechaza 
la ley a base del principio de desigualdad, y pro-
tegida por la subsistencia de su posición. 
Las bases fundamentales de las constituciones 
se reducen, segün un autor, a dos: La primera es 
la irresponsabilidad y la impunidad de los de 
arriba. La segunda es la eterna opresión de la 
gran masa, paciente y ciudadana, mantenida cui-
dadosamente al margen del derecho. 
Como consecuencia, muchos de los comprendi-
dos en la primera base son los más feroces anar-
quistas, que, con sus ambiciones, sus miserias y sus 
artilugios, cargan las bombas que los comprendi-
dos en la segunda base, sintiendo los horrores de 
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la asfixia, se encienden de rabia y las descargan. 
¿A quién se redime? A l demonio, por el mal gran-
dioso en que se incurre por medio de la culpa. 
¿Quién es la víctima? ¿El hombre insensible, el 
desleal, el tirano? El condenado entre las sombras 
horrorosas, en una ciega tempestad. Quien queda 
sin vida en la lucha, ¿queda como gusano que ha 
roído con ruin apetito, como alimaña que se ha 
cebado en las entrañas y experimenta los mismos 
tormentos que él había hecho padecer? E l horror 
inquieto, el temblor en el movimiento, la obra, 
ponen en fuga al autor. ¿Huye a las voces de la 
conciencia? E l clamor de la conciencia juzga in-
digna la medicina que ni sana, ni alivia, ni re-
dime, ni satisface agravio. Es un crimen. 

CAPÍTULO II 
Unos miembros del cuerpo político-social oponen que todo su 
trabajo corporal y todo su ejercicio mental es pan» servir 
a otros miembros del mismo cuerpo que están ociosos y 
que no hacen sino gozar de la vida. 
E! trabajo encierra una idea de fuerza y de do-
lor. E l hombre civilizado sabe la cantidad de tra-
bajo que suministra y el provecho que obtiene. La 
mayoría de los hombres que producen quieren 
verse, con muy buen acuerdo, ante otros hombres 
que también produzcan, con objeto de obedecer 
a los mismos impulsos y ponerse en las condicio-
nes de obrar, según las leyes que a todos son 
propias. 
De nada sirven las muchedumbres si no se po-
nen en comunicación con los objetos como corres-
ponde. Perdido el conjunto, se pierde, además del 
predominio de la fuerza, la disposición a toda re-
lación. 
Una consecuencia evidente del orden instituido, 
es que una parte de la sociedad se ocupa de man-
tener a la otra parte. Esto es una consecuencia del 
organismo social. 
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La parte combatiente está considerada como 
necesaria, y a cambio del desempeño de su misión 
goza del trabajo y del ejercicio del que trabaja. 
No hay distinción entre un tiempo y otro t iempo; 
el castigo es imposición de toda la vida sobre la 
tierra en consideración a que también los delitos 
se transmiten y se revelan en el hombre desde 
su creación. 
La naturaleza del régimen militar tiene a la vez 
un sentido matemático positivo y otro negativo. 
Positivo, por lo que tiene de reguladora al pres-
cribir al individuo lo que no debe hacer en socie-
dad y dar la sensación de lo que ha de hacer en 
la misma sociedad; negativo, porque en tanto que 
se ocupa de la conservación de la sociedad como 
fin principal y de la conservación de cada miem-
bro como fin secundario para asegurar el interés 
de todos, no produce con relación de los demás 
hombres trabajadores. 
E l hombre que se concreta a crear por virtud 
de su trabajo, no piensa, en tanto que trabaja, que 
puede emanar peligro alguno de sus acciones. No 
lo piensa porque hay que reconocer que la activi-
dad productiva es demasiado noble y elevada para 
que pueda expresarse con imágenes amenazado-
ras. Así que, generalmente, protesta del milita-
rismo. ¿Cómo puede ser que el individuo que 
pone en movimiento los miembros de su cuerpo 
o la potencia de su mentalidad para imprimir ac-
t ividad y hacer una cosa de utilidad quiera que 
quede hecha otra distinta, y para mayor ignomi-
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nia merecedora de castigo? Cuando en el imperio 
de la voluntad existe la buena fe, todo fenómeno 
que en nada se la parezca la mortifica. 
La fuerza militar es la fuerza aseguradora de la 
sociedad, y es indiscutible que es el nervio que se 
comunica sin cesar con todos sus órganos; ahora, 
que nadie se atreverá a decir, en conciencia, en 
qué proporción de justicia se la puede considerar. 
Es muy verosímil que la profesión militar ha esta-
do especializada desde los tiempos más remotos 
en las clases superiormente acomodadas, así que 
fácilmente se comprueba su incl iradón de rendir 
honores a Poros, dios de la abundancia, con-
tra Pema, dios de la pobreza. Emplaza frente al 
cuerpo de trabajadores, como los trabajadores 
frente a los patronos y los empleados frente al Es-
tado; se distancian como los afelios del sol en la 
órbita de un planeta. 
Mucho han cambiado los sistemas; de tal forma, 
que sus consecuencias se desarrollan secando el 
manar tial de que se nutre la vida, extinguiendo 
la simiente de que germina el árbol, cortando el 
árbol de que brota la flor y el fruto en que se 
torna la flor. 
Evidentemente el cuerpo de trabajadores es el 
que menos contribuye por riqueza acumulada, y 
difícilmente, para desgracia suya, le podrá caber 
esa obligación, pues va atando entre sí sus aptitu-
des de forma tan absurda que asimila su acción 
con la permanencia adormecida en una vida de 
embrutecimiento. Su procedimiento interno no 
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consiente otro producto de su trabajo que el que 
guarda analogía en la distribución entre todos y 
sea el preciso para cubrir sus necesidades coti-
dianas. 
Con todo hombre social es menester ser justos 
y pagarle el salario que merezca; pero todos de-
berán incitarse a trabajar y no impedirse mutua-
mente a vivir con arreglo a su trabajo. 
Cuando un trabajador procura mejorar su situa-
ción, no a expensas de una clase determinada, 
sino a expensas de su inteligencia y actividad, es 
seguro que tiene ideas y discernimiento innatos 
que le colocan a mayor altura de su posición; y no 
reparar en esta verdad, y sujetarle de buen o mal 
grado a un sistema de igualdad inflexible, es con-
ducirle al lecho del tormento. Desde luego, el 
cuerpo de trabajadores es el que forma la corrien-
te de excitación en la dínamo de la riqueza; él la 
conmueve, la anima y lanza su existencia. Pero es 
preciso que se convenza de que si es verdad que 
todos los hombres han recibido la luz en el mundo 
mismo que habitan y pueden considerarse, por 
tanto, hijos de una misma madre, y todos tienen 
el deber de vivir como hermanos salidos del mismo 
seno, tampoco es mentira que todos tienen el de-
ber de respetarse o defenderse si son atacados en 
los avances de sus respectivos oñeios, que son los 
negocios que han de proporcionarles la felicidad 
posible, sin dejar de proveer la felicidad ajena. 
El valor que representa el capital no podría sos-
tenerse sin la fuerza de los trabajadores. Y el po-
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seedor, por el hecho de poseerle, no recibirá su 
interés. Este hecho indigna a los trabajadores, y 
asimismo el tener que verse sometidos al capital. 
Pero ei capital representa economía, capacidad, 
aptitud para el trabajo; y de las cosas verdaderas, 
y de las que se está completamente seguros, no se 
puede excluir la legitimidad, y hay el deber de 
aceptarla. 
Dentro de las condiciones del orden ideal, los 
fundamentos contenidos en una cosa no pueden 
conservarse en cayendo eí principio en que están 
cimentados; dentro de las condiciones del orden 
natural, las cosas no pueden conservarse en ca-
yendo los cimientos en que como principio están 
fundadas. ¿Qué se infiere de ésto? Una consecuen-
cia muy importante: esto es, que perturbar la exis-
tencia y naturaleza de las cosas equivale a traer 
consigo el desorden, de cuyo alcance, por lo irre-
gular, no se tiene conocimiento. 
La hormiga, la abeja y el castor, no sólo tienen 
el orden por instinto, sino que además trabajan, 
cerno siendo indispensable el trabajo para su con-
servación. En los elementos que concurren a for-
mar una obra justa es muy lógico que se atienda 
para significar su objeto, por ejemplo, al cálculo, 
hasta el punto de aplicarle el rigor de las leyes 
matemáticas; todo cuanto supone valor debe reci-
bir su tributo correspondiente, pero en modo algu-
no pueden destruirse los fundamentos por ningu-
na causa. ¿Qué beneficios experimenta el cuer-
po de trabajadores con el régimen coactivo esta-
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blecido entre sus relaciones? Seguramente, n in-
guno. 
En la exacta proporción que recibe el producto 
de su trabajo, le emplea, y poco a poco va, sin 
darse cuenta, adonde rehuye ir: a sumarse y agran-
dar el bloque de riqueza; acaso para que se eclipse 
como las estrellas al levantarse sobre el horizonte 
el astro del día; acaso para volver a salir, como 
las estrellas al salir de la noche, como fuerza dis-
ponible, pero cercenada por los gastos naturales. 
No se tiene en cuenta que algo consiste la supe-
rioridad del hombre sobre el mundo material y 
sobre el mundo animado en poseer. Tanto el que 
tiene como el que no tiene sabe cómo y por qué 
se tiene. Por las condiciones generales de la vida, 
por la experiencia y por los datos, cada vez más 
divulgados, se llega a tener conciencia de la me-
dida que sobre el respeto de esto debe emplear su 
esfuerzo el poder constituido. Si el obrero trabaja 
para sí y para el patrono, el patrono también tra-
baja y permanece a la evicción de ser llamado a 
cada instante a depositar una parte del producto 
del trabajo a los pies del Gobierno. 
La causa y el resultado de las cosas que hacen 
obrar a todos los organismos, ¿no tienen su centro 
de dignidad en la licitud de los servicios? Sí. E l 
buen sentido, ¿hace preferir la injusticia a ser justo? 
No. La razón puede, en trance apurado, cometer 
la injusticia, considerando que la justicia es un mal 
mayor; pero la autoridad, que es la justicia, en 
contacto con los cuerpos exteriores, no consentirá 
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lo que es a propósito para uno y no lo es para 
otro. Ambos sujetos tienen derecho a percibir 
igualmente ios efectos morales y materiales. 
Pero obsérvese: el Estado tiene servidores que 
viven superfiuos y ociosos, entre toda clase de de-
leites, a costa del que trabaja. ¿Por qué la fuerza, 
cumpliendo con sus más sagrados deberes, no 
cumple con sus semejantes uniéndose a la justicia, 
y, al efecto, destruye todo principio injusto? La 
historia enseña que ha habido hombres de ideas 
morales y de sentido justo que han aplicado la 
fuerza para destruir los ejemplos que hacen a los 
pueblos malos; la misma historia los califica hom-
bres de mérito que han sabido cumplir con su de-
ber, pues el cumplimiento del deber es la base fun-
damental de la sociedad. ¿Por qué la historia de la 
sucesión de esos hombres no se ha de promulgar 
por toda la vida? La acción de la justicia no haría 
entonces sentir su peso, pero sería mucho más con-
veniente la falta de los culpables que el castigo de 
los culpables por sus faltas. 
Cuando las clases activas y trabajadoras de la so-
ciedad son víctimas en toda la línea porque son ex-
cesivamente apáticas y mansas, sucede que su in-
sensibilidad es causa de que el despotismo encuen-
tre muy fácil exprimirlas hasta extenuarlas. Siem-
pre ha sido más fácil explotar al falto de espíritu que 
oponerse al vicio y a la negligencia del miserable. 
La ciencia económica ha analizado los efectos 
de la producción, limitada a fenómenos especiales 
del orden social; ha demostrado que, bajo un régi-
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mtn de libertad, puede ser el más vivo estimulante 
para la acción y el medio menos injusto para la 
selección. La idea ñnal de utilidad en la concep-
ción del trabajo económico implica asimismo, así 
planteada, una acción voluntaria cuyo orden per-
tenece más bien al ideal que al real. Pertenece más 
bien al orden ideal; pero hase de tener en cuenta 
que todo problema o toda idea económica debe 
transformarse en un movimiento, en fuerza revela-
dora por un acto visible, y , en su virtud, se larga, 
en un instante dado, de la región ideal a la de la 
práctica para entregarse a la experiencia. Ya en el 
campo o deminio de la experiencia, se cuida de 
observar un método que exprese una definición, y 
sin olvidar lo que hay de substancial en la idea, se 
desenvuelve, sacando de la definición lo definido, 
o sea lo mismo precisamente que se busca, esto 
es, que el régimen de libertad y la acción volun-
taria, para que participe de íntima y constante re-
lación, se impone la obligación de que todos los 
hombres participen del trabajo, que, en maridaje 
con el afecto, plasmen y combinen las necesidades 
y venturas de la vida. 
Los naturalistas y los biólogos estudian los pr i -
meros fenómenos de la vida de los seres, y obser-
vando las causas de su desenvolvimiento han en-
contrado, por su parte, el trabajo como propulsor 
inicial y el efecto como principio constante de ac-
tividad, y de cuyas distinciones participan hasta 
los animales para acudir a las necesidades propias 
y de sus pequeftuelos. 
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El cuerpo de trabajadores tiene preparación es-
pecial, medios científicos apropiados para expresar 
bajo una forma didáctica; tiene ideas que aparecen 
contrarias en su desarrollo a la opinión consciente, 
la idea de huelga, por ejemplo, y que son verdades 
de una trayectoria desagradable; por esto no falta 
quien le acusa de tratar de instaurar en el mundo 
las estridencias de las barbaries de las primeras 
edades. El hecho permanente de semejante emba-
razo se maniñesta, bajo todas sus formas, en todas 
las épocas y en todos los pueblos de civilización 
bien distinta. 
Cuando se habla en general de la lucha por la 
vida entre los seres, van comprendidas necesaria-
mente en esa expresión todas las formas, todos los 
medios de lucha. Importa, desde luego, consignar 
que el ideal cientíñco es de una forma bastante 
perfeccionada, pero los medios o las formas que se 
emplean entre los hombres tienen la imperfección 
de la violencia, la astucia y la habilidad engañosa. 
Estos medios económicos están en uso. No se 
ofrece a diario el espectáculo de las luchas san-
grientas de los pueblos salvajes, pero se ofrecen 
con demasiada frecuencia para que no sean el or i -
gen de todas las discusiones y de todas las desdi-
chas sociales. ¿De quién es la gran culpa, o quién 
lleva la responsabilidad de los sufrimientos huma-
nos? En la observación especial de los hechos y 
en la confusión de ideas absolutas e ideas relativas 
la culpa cae, al parecer, en la clase trabajadora 
porque ejerce una acción cada vez más visible y 
4 
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violenta, mientras que las otras clases extienden 
su imperio bajo formas secretas y pacíficas. cEs 
preciso cultivar la virtud cuando se tiene de qué 
vivir. > Pero esto no importa; la perturbación surge 
en estas últimas clases porque se establece la opo-
sición dondequiera que un resplandor de poderío 
permita satisfacer con ventaja sus necesidades. 
El Código Teodosiano encierra reglamentos que 
enseñan en qué estrechos límites se mantienen los 
contratos de trabajo. Si entonces el privilegio en-
gendraba privilegio como natural consecuencia de 
la influencia de los medios superiores, ahora, como 
entonces, a pesar del progreso, el poder de la 
fuerza descarga sobre los individuos más débiles. 
Casi siempre se viene a parar en que las causas 
físicas y económicas se congregan a las causas 
morales como por ensalmo, para ofrecer, cosa ex-
traña, inconvenientes a la verdadera y noble repre-
sentación de la actividad productiva. 
En la máquina de la sociedad los órganos su-
periores y los órganos inferiores pretenden obe-
decer científicamente a un solo resorte, y así se 
cree en un mecanismo posible de dirigir bien; 
pero al tocar las condiciones absolutas y necesa-
rias que exige para su marcha normal o empírica, 
se nota que no se expone un plan que no resulte 
una hipótesis de la ciencia, pues por ninguna parte 
se deriva un plan fiel a los objetos de la vida y al 
conocimiento de los seres. Indudablemente las 
cualidades sociales necesarias para el manteni-
miento de consonancia de las sociedades nos las 
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caracteriza el sentimiento de la necesidad, y con-
siste especialmente en que no han perdido aún el 
carácter de brutal egoísmo de los tiempos pr imi -
tivos, y, en tanto, es imposible establecer un caso 
solidario de utilidad común entre los hombres. 
Cada individuo procura ventajas sobre los demás 
miembros de la sociedad; pero esas ventajas, ¿son 
el progreso noble donde brille una consideración 
de superior nivel moral? Desgraciadamente no se 
ve tenga presente la obligación de la justicia y la 
ley de la naturaleza. Y no existen otras armas de 
lucha para reducir a los fuertes a la consideración 
de los débiles que eliminar la acción brutal. 
La injusticia y el desbordamiento inmoral ha-
cen infaliblemente que la paz se turbe, y las hor-
das, elevadas y sostenidas con la presunción, y las 
dignidades, movidas con el viento, que son en rea-
lidad una afrenta, descubrirán su apariencia y re-
cibirán el pago merecido. Esta inadvertencia, que 
acusa una solemne irreverencia de parte de los 
habentes, puede traer en la revuelta de las cosas 
un cambio de fortuna, pues todo bien presente 
que traspasa sus límites se convierte en futuro 
mal. La única garantía de una larga paz que pue-
de haber entre los hombres es la impotencia, siem-
pre que sea recíproca. 
A l cuerpo de trabajadores, cuando en el curso 
de la vida le sucede una desgracia, se entristece, 
es verdad; pero las saetas de la desgracia le hacen 
el dolor relativamente ligero; confía en sí mismo 
y no desconfía de la suerte, remedio eñcaz que 
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templa sus aflicciones, y su corazón se levanta y 
consuela en el mismo sufrimiento. E l rico, en cam-
bio, de todo se intimida; el coco de las contrarie-
dades le abate, por la misma razón que la fortuna 
le llena de soberbia. E l bien del carente consigue 
afligirle porque debilita la sombra del suyo; entre 
los iguales recela, porque esa igualdad le produce 
la convicción de su flaqueza; en los caídos en la 
ruina ve un ejemplar de su ruina misma, porque 
como todo para él es imperceptible cree que en 
las hojas de sus talonarios se alberga algún insec-
to destructor. ¿Cómo tan enmarañada y ridicula 
visión? Porque a fuerza de desear mucho, mucho 
le falta de lo que desea, y es muy natural y lógi-
co caer en tales abismos cuando no hay vista ni 
tacto, cuando no hay fortaleza para los combates 
de la vida, cuando no hay ofrecimiento generoso 
que conduzca a reconciliarse con el prójimo, cuan 
do no hay más que pusilanimidad y miseria en las 
entrañas para no ceder y entregarse a los demás 
a cambio de que los demás cedan y queden sien-
do como hermanos. 
La ley por donde el mundo se gobierna es la 
misma, es el mismo cuadro que a todos se pone 
por delante, la misma bola que se pone en sus 
manos con el mismo contenido, y parece lo más 
natural que, igualmente que en los movimientos 
celestes, ha de haber entre todos los hombres la 
misma armonía en la acción. Más no; la analogía 
corta el hilo y conduce a muy diferentes partes 
L a fuerza, desde que el autor del mundo se gozó 
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en su obra, es la que se impone y señala el p r in -
cipio de cobardía que niega la igualdad del b ien . 
La lucha de la sociedad es permanente, y la supe-
rioridad en ella la dan sin ningún miramiento les 
esfuerzos mejor combinados. El arte de moverse 
y combatir concertadamente es la historia de los 
tiempos. La hostilidad del cuerpo de trabajadores 
a servir con su trabajo a otros cuerpos, ¿hace evi-
dente su razón? Si esto fuese una verdad no serian 
incurables las miserias escondidas en la naturale-
za, para que conociéndolas no se destruyan con 
paciencia y razonamientos. La aurora da a cono-
cer los yerros, disipa los sueños y apelando al 
procedimiento del estímulo y a la conciencia se 
consigue establecer en su imperio la razón y d 
juicio. 
£1 cuerpo de trabajadores está plenamente 
apercibido, y de ello da pruebas, que en tanto 
actúe individualmente será el proveedor de las 
clases ricas, y para evitar que lo sea de manera 
tan absoluta y desarreglada, se asocia. No ignora 
que la acción combinada es la exégesis del t r iun-
fo sobre la acción desordenada, ni tampoco igno-
ra que los habentes son miembros para ella igual-
mente opuestos, porque en su éxito está la con-
servación de los bienes que disfrutan. 
La conquista de asociación desde luego exige 
menor esíuerzo que la conquista de la voluntad de 
sí mismo en la asociación, y no se deberá olvidar 
que la personalidad entrañada en la asociación es 
la virtud que da el poder en la acción y el imperio 
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de la influencia sobre los demás. Si los asociados 
toman posesión de su verdadero cometido persua-
didos de sí mismos, cosa nada fácil, evidentemen-
te se harán dueños de los actos de asociación y 
lograrán gobernar el mundo por el procedimiento 
de las leyes, de la íuerza y de las mayorías, y como 
consecuencia, participarán de los frutos que vienen 
cultivando con su trabajo y regando con su sudor 
y que explota una ambición cruel y un fausto in -
justo. Esto implica un conocimiento del dominio 
de todos que no carece de verdad; pero de nada 
sirve si a nada corresponde después en las regio-
nes externas de la vida. 
En la misión colectiva del trabajo, las partes 
son desiguales. Todos los hombres no pueden 
estar destinados a ocuparse de un mismo trabajo; 
unos nacen con cualidades superiores y otros i n -
feriores. A los primeros corresponde el trabajo 
intelectual y a los segundos el material. Contra 
un solo hombre de talento hay millares de adoce-
nados. Esta ley es rigurosa y jamás sufrirá varia-
ción alguna. Se puede, mediante las leyes y la 
organización social, proporcionar mayores venta-
jas ai trabajador; se puede aligerar el trabajo y 
hacerlo menos penoso; se puede desarrollar su 
instrucción, todo es susceptible de hacer, todo, 
menos hacer o crear hombres de talento natural. 
Por más que haga la sociedad por su educación ha-
brá siempre un uno por diez mi l de hombres de ge-
nio y un diez por ciento de hombres de talento y 
un noventa por ciento próximamente de medianías. 
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Las medianías han sido creadas para ejercitarse en 
trabajos manuales: su felicidad, su condición vital 
depende de este trabajo y también del acierto en 
acomodarse en las diferentes especialidades. 
Los hombres de genio y de talento representan 
el arte y la ciencia. £1 arte enseña las reglas; la 
ciencia la definición de la razón de las reglas; el 
arte dice cuáles son las argumentaciones legítimas; 
la ciencia el por qué de su legitimidad; esto es de 
un juicio sólido; falta, pues, que el arte y la cien-
cia en su conjunto de reglas para hacer bien las 
cosas pongan en eñcaz comunicación a los seres 
superiores para que voluntaria y gustosamente se 
interesen mutuamente por su honra, su amistad, 
su confianza, su perdón, por el exterminio de la 
implacable arrogancia y por una cosa tan sencilla 
y tan diáfana como la justicia, que si no induce a 
dar, tampoco a quitar. 
Es incuestionable que la Naturaleza revela con 
freruencia a la ciencia y al genio sus secretos y 
sus recursos; la paciencia, el sufrimiento y la per-
severancia son cosas también averiguadas, que 
son la razón de los admirables descubrimien-
tos y de las más arriesgadas empresas; pero estas 
sensaciones del orden intelectual, ¿qué parte re-
presentativa de la sociedad las produce? £1 cuerpo 
de trabajadores, la parte que desarrolla y vigoriza 
las concepciones con ejercicios de imaginación. 
A primera vista parecen descubrimientos inco-
nexos que a nada práctico conducen, y es evidente 
que conducen al ejercicio imaginativo, al cual sigue 
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el ejercido de la fuerza, o sea la otra parte del 
cuerpo de trabajadores, y mediante la influencia de 
su vigor muscular todo se doblega. 
Por pródiga que es la Naturaleza, no brinda al 
hombre trabajador lo necesario para su sustento; 
la reglamentación es el conjunto medio de energía 
y de fuerza que puede gastar el trabajador, cuya 
reglamentación es verdad que también limita los 
rendimientos reales y efectivos. Pero tampoco el 
hombre desheredado de la fortuna ha venido ai 
mundo para mantenerse por el exceso de trabajo; 
por eso depende, pues, de la flexibilidad funcional 
y de la integridad de los demás. Y la impresión 
que se tiene respecto de este culto es muy descon-
soladora; los actos que se manifiestan exterior-
mente en la infinidad de los hombres son los acce-
sos del orgullo y de la avaricia, que la conciencia 
moral reprueba. 
En cuanto una sociedad carece del esfuerzo d i -
recto y eficaz de los hombres que cabalmente la 
integran, cuando no existe el vínculo de mante-
nerlos unidos y perennes en situación de trabajar 
la economía, y cuando por necesidad ha de carecer 
a la par del esfuerzo directo de los que no pueden 
por sí trabajarlos, no tiene el esfuerzo de conser-
vación. Cuanto más íntima y más continua sea la 
intervención de ia sociedad en los negocios, más 
fácil le será alcanzar sus apetecibles resultados. 
j £s posible que una sociedad, compuesta en su 
mayoría puramente de trabajadores, sobreviva si 
emplea su existencia, no sólo en sostener la de los 
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infelices que, por imposibilidad, no trabajan y 
tienen perícctísimo derecho a la vida, sino en sos-
tener a los que, por vagos y orgullosos, tampoco 
trabajan y buscan el beneficio en el esfuerzo de los 
demás? Está permitido ser vago y derrochador, 
son derechos de los hombres; pero derechos que 
no se apoyan en el deber de ser alimentados y 
sostenidos por los que trabajan. 
Difícilmente se puede llegar a resoluciones l i -
sonjeras si la moral tiene por base el egoísmo, 
principio de utilidad privada; el asimiento como 
bien particular, y si la justicia está sometida a un 
organismo impotente. 
Mas, ¿quién comunica los tesoros de la gracia 
corporal a aquellos que no es dado ignorar que 
«stán íntimamente enlazados con su mala suerte y 
necesitan de los medios vivos y eficaces de los 
demás para permanecer en el mundo? ¿Quién es-
cucha, ampara y afronta el clamor del desnudo, 
del hambriento, del enfermo que padece y expira 
«n la miseria? Antiguamente existía una aristocra-
cia que hacía suyas las leyes impuestas por el 
Creador a la sociedad, figuraba como cierta e i n -
discutible la obligación de las clases poderosas de 
emplear en auxilio de los necesitados los medios 
de que disponían. No se hablaba como ahora de 
las leyes que inspiran a la Naturaleza, ni tampoco 
de las dictaduras de la razón, ni de los sentimien-
tos altruistas, pero se tenía más presente a Cristo 
y a su religión que purifica, sanciona y eleva a un 
orden superior la ley del amor de Dios, la ley del 
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amor profesado al prójimo como a si mismo. Esa 
ley sublime que el mundo, orgulloso y ciego, se 
desdeña ahora cumplir. 
Circulan profusamente las palabras humanidad 
y filantropía, pero es en vano; no se extienden n i 
alcanzan la realidad de los limites de la vida. 
Hoy existen dos aristocracias: una, que funda sus 
razones de superioridad, el tesoro de sus honores» 
sus títulos de nobleza en el oro, y cuyos blasones 
se consideran tanto más ilustres cuanto mayores 
son los capitales de que disponen; es decir, sus 
pergaminos son sus billetes. Otra, que se funda en 
su origen, y de la primitiva nobleza a muchos no 
Ies queda más, como medida de la alcurnia, que 
algunas insignias, sin valor hipotecario, que re-
cuerdan los hechos y hazañas de sus ascendientes. 
La nobleza que procede de la industria y del 
mercantilismo, nobleza eruptiva, se limita a ence-
rrar la representación de sus pergaminos en la caja 
de hierro; la nobleza que le viene de herencia la 
hidalguía, nobleza de sangre, se limita a vivir en 
parte ensimismada sobre sus armas, que fueron la 
admiración de los arqueólogos, pero ya no mere-
cen la atención de un chamarilero. 
Estos movimientos encierran por el lado de los 
que poseen esperanzas de liberalidad para cuando 
sus sentimientos tengan la madurez cuya realidad 
está en el espacio; y por el otro lado, piadosa re-
signación, por cuanto los que fueron bondadosos, 
y que conservándose sin lesión en su fondo, han 
caído en un estado de penuria. 
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El culto a las necesidades y la devoción al des-
valido no son de mera apariencia, sino facultades 
interiores agradables de cumplir. 
¿Qué unión puede haber en el linaje humano si 
unos miembros atraviesan el lago de una vida ló-
brega y llena de angustias, como errante centella, 
sin la consideración de la otra parte que, envile-
cida, mayormente se arrastra por la faz de la tierra 
como el último de los reptiles? Sin embargo, no se 
puede negar que todavía hay algunas almas que 
se sumergen en el piélago de luz y de amor, y le-
vantan templos con el santo nombre de caridad 
adonde se ejerce con la fe de cristianos. Tampoco 
se agradece como se merece, porque en el mundo 
siempre hay ingratos que, con la mayor impru-
dencia, se mofan de lo más sagrado, pero la ingra-
t i tud no es ley de la humanidad. 
A l lado del trono, a la misma altura de la dulce 
y amable diosa caridad, toma asiento con patente 
de necesidad otra diosa con el nombre de benefi-
cencia. Caridad es una virtud: virtud es la dispo-
sición habitual del alma que impele a hacer el bien 
y huir del mal. Beneficencia es la virtud de hacer 
bien a otro. Luego caridad y beneficencia, según 
su significado, ninguna puede alabarse de que una 
puede adelantarse más que otra, siendo así que su 
mérito tiene los mismos dones ante Dios. ¿Se sabe 
a qué términos conduce la justicia instituida de 
ios hombres, el reconocimiento de caridad o bene-
ficencia? Pues a una transgresión voluntaria y ver-
gonzosa. San Agustín dice que el pecado ha de 
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ser voluntario; de suerte, que si no es voluntario, 
ya no es pecado, y el transgresor no es culpable 
a los ojos de Dios ni a los ojos d ; la justicia ea 
cuya voluntad no existe conocimiento. 
Pues bien; los hombres que al parecer profesan 
de buena fe la religión verdadera, son los que se 
amparan en las doctrinas de San Agustín, precisa-
mente para ser pecadores. De donde resultan unos 
hipócritas que quieren hacer creer que si les cons-
tara a punto ñjo que cometían una falta o contr i-
buían al mal, pedirían a Dios les mandara un án-
gel, según expresión de Santo Tomás, antes que 
tolerar el vicio del juego; es decir, antes que ejer-
cer la caridad y la beneficencia por medio de los 
goces materiales más repugnantes. 
La miseria del vicio del juego es culpa de la de-
formidad moral de los Gobiernos más que de la 
sociedad. La autoridad se constituye en deposita-
rla de los fondos despreciables que arrojan las sa-
las del crimen, del juego, contrario a las leyes. Se 
contempla con horror que hombres con entrañas 
constituyan Juntas y se hagan cargo de los despo-
jos de los esclavos de una conducta disipada. ¿Qué 
redención cabe a la sociedad facilitando el mal? 
Estremece pensarlo. Un hombre que llena de an-
gustia a la familia y la queda en la miseria y la 
transmite a falta de otra herencia el funesto re-
cuerdo de una vida escandalosa; hijos enfangados 
en el vicio se desnaturalizan y conducen al infor-
tunio. ¿No existen en ios cooperadores remordi-
mientos roedores intensificando el vicio? ¿Es posí-
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ble que los excesos que provienen de unos com-
pensen los padecimientos de otros? Si la nobleza 
morase en el sentimiento; si el corazón se apoyase 
en la moral y mirase si cielo; si fuese posible no 
negarse a la conciencia siquiera por no faltar a la 
institución del Divino amparador de la humanidad, 
a la compatibilidad con el orden, no prosperarían 
esas distracciones que son acontecimientos que 
determinan trastornos muy graves. ¿No se obser-
va que se comete el absurdo de buscar el remedio 
a unos males de la sociedad cometiendo otros ma-
yores por procedimientos desarreglados y humi-
llantes? ¿No significa esto atacarla en su funda-
mento y hacerla imposible? ¿No son estos sueños 
de redención de una canallesca habilidad? ¿Se cree 
que el necesitado honrado no recibe la pensión 
de la beneficencia con pena y con tedio porque a 
más de la procedencia unos cuantos vividores, más 
que por misericordia por su provecho personal» in-
tervienen no importándoles de los estragos que 
originan? ¿Se cree que el pobre al pensar en la ca-
lidad del socorro que se le facilita en la enferme-
dad y en el asilo no nota la falta de sacrificio, no 
ve que se le falta al respeto, que se le injuria, que 
se le tributa un obsequio que no tiene otra finali-
dad que una disculpa para practicar el vicio más 
repugnante? ¿Se cree que el pobre no se fija en el 
preciado derecho y no se siente lastimado en lo 
más íntimo cuando se le pisa en la pendiente rá-
pida y peligrosa del vicio? ¿Se cree que no consti-
tuye un insulto a la miseria la disipación brutal: 
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¿Acaso se desconoce que la miseria de la viuda, 
del huérfano, de la niñez, del trabajador enfermo, 
de la ineptitud natural es sagrada? ¿Acaso se igno-
ra que esta miseria es de la que dice la Escritura 
que sus clamores llegan al cielo en derechura, y 
que sus lágrimas inñamadas son carbones ardien-
tes lanzados sobre las cabezas de los avaros, de 
los usureros y de los hombres sin corazón, sin en-
trañas y sin caridad, que es la miseria con la cual 
la caridad privada debe compartir el pan y debe 
cubrir la sociedad con su manto de Lázaro? ¿Cabe 
pensar honradamente que se tome el vicio como 
pretexto para cumplir la rigurosa obligación de 
aquellos deberes humanitarios que impone un 
amor semejante? Si la pasión del vicio se ha en-
tronizado; si el vicio está tan arraigado que es im-
posible extirparle, que su triunfo resplandezca en 
el lábaro de los Códigos que laboran los dueños 
del mundo y se cobre el subsidio dándole una for-
ma menos corrompida. Esto es: que el Estado dé 
al asunto forma de carácter permanente, ordene y 
regule sus medios de tributo, aunque siempre será 
una perturbación para la economía social; pero de 
ningún modo se acallen con el vicio unas lágrimas 
con otras que conducen al mismo fin, porque no 
es moral, ni cristiano, ni justo. 
Se deberá tener presente que Dios ha creado el 
humano linaje y extendido los bienes y bondades, 
no para que un reducido número se aproveche y 
regale de sus ventajas sin pensar honradamente 
en atender a los infortunados a quienes la suerte 
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adversa coloca en posición diferente. De otro 
modo, a nadie puede extrañar el enojo del deshe-
redado. L a rivalidad entre el cuerpo de trabajado-
res y el de ociosos no es un hecho peculiar de 
esta época, es de todos los tiempos y países; pero 
la discordia está más acentuada y más generaliza-
da en la actualidad. L a causa principal está en no 
ejercer ascendiente sobre los espíritus porque im-
pera la inmoralidad, ni ejercer el convencimiento 
cultivando en el corazón el trato de igualdad, ni 
reconocer los derechos ni dispensarlos, y en cam-
bio, se enjuicia y se opera con las armas de la 
más odiosa tiranía. 
Para conseguir los efectos indispensables de 
sensatez de la sociedad son precisos medios vivos 
qur ejerzan influencia sobre su verdadero interés. 
Cuanto abraza la mentida sombra o circula por 
las vanas regiones de la duda, y por ñn conduce a 
la arbitrariedad, son escollos peligrosos que huyen 
de la luz que salva las confusiones. 
L a marcha progresiva de los pueblos no es po-
sible si se contrarían las clases sociales que las 
integran. E l intentar siquiera dividir las clases so-
cíales equivale a tributar un homenaje al desorden; 
y el cumplimiento de todo deber social es no es-
catimar procedimiento que se distinga con los 
atributos de la justicia. 
Ninguna sociedad puede ufanarse de presentar 
la estructura propia del tipo de trabajo en tanto 
que las instituciones que la regulan no adquieran 
una estimación definitiva y se olviden privilegios 
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pasados, nunca bien definidos, y se libre del deli-
to de dependencia y vasallaje a lo venidero. 
L a riqueza, cuando no está basada en la equi-
dad del trabajo, necesariamente se resiente, y el 
agotamiento de los recursos incluso alcanza al 
Estado. E l empobrecimiento, juntamente con el 
desprecio a las cosas, es en tales casos la conse-
cuencia del incumplimiento de la justicia. 
E n los Gobiernos de España se viene observan-
do una estructura falta de orden, de desenvolvi-
miento y de energía, y así resultan Gobiernos in-
completos o imperfectamente constituidos; y como 
consecuencia, en el juicio que hay en esta vida y 
al cual todo se somete, las extremidades opuestas 
se rozan en las entrañas, precisamente por la es-
casez de método de que adolecen, dando lugar a 
la discordia. ¿Y cuál estridencia es la que se pro-
duce? Un ruido sordo, no bien definido, pero siem-
pre irregular, como las calamidades; es la prepara-
ción para romper en algo trágico; todo el mundo 
se percata de ello, menos los Gobiernos, que, fal-
tos del tributo al conocimiento, no aprecian el cri-
terio del principio de contradicción de la con-
ciencia. 
E l método de justicia es el alimento que más 
vigoriza la salud de los pueblos; es el método que 
mejor sostiene la paz de su organismo; sin esta 
sujeción no se entrará en la idea de que la cosa 
así sea. 
Sin la consideración al cuerpo de trabajadores, 
en la debida proporción, se olvidan los principios 
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de justicia y se yerran los hechos, y sobreviene el 
choque con el orden público, y el desgaste de la 
autoridad pierde su temple normal. Las excitacio-
nes siempre son perniciosas y más cuando los ele-
mentos combatientes se aglomeran porque uno de 
ellos sufre la asfixia en las estrechas cárceles de la 
opresión. Los acontecimientos se anuncian y se 
verifican cuando el corazón de los pueblos, harto 
de sufrir, busca la violencia que abre los poros de 
un volcán y encuentra una satisfacción en su dig-
nidad venciendo el vituperio. 
Los hombres, por su sentimiento natural, tienen 
por más deshonroso recibir una injusticia que co-
meterla, por razón de que a sus ojos sólo es respeta-
ble lo justo. Además, una clase social, al verse tra-
tada como inferior y humillada delante de la que es 
más fuerte que ella, la supone una prueba de que 
está dominada, y nadie, por muy flojo que sea, se 
somete a la obediencia de buen grado. Mas este 
reconocimiento a la fuerza, una obligada flexibili-
dad, ¿se ha de extender sin limitaciones en obse-
quio de los que sin duda les es grato abusar de su 
poder, que no puede inspirar sino animadversión 
contra ellos? L a conquista de toda mejora ha cos-
tado siempre perturbaciones. ¿Qué viene a signifi-
car ahora esa serie de adelantos sociales que no 
permiten prescindir de los malos para disfrutarlos? 
Cuanto más penetrantes sean los sentidos y más 
vivos los sentimientos, mayor preferencia tiene la 
supremacía del ser moral y más duramente se 
condena el exceso de pesadez de esos misterios de 
5 
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la vida que transforman la faz del globo en una 
neblina. 
Toda interrupción es causa de detener la mar-
cha de una idea, de una institución, de un elemen-
to social, acaso imprudente; toda enmienda es 
causa de una rectificación de un conjunto de erro-
res que vienen sucediendo en el largo de los tiem-
pos, pero que llega un día de ventura que perecen 
al chocar con el aparato que encierra las ideas de 
justic ia. Esto fuera mucho más loable si simultá-
neamente pereciera todo motivo y por ende todo 
derecho de quejarse. Pero como quiera que no su-
cede así, el imperio del derecho colectivo continúa 
sujeto, con pretexto de preferencia, al organismo 
de la fuerza, que es tanto como sujetar al organis-
mo animal el alma espiritual. 
E l hombre nunca es más grande que cuando en 
sí se entabla una lucha a impulso de sus pasiones 
y las vence en cumplimiento de su deber. 
A l distinguir el exclusivismo, le distingue con-
tra sí mismo una prevención en virtud de que úni-
camente atiende a las funciones que pueden apre-
ciarse aisladamente, y los objetos necesitan, no 
sólo de una preparación de las partes, sino del 
conjunto, igualmente respetuoso de todos. 
Al significar la desigualdad de trabajo de la 
especie humana, se han imaginado innumerables 
sistemas, se han formado ideas platónicas, se han 
hecho infinidad de definiciones, habiendo quedado 
reducidas, por fin y poátre, a fatigar el entendi-
miento; pues las averiguaciones únicamente han 
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servido para poner más al descubierto y hacer 
menos sufribles los verdaderos males que cercan 
al estado social. E l carácter esencial y distititivo 
de la igualdad ha de ser evidentemente una pro-
piedad que convenga a todos, que cause una sen-
sación determinada para que no pueda resultar de 
impresión desemejante, y no se ha tratado de la 
esencia de esta conveniencia, sino que recono-
ciendo que envuelve a más de conveniencia una 
necesidad, queda el cambio, y su implantación allá 
para cuando halle expresión bajo la variedad del 
tiempo, Y es que, para su remedio, necesariamen-
te se impone la anuencia de las clases acomodadas, 
práctica imposible porque no se tiene en aprecio 
corresponder a las energías del cuerpo de trabaja-
dores, que es el que realiza las mayores empresas 
sociales. ¿Es esto desear de buena fe una reacción 
hacia el centro en donde gravita la razón? Cuando 
los hechos demuestran todo lo contrario, acontece 
que nunca se llega al instrumento de armonía, y 
las relaciones entre los cuerpos no se correspon-
den y no puede realizarse la felicidad por igual. 
Las clases superiores han perdido el aplomo del 
deber y desde las alturas caen sobre las clases in-
feriores a la manera de un halcón astuto sobre el 
pobre pajarillo, con la diferencia que el halcón 
instintivamente se deja caer de repente, con ím-
petu, sobre su víctima, haciendo más cortos los 
sufrimientos, y los hombres de las clases superio-
res, conscientes, por el contrario, no pierden a los 
hombres de las clases inferiores de vista y no les 
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hacen instantáneamente su víctima porque les con-
viene alargar la vida para explotarla y extraer el 
jugo del que depende la suya. 
L a misma labor se opera en el animal de traba-
jo: no recibe otro estímulo que el encaminado a la 
producción. 
C A P Í T U L O I I I 
Mediante la vialencia quieren dominarse unos miembros a 
otros, y lo que conseguirán será que el cuerpo político social 
llegará a extenuarse por lo que habrá de sufrir. 
Las dos sociedades, la que trabaja y la que con-
sume, se valen de condiciones desiguales para la 
lucha de la vida. L a primera está sometida a la 
segunda y disfruta evidentemente de un derecho 
de servicio, reteniendo para sí el producto necesa-
rio a su subsistencia. Ese derecho es un respirade-
ro legítimo, que en el lenguaje de los hechos se 
desvanece sin aparecer otra dicha que el aspecto 
con que se presenta. L a sociedad de consumo 
está, sin disputa, mejor mantenida que la que tra-
baja, sin embargo de que esta clase provee a 
aquélla. Estos hechos puede decirse que en los 
resultados permanecen fijos como estatuas al tra-
vés de la corriente de los siglos. Ni en la época 
que más caracterizada está la transición aparecen 
los hechos más helados en su carrera, y con todo, 
no se puede ocultar que la clase trabajadora ha 
pasado de un estado a otro de mejora muy dife-
rente, aunque también la clase consumidora. 
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L a legislación social ha tenido en todo su orga-
nismo una sacudida ascendente, pero no ha pasa-
do de ser substancia en general, pues para que una 
disposición se*a factible es preciso que su descora-
posición dé comienzo en algún punto, y se ve que 
las costumbres no han llegado, ni por un momen-
to, a percatarse y menos a participar del verdade-
ro estado fundamental en que están colocadas, y 
de su conocimiento superficial y ligero no resultan 
nunca elementos abundantes que enjuicien la mu-
danza de las cuestiones. 
L a ciencia hoy día se esfuerza por suplir este 
desconocimiento empírico, y con mayor motivo, 
porque a parte de ser muy difícil acertar en la 
verdad de las cosas subjetivas, por razón de que 
las cuestiones políticosociales se las enuncia mu-
chas veces con el fin de relacionarlas con cosas 
que resultan inconducentes y faltas de propiedad. 
Puede afirmarse que las leyes populares están 
muy distantes de hallarse en completa inmovili-
dad, y sobre la escasez de su conocimiento está 
la simple reflexión y la naturaleza de las cosas, es 
verdad; pero nunca es elemento bastante para in-
ducir a conjeturas por unos cambios y unas modi-
ficaciones que son en mayor número que lo que 
vulgarmente se cree y de mayor importancia y 
transcendencia de la que se calcula. Con todo el 
cambio y las modificaciones que incesantemente 
se han experimentado no constituyen una mudan-
za de la sociedad, y el estado de transición que se 
ha operado afecta tanto a la clase trabajadora 
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como a la consumidora; van como confundidas, si 
bien en la realidad se distancian. Cuanto se ha 
dispuesto en favor de la clase trabajadora ha sido a 
base de una condición indispensable para el orden 
de la sociedad; pero acto seguido se ha llevado al 
mismo estado de derecho a la clase consumidora. 
Obrando de otro modo no se cumplirá con el de-
ber, pues el hombre que goza de una cosa debe 
dejar el mismo goce a su semejante, y si fuese 
posible, donde establece el derecho establecer el 
hecho. ¿Será posible que las sociedades modernas 
puedan subsistir si las falta una base de reciproci-
dad correlativa? No podrán subsistir porque esta 
subsistencia no seria regular. Nada importa que 
una nación esté muy apegada a lo antiguo; su resis-
tencia será siempre en tales casos vencida por la te-
meridad de las invasiones sociales a que diere lu-
gar. Si al cuerpo social se le amputa un nervio per-
manece insensible, y aunque se busque que se roce 
con otros nervios será de un resultado inútil, por-
que no hay transmisión de ningún movimiento; 
de donde se colige que para que unos miembros 
sean útiles a los otros es necesario que estén en 
contacto. Desde el momento que se corta la red 
que cruza por todo el cuerpo social, cesa de pro-
yectarse la vibración. Este es un hecho inconcuso 
imposible de enmienda en una nación con hombres 
encastillados en la fortaleza del poder sin dejación 
de su loca influencia; proponerles hallar un nivel 
que permita confundirse en las razones que median 
en el mundo con los humildes, es tanto como re-
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ferirles un cuento de hadas. Pero si las cosas, a 
fuerza de adolecer de vicio, de veras se las pone 
alguna vez coto y se levanta contra el inhumano 
esplendor un aire revuelto que al ñn se trueque 
en la necesaria metamorfosis social, en este caso, 
ante las señales que ya bien claras se divisan, lle-
gará un momento que querrán cambiar por una 
realidad las ilusiones de su fantasía. ¿Se ignora que 
en la lucha por la existencia entre las dos socie-
dades, la trabajadora odia casi siempre a la consu-
midora? | Ah! L a clase consumidora no odia a la 
trabajadora; opina que la pasión de odio no puede 
ser causa de ningún provecho, y, en cambio, pue-
de ser causa de tristeza y de inquietud consigo 
mismo. L a clase consumidora es muy metodista; 
sin conocer a Wesley, dice, como éste, que cada 
uno cumpla con su obligación: el trabajador que 
trabaje y descanse de sus fatigas para ponerse en 
condiciones de volver a trabajar con nuevo vigor, 
y, en tanto, el consumidor que se ocupe de ios 
ejercicios de su propio estado. Con lo que se des-
taca más el brillo del privilegio del monte de la Pa-
lestina deí brillo del derecho del monte Aventino. 
L a falta de concepciones humanas, que forman 
el verdadero alimento de los espíritus y de los 
cuerpos, da ocasión a que circule el veneno social 
bajo diferentes formas, sin que de ningún modo 
las obras puedan sustraerse a la insptracién relati-
va que los guía. E n esto consiste que el cuerpo de 
trabajadores no respeta en los superiores ni títulos 
de nacimiento, ni prerrogativas originadas por pri-
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vilegios, ni ningún fundamento de vida que ofrez-
ca la idea de un apartamiento premeditado que 
impida, por esa circunstancia, la mezcla de lo no-
ble con lo plebeyo. Después de todo, ¿qué son 
ciertos méritos? Cualidades personales. ¿A quién 
pertenecen? A la historia. ¿Cómo no a los suce-
sores? Unicamente si en la imitación de sus actos 
rayan a una altura propia de prosapia. E l que os-
tenta un honor que no está en relación con sus 
condiciones personales es un atacado de humores 
de vanidad. Y todo lo que es insubstancial y carece 
de realidad positiva es un absurdo llamado a des-
aparecer por inútil. Cuando no se puede partir de 
hechos individuales para demostrar una superiori-
dad, falta apoyo y falta base, y no se puede edificar 
en firme. No tiene nada de extraño que el pobre 
que discurre con fundamento no descubra entre él 
y el potentado otra diferencia que la del dinero. 
De la contingencia de un golpe de próspera 
fortuna, proporcionando en abundancia el dinero, 
depende que el individuo pase de repente de la 
clase inferior a la más encumbrada. Nunca la os-
tentación y la imprudencia en aquellos que las 
respectivas ganancias hacen ricos, son más provo-
cadores que el impudor inculcado a los ricos por 
herencia. Por lo general, el pobre que llega a rico 
llega fatigado por el peso de la carga que ha so-
portado luchando con los riesgos en el mar de la 
vida, con la negrura de sus sombras, con las mise-
rias de los que le han ofrecido apoyo con risa feli-
na y le han abandonado cuando temían el éxito. 
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Cuando llega a la cumbre llega rendido, habiendo 
encontrado que comer y habiendo perdido el es-
tómagc; llega bien aleccionado por las amarguras 
de infinitos desengaños. L a misma magnitud de la 
carga que ha soportado sobre sí le sirve de aliento 
en los consuelos a los necesitados. E s muy natu-
ral; sabe por experiencia en qué consiste la satis-
facción de su prójimo y está más disciplinada para 
esparcir la gracia porque sabe que es de justicia, 
y es, además, un bien de caridad. A l contrario que 
el rico cuya riqueza estaba en sus antecesores y 
le ha permitido tener siempre un guía para pri-
varle de las vigilias que cuesta el descubrir en la 
vida el camino de las verdades, para que no pierda 
su dominio, para que en cumplimiento de su ley 
especial no pierda la cobardía de la vida. 
L a nobleza, considerada como un objeto exter-
no, es repugnante e irresistible porque no ofrece 
más que figuras inflamadas de monomanías; lo 
cual engendra por necesidad, en el ánimo de las 
clases inferiores, un deseo ardiente de mejorar de 
fortuna, estímulo que algunos aprecian obedece a 
envidias hacia las clases más acomodadas; pero 
no; es porque las desprecian por impotentes y las 
detestan por fantásticas, y quieren destruirlas co-
locándose sobre ellas, dominándolas como a ene-
migos. A esto no hay derecho, el mundo no sólo 
es un principio de causalidad en las impresiones, 
es también como un objeto al que hay que some-
terse por la necesidad de sus relaciones para la 
vida orgánica. 
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E n realidad, faltan ios motivos de amor y abne-
gación que en mejores tiempos inspiraban respeto 
y veneración. Y cuando no se dirige el sentimien-
to con afecto y fraternal benevolencia, se origina 
como consecuencia el desprecio, el rencor y el 
odio. Se pasa como por una calentura pútrida, 
que aun cuando se cure, siempre quedan reliquias 
y se habrá perdido las fuerzas y el vigor. 
Los trabajadores intelectuales y manuales bus-
can generalmente en la lucha elevada y noble to-
das aquellas conquistas a que se consideran con 
derecho, sin mermar ni destruir, esto es, respetan-
do el derecho de los demás. Los elementos ajenos 
al trabajo protestan pasivamente de todo movi-
miento social que los empuja y los saca de la som-
bra; protestan porque, a su modo de ver, y cons-
tantes en su propósito de seguir dominando, su 
deber de ciudadanía consiste en procurar saciar 
tranquilamente sus concupiscencias. No se hace 
cargo que la sociedad es un ser colectivo que cree, 
obra y trabaja; así que la oposición de las organi-
zaciones del trabajo a toda ambición y a toda ti-
ranía resulta simpática porque defiende la causa 
de la justicia y de la libertad, basada en su eterna 
preponderancia. 
E n la corteza sólida del globo hay desigualda-
des de superficie, como la falda, la ladera y la cima 
de la montaña; con los elementos destructores 
e incesantes de la atmósfera sufren constantemen-
te modificaciones; las rocas se desagregan y se re-
ducen a materiales térreos; por virtud de ciertos 
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fenómenos se originan fragmentos de poderosas 
masas; de manera, que si se observa que en el glo-
bo se expresan esas modificaciones y combinacio-
nes como cosa natural y merecen respeto, ¿cómo 
el hombre, que del suelo ocupa lo más pobre, pue-
de aspirar a conseguir contener el movimiento de 
lo que por naturaleza es movedizo y variable y 
atajar cualquiera invasión para estabilidad y sosie-
go de su ánimo? Desde el primer paso que se da 
en el mundo está probado que media una lucha, 
a cada momento se yergue la violencia, bien para 
detener el tiempo, o bien para lanzarle fuera de su 
conducta orgánica; lo cierto es, que a cada instan-
te la luz que guía a la humanidad se halla obscu-
recida por las revoluciones, esas reminiscencias 
del caos. Toda revolución es, pues, un principio 
negativo que paraliza la vida; como las grandes 
epidemias desprecia la inteligencia y no busca en 
su apoyo más que la fuerza bruta. £1 choque y el 
rozamiento de los elementos físicos son continuos, 
y continuas son también la variaciones de las po-
siciones de la sociedad, según la influencia de las 
materias que se aplican. Si las materias que se 
aplican no son adecuadas al objeto de la institu-
ción de la sociedad, no se puede negar que los re-
sortes de su movimiento y su modo de mirar y 
sentir las cosas causarán trastornos muy perjudi-
ciales al orden y la justicia. L a justicia, desde lue-
go, es el acicate que conserva los resortes de la 
sociedad. Cuando falta la justicia, el orden, como 
la rueda que carece de unto, primero cruje y des-
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pués se enciende. De forma, que si a la sociedad se 
la es deudora de espíritu de tolerancia a la par que 
de justicia, antes que consumirse lentamente por 
la fuerza misma de las cosas se aprestará oportu-
namente a recoger el fruto de sus derechos, si no 
mediante la paz exhortada, mediante las convul-
siones de un ejercicio coartado. 
E l tipo social producido por la supervivencia 
del más apto es aquel tipo que provee al conjun-
to de la parte negativa. E l carácter crónico de la 
estructura social, salida por evolución de la parte 
negativa, consiste en que todos los hombres que 
viven del presupuesto público obran en concierto 
contra las demás sociedades. Los miembros pro-
ductores están sometidos a una autoridad análoga 
a la que rige a los organismos militares, no idénti-
ca en absoluto—dice Andrés Liesse—, puesto que 
la disposición de los unos y la concentración de los 
otros no permite una analogía rigurosa, pero sí se-
mejante, por el principio uniforme sobre el cual 
descansa. E l trabajo se hace bajo la inspección de 
una autoridad coercitiva sin cuenta de las formas 
subsistentes en él, y la vigilancia se extiende a to-
das partes sin cuenta de las partes que forman el 
conjunto. 
E n la forma de procedimiento suele haber beli-
gerancia declarada, aun en los asuntos que por to-
dos se está obligado a guardar consideración y 
respeto por su propio interés. E l antagonismo de 
clase está tan falto de prudencia que imagina res-
ponsabilidades, y procura destruir Jo que es para 
- 7 8 -
todos igualmente una realidad viva, de pura ne-
cesidad. 
Un Gobierno despótico que aplique diariamen-
te una tradición desusada a las clases productoras, 
es tanto como suponer que tiene ideas y sentimien-
tos endémicos completamente ajenos al medio en 
que se ha formado. L a cultura y el progreso de 
que se puede orgullecer una clase, está probada 
que depende de que está defendida su constitución, 
no sólo por sus afiliados dolientes, sino también 
por los que apetecen el bien general. L a discon-
formidad de criterio de las clases trabajadoras no 
siempre responde a las esencias sociales de sus in-
tereses, por cuya circunstancia pesa sobre ellas la 
coacción, el abuso, sin razones que lo justifiquen; 
por eso llegan a ser víctimas de sus detractores y 
caen en una postura de fratricidio. L a posibilidad 
de reintegrarse a la vida digna del trabajo está en 
procurarse un acuerdo de respeto que consolide 
con las clases hostiles. 
Está mil veces probado que el hombre en sus 
pasiones y apetitos se asemeja a los brutos, de 
donde se infiere que sus movimientos no siempre 
son guiados por la razón y en el camino de la jus-
ticia. ¿Es, quizá, porque todo está desconcertado 
y todo lo que se desconcierta se descompone? Si 
la idea está descompuesta por la debilidad, si el 
sentimiento está descompuesto por el egoísmo y 
la conciencia por el interés, nada importa ya el 
encadenamiento de la serie de expiaciones, lo que 
importa saber es si se ha llegado al último eslabón. 
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Siempre el mundo ha sido mundo, y los hom-
bres han sido hombres; siempre ha levantado con 
sus prodigios la gloria, y siempre ha rebajado con 
sus torpezas las mezquindades; pero nunca como 
ahora (alta la voz que trata de sacar dictámenes 
para evitar el mal y obtener la felicidad en el ñn 
de sus acciones; nunca como ahora ilota sobre las 
tormentas y se aleja del ápice de la verdadera filo-
sofía; nunca como ahora es sordo e indiferente a 
los ultrajes, ciego al guía de la estrella y esclavo 
de las elevaciones de la fortuna para no exponer-
se, sin duda en la inestabilidad de los cambios en 
el mundo, a experimentar los golpes de los abati-
mientos futuros. 
Se piensa que todo el que no obra así no obra 
con cordura ni con discreto conocimiento y, se 
deja engañar del esplendor de la apariencia, y, 
efectivamente, se deja engañar por una luz que 
percibe en el momento, pero que advierte que no 
tiene la virtud de la luz de los buques de guerra, 
que alumbra durante la noche para no chocar 
o para atacar. Son imaginaciones de hombres 
concentrados en sí mismos, pero sin idea del tiem-
po, a fin de empollar en el tiempo presente el huevo 
del pasado, para hacer salir de él al porvenir como 
han hecho los grandes hombres de la Historia. 
E n el mundo civilizado el ascendiente y la pu-
janza del elemento trabajador ha ido abatiendo 
constantemente todas las eminencias no justifica-
das y echado sobre todos los rangos sociales su 
verdadero nivel. Tiene su explicación en que no 
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hay nada menos justificado que un brillo que no 
es fuego que calienta, que le falta el talento que 
chispea y la razón que es la transparencia. Los le-
ves vestigios que se forman de la antigua aristocra-
cia son trozos de vieja armadura que sirven de ob-
jeto de curiosidad, carcoma que se consume como 
todo lo que está en combustión. Ha desaparecido 
desgraciadamente la inmensidad de los hombres 
que juntaban la justicia, la honradez y la modes-
tia y se ocupaban de examinar la verdadera situa-
ción de las cosas, reflexionaban respecto de ellas 
y facilitaban los medios convenientes para resolver 
las grandes necesidades. Era el modo de prevenir 
cumplidamente desavenencias desagradables, y 
era digno de hombres que por )a sencillez de su 
juicio comprendían que si habían nacido con al-
guna ventaja en las cualidades natumles, no fué 
sino por gracia y favor de la suerte. Se humillaban 
ante las circunstancias y reconocían que el vivir 
era tiempo que se concedía; trabajaban porque 
protegían a la economía o bienes de todos y por-
que tenían la convicción de que al acabarse con 
la muerte descansaban no dejando nada por hacer; 
no se impedía ni se pedía con exceso el trabajo; 
se repartía entre todos en lo posible porque exis-
tía el convencimiento que no trabajando incurrían 
en una pérdida de la que no se habían de resarcir 
en lo futuro. 
E n la época que se atraviesa hay tantos imbé-
ciles que ven el mérito no más que en la presun-
ción; son tan ignorantes, que se engaftan a si mis-
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mos no mirando las cosas cuales son en realidad; 
son tan indeterminados, que no tienen aplicación 
a ningún objeto: no han reparado, en su condición 
de líbianos, que al placer sucede el pesar y que la 
cosecha más abundante en este miserable mundo 
es la de desastres y calamidades, cuyo presente 
y porvenir está, al fin, en poco espacio de tiem-
po, esto es, en pagar la clemencia que se ha reci-
bido en la vida de recíprocos servicios con los se-
mejantes. 
E n todas las naciones hay plaga de vagos y pa-
rásitos de todas las categorías sociales para ver-
güenza de las organizaciones trabajadoras y de la 
alta sociedad. Hay plaga de hombres sin ocupa-
ción, o mal entretenidos, que es peor; hombres to-
dos de una vida desdichada, incluso se padecen 
guitones en abundancia; ¿debe deferirse el castigo 
para que se conviertan en trabajadores y den la 
fuerza que ennoblece y da vida a los miembros de 
su cuerpo mismo? Gran dificultad es encontrar un 
remedio humanitario que pueda satisfacer sus cul-
pas a la vez que se entra en una nueva era digni-
ficante en donde concluya la holganza y comience 
el trabajo con el común consentimiento, y en tal 
modo de comunidad, que cuadre en la ley de la 
naturaleza y en la potestad de la justicia que man-^  
tiene a los pueblos. 
Federido el Grande dejaba vivir a todos sus 
súbditos a su modo, según sus ideas y su religión; 
sólo estaba a la mira de que no viviesen unos a 
expensas de otros, que se hallasen garantizados 
6 
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los derechos de todos y todos cumpliesen con su 
deber de trabajadores. E l hombre que no trabaja 
es un ser social negativo; si por añadidura no deja 
trabajar libremente o que quiera el producto de 
los que trabajan, es un ser social corrompido. 
Nada en este mundo se ha hecho por casuali-
dad, todo signo de vida se ha hecho vinculado a 
un objeto; nada se resuelve por casualidad, todo 
está sujeto a un movimiento ordenado como una 
máquina al producto de su organismo y nadie será 
capaz de apreciarlo en su verdadero valor sin la 
inteligencia y el trabajo. 
E n todo juicio hay un concepto aplicable a la 
cosa que mediante su representación se pone a la 
vista. ¿Puede alguien, por ventura, describir las 
maravillas de los agentes que impulsan a la indus-
tria y de los artefactos que la producen si no está 
asegurado de su veracidad? L a verdad, ni en la 
materia se revela, huyendo el cuerpo a la dificul-
tad; se necesita saber, respecto de las cuestiones, 
cuanto requiera la idea para que no quede sin aco-
modar a su facultad. Todas las sociedades en su 
camino de progreso tienen medios que las propor-
cionan el enlace con los adelantos; a todas se las 
presentan con diferentes aspectos; el acierto, pues, 
depende de la perspicacia para coger los puntos 
cuyo contraste pueda interesarlas. 
Las sociedades, por tanto, no están compuestas 
de los mismos grados o signos; se diferencian por 
la fase de civilización a que han llegado, según 
que su organismo esté más o menos adelantado. 
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Evidentemente, los caracteres distintivos del tipo 
del ciudadano, que pueden observarse en una gran 
sociedad, no son los mismos que los del tipo de 
una sociedad de signo inferior. E l signo vincula 
muchas ideas, la cuestión está en su enlace con las 
cosas. ¿Qué conocimiento puede dar el signo de 
dos sociedades que tienen relación? E l mismo de 
la cosa, significada y cada cosa añrmará conse-
cuentemente la posibilidad de lo que es. Las so-
ciedades podrán, desde luego, coincidir de una 
manera especial, porque, al fin, están vinculadas en 
la misma naturaleza; pero la nación en que tienen 
sanción las llevan a hacer diferentes sus conteni-
dos. Sugieren diferentes consideraciones sobre las 
cosas que cubren el universo; se manifiestan de 
diferente manera sobre las cosas propias y las co-
sas ajenas, y , según la perfección con que se sig-
nifican, se elevan a la comprensión del entendi-
miento. Cuanto más crece y se aumenta la inteli-
gencia, tanto más el alma se siente dilatarse y el 
hombre material prospera, se rejuvenece y se ex-
plana. Las sociedades que recíprocamente se ma-
nifiestan, se comunican y se afectan entre sí, fácil-
mente se dan cuenta de sus diferencias, es más, 
las palpan en la acción recíproca de los hechos. 
Consiguientemente las sociedades de meaos gra-
dos conocen o deben conocer toda la extensión y la 
fuerza de las de mayor grado, y las de mayor gra-
do también deberán percatarse de las dificultades 
que aquéllas quieren salvar en sus anhelos de vi-
vir, del mérito del esfuerzo extraordinario que se 
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proponen salvar; y sí bien la verdad es fuerte y la 
mentira es débil, la necesidad de la una y el uso 
de la otra no se aprecian tan fácilmente y quedan 
a merced de la industria de ambas por estar com-
prendidas en el arte de saber gobernar. L a dispo-
sición en todos los órdenes no siempre es deudora 
de la bondad, se suele ceñir a un modo interesado 
de mirar las cosas. Por lo cual, en el fondo que 
tiene cada sociedad de vida, de fuerza y de ener-
gía no debe faltar el punto donde se reúnan y ar-
monicen sus elementos de gobierno al objeto de 
dirigirles y explotarlos con acierto, o sea como 
conviene para levantarse con el esfuerzo a un alto 
grado. Sin perder de vista, que en este mundo se 
es tan frágil o poco seguro de opinión, que a la 
virtud de Dios la puede salir al encuentro la envi-
dia de Heráclito y disputarla la gloria. 
Las dolencias son dables de remediar en las so-
ciedades cuando dependen de la semejanza y la 
intimidad del decoro y la dignidad del mismo sen-
tir de los interesados. Las mismas resoluciones de 
existencia y solidaridad que se adoptan entre unas 
sociedades con otras deben adaptarse entre unos 
ciudadanos con otros. E l principio es lento y pe-
noso, pero si las sociedades y los individuos tie-
nen divisa similar, van siempre en aumento. Pero 
cuando se ventilan cuestiones de índole puramente 
de intereses no es tan fácil absorberlas de manera 
que sólo se conciba como parte el interés de la so-
ciedad. E s poco menos que imposible reducir a 
una esfera de acción simultánea el sentir del indi-
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viduo y de la sociedad. E l movimiento del indivi-
duo y el de la sociedad tienen su órbita de intere-
ses de tal manera arregladas que se embargan y 
se embarazan en el rigor de su trato; no puede 
negarse el prurito de realizar con egoísmo la pre-
vención de mantenimientos. 
E n toda sociedad existen dos grupos: uno ne-
gativo y otro positivo, entre los cuales deberá ha-
ber una combinación que permita concertar las 
tuerzas de sus unidades; es condición stne qua non 
que esté coordenada la parte de la sociedad que 
consume con la otra parte que la sirve y la sostie-
ne. Si están separadas ambas partes de manera 
que puedan obrar con inmoderada independencia, 
las necesidades de la parte consumidora no serán 
suficientemente satisfechas y el esfuerzo de la parte 
productora tampoco será en modo alguno com-
pensada. Los miembros de la sociedad están en 
continuo combate y es muy peligroso separarse de 
una base temporal y más todavía de una base per-
manente del cuerpo de operaciones. E s preciso que 
ambas clases, productora y consumidora, estén 
unidas y luchen contra los medios que están pa-
tentes a los ojos y los dé subrepción para alcanzar 
lo que sin lucha se considera inasequible, de ma-
nera que sus servicios den el mayor rendimiento 
posible. Mas está probado que el desarrollo del 
tipo consumidor no guarda siempre estrecha unión 
en la sociedad, por razón de que es partidario de 
las leyes de su particular conveniencia y su des-
proporción parece como tocada por los rayos del 
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sol para facilitar su preponderancia y rápida mar-
cha en los pueblos. 
Cuando las partes de una sociedad están débil-
mente unidas no pueden competir en ningún sen-
tido con aquella otra sociedad que tenga sus fa-
langes ligadas por fuertes vínculos. No cabe locura 
más insoportable que el orgullo del espíritu hu-
mano cuando se hace incompatible con la existen-
cia de la justicia de la sociedad. 
E l hombre se hace más imbécil cuanto con me-
nos voluntad trabaja por la sociedad, y tanto me-
nos vale su trabajo cuanto más estúpido se re-
vela. 
Sin el acuerdo entre la justicia, el orden, la 
práctica de la razón, de la virtud y del derecho no 
les es posible arraigar; la civilización tampoco 
puede triunfar, y jamás se podrá eclipsar a los bár-
baros que esclavizan el mundo. Los medios vivos 
que no se limitan a producir una ciencia hipotética 
son los que pueden penetrar eficazmente en el in-
terior de las cosas y son los únicos que con los 
hechos que suministra la experiencia abaten la 
sombra de la mentira. 
Dentro del orden social la contrariedad y la 
oposición entre les hombres depende también de 
que la diversidad de leyes los haga o no forzosa-
mente opuestos; pues no es posible formarse un 
cuerpo de varios miembros que están animados 
de espíritus distintos. L a coexistencia y la traba-
zón son indispensables para conseguir los objetos 
que forzosamente han de plegarse para vivir y 
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llegar hasta los límites desconocidos. Y en estos 
tiempos que se llega a admitir todo lo que no se 
justifica, porque la prueba material resulta insufi-
ciente a todo evento, ¿quién no atropella la potes-
tad de obrar conforme a la ley moral y rompe la 
cadena que sujeta los ímpetus del corazón y sus 
deseos? ¿Quién no hace violencia a la razón y con-
funde la luz, emanación del entendimiento? ¿Quién 
no se complace en el interés y todo lo sacrifica a 
la lisonja propia de los obsequios de oro? ¿Cuándo 
en el mundo se han dejado ver horrores bajo el 
nombre de honor? ¿Quién en sus alabanzas no en-
vuelve un amaño, procurando adormecer la vícti-
ma que intenta sacrificar? Imposible parece deste-
rrar el egoísmo para asentar la fraternidad; el in-
terés propio es el ídolo que quebranta todos los 
lazos que sostienen a los hombres. Siempre en el 
mundo habrá Alejandros que, violando el sagrado 
y común derecho de las gentes, arrasarán los pue-
blos, desolarán a sus semejantes sin más delito de 
parte de los invasores ni más delito de parte de 
los invadidos que la ambición, el interés y la sed 
de riquezas. Será una burla a la civilidad, y mani-
fieste lo que quiera en punto a ineiables armonías 
el Cantor de los Mártires, en los siglos pasados y 
mucho más en el que corre, el hemisferio está in-
fectado de sujetos crueles, despiados y ladrones. 
E n no pereciendo la dependencia de la riqueza, la 
integridad y la honradez están aseguradas en el 
concepto social porque son el resultado de hábitos 
adquiridos en los extravíos de la mente, en los 
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sueños de delirio que nutren, avivan y arrastran a 
las mayores extravagancias. 
De toda sociedad que se complace en servirse 
de un anteojo que aumenta los objetos del mal y 
disminuye los objetos del bien, hay siempre mo-
tivos fundados para dudar de su remedio. O se 
vuelve al tiempo de la inocencia de delito o viene 
la muerte como castigo de la culpa; de lo contra-
rio, se estará eternamente pendiente de la calidad 
de la siembra cuyo fruto se ha de coger. 
Kant parece que niega que la razón pueda lle-
gar al mundo físico y al orden moral, y si esta ne-
gativa es cierta y la razón no llega a discurrir so-
bre el motivo o causa de los fenómenos ofrecidos 
por tantos objetos indeterminados, y que es indis-
pensable que estén representados sin rodeos en 
las cosas, ¿cómo será posible que la intuición y la 
experiencia las condenen a una regla práctica y de 
calidad? Sucede a cada paso que hacen su presen-
tación doctrinas y sistemas que están en abierta 
oposición con el pensamiento y el deseo de la in-
mensa generalidad y con la realidad y el homena-
je a los fecundos manantiales de la austeridad; y, 
en fin de cuentas, no prueban ninguna dependen-
cia ni el resultado de ningún caso sobre el cual 
pueda recaer el propósito. Las impresiones del 
momento siempre parece que ofrecen más venta-
jas: acaso halagan por la proximidad de su rela-
ción; pero las impresiones para lo futuro también 
pueden estar exornadas de los mismos estímulos. 
Toda plantación tiene sus riesgos, tiene sus incon-
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venientes y, por consiguiente, requiere su tiempo 
hasta que, por fin, la razón muestra las causas que 
se ocultaban a la vista. 
E l guerrero no vence sin batalla; al filósofo no 
se le reconoce todo su aparato doctrinal si no 
triunfa con la idea sobre sus enemigos; todo el 
que es héroe lo es porque ha triunfado sobre el 
procedimiento de la acción del frenesí, que alaban 
unos y otros condenan; conforme va penetrándose 
de las luces de la verdad, las tinieblas van desapa-
reciendo y reduciéndose a un fallo. Juegan tantos 
hechos, que es difícil investigar de momento cuá-
les son los asegurados sobre bases fundamentales. 
Los Hipocrene vendicen al sol desde que sale del 
horizonte hasta que deja de derramar sus luces 
beneficiosas sobre la superficie de la tierra; los 
partidarios de la obscuración le condenan, y pre-
fieren la noche con su tenebroso manto. Será ex-
travagante, pero existen esas adoraciones ante 
esos movimientos de consecuencia ciega y necesa-
ria del orden del Universo. 
E n sentimiento también tienen sus raros y ex-
travagantes matices, pero no puede prescindir por 
sistema de regirse por los dictámenes de la natu-
raleza; por esto, si la verdad y la bondad nacen 
del fondo del ser del hombre, particularmente y 
colectivamente, indudablemente es la veleidad la 
manera que el hombre observa en sus actos volun-
tarios. A l hombre se le puede considerar fatal 
para la felicidad propia y ajena cuando no se esti-
ma a sí mismo, porque esto prueba que tiene rotos 
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los lazos que le unen a los demás hombres. Nadie 
puede estar asistido por el imperio del afecto a la 
humanidad si carece del amor genuino. No puede 
estarlo porque es de propensión adversa a su se-
mejante. Se impone la estimación ordenada por-
que es el medio de mantener la cohesión y pureza 
con los demás hombres, la sugestión para llevar 
a efecto un singular espíritu humanitario. ¿Quién 
duda que laborando por la fusión entre las inteli-
gencias se consigue ostensiblemente el proceso de 
unificación hasta llegar a constituir una idéntica 
unidad? Las vicisitudes, que tanto se prodigan en 
la vida, cuando el hombre se conduce con sincero 
amor quedan hondamente grabadas en el corazón; 
cuando la razón deja de ilustrar y de servir de guía 
a los más nobles fines, entonces las acciones libres 
de los hombres se colocan en su punto de suyo 
provocativo. Todo lo que es una quimera es mons-
truoso; por eso el odio crece más cuanto más se 
sujeta; por eso el odio de Esaú contra Jacob se 
conservó irreconciliable por todo el tiempo en sus 
descendientes. 
E l odio pasivo recibe la acción del agente, pues 
no coopera por sí solo; el odio activo, por el con-
trarío, obra por sí y mediante un móvil de acceso 
de rabia que le secunda. L a convulsión de este 
odio es la conmoción de los pueblos. Cuando las 
luchas sociales pierden las regiones de la sereni-
dad, bien claro está probado que se refugian en el 
rebajamiento de terror. E l mejor muro de conten-
ción para tan inhumanas acometidas es llevar a la 
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vida de la realidad avances generosos. A la cola-
boración honrada corresponden indefectiblemente 
los sentimientos de humanidad y solidaridad. Mas 
no se puede blasonar de honradez donde no se 
identifica la causa del hombre con la causa de los 
hombres en ningún servicio. L a honradez tiene 
hijos sanos y enfermizos» está asegurada en unos 
y cafda en otros, es preciso reconocerlo; pero pa-
rece que en todos, sin excepción, se está previen-
do su resistencia. 
A l obrar el tirano despotismo, ¿no se afirma el 
encarnizamiento con que se aborrece? Cuando una 
contrariedad oprime al déspota, cuando en sus 
movimientos se le hiere, ¿no se siente ofendido, 
no se ofusca y enfurece y su furia le hace caer so-
bre los más bajos, que son precisamente los que 
le sostienen? L a víbora trata de morder inmedia-
mente al que la pisa, si no lo consigue huye; el 
déspota, en cambio, busca venganza hasta el últi-
mo término. 
£1 principal origen del mal está en la ambición 
y la avaricia de los hombres; todo lo apetecen 
para sí, exclusivamente para sí, y el ansia con que 
desean todo lo que no necesitan les hace infelices 
y será su perdición. Si se contentasen con satisfa-
cer sus verdaderas necesidades, se vería por todas 
partes la paz y ) a unión. Pero son tan idiotas que 
no saben que a la creación del capital y a la se-
guridad de la propiedad se las ha impuesto, en 
cambio, una condición: la fraternal caridad. 
E l hombre no es tan docto ni tiene la suficiente 
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sabiduría para conducirse, ni los Poderes públicos 
tienen el acierto de conducir felizmente sus desig-
nios al ñn que tiene por objeto las más admira-
bles perfecciones. 
Las divergencias de Cataluña, que todo el mun-
do lamenta, no pueden extrañar a nadie que co-
nozca el aspirar de aires de Barcelona y la servi-
dumbre vergonzosa del resto de España y los em-
pequeñecidos ideales de los Gobiernos. No se les 
puede atribuir una significación de neta rebeldía, 
porque no revelan ningún grado de indisciplina 
política social; todo lo que allí se produce en lo 
fundamental es efecto de la gravísima crisis polí-
tica que se padece en toda la nación y que se hace 
sentir en Cataluña como en ninguna parte, porque 
se piensa y se obra, y el progreso de ese pueblo 
no cabe en el molde arcaico de los Gobiernos. 
L a relajación del Poder público es evidente en 
toda España; pero en ninguna parte, como no sea 
en Cataluña, se atreve nadie a dirigirse franca-
mente en son de protesta y de un modo inmediato 
contra los representantes de los Gobiernos, que 
no hay quien les apee de creer lo que Jehová res-
pondió a Moisés: «Yo siempre seré lo que soy». 
L a austeridad del Poder público la desea imperio-
samente toda España, pero sólo Cataluña no se 
resigna a perecer sin hacer uso de sus derechos; 
por esO protesta en la medida que la obligan las 
circunstancias. Luego sus protestas hay que con-
fesar que, salvo algunos casos aislados, no son pro-
pias de una desentrañada hampa revolucionaria, 
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son el clamor de ciudadanía. Los Gobiernos actúan 
como queriendo que la patria en general muera y 
Cataluña se resiste a morir. Se ha entablado una 
lucha bastante violenta, queriéndose dominar unos 
miembros a otros, y lo que se conseguirá será que 
con el tiempo llegarán a extenuarse. Esta lucha 
consiste en que en Cataluña hay poblaciones de un 
adelanto verdaderamente fuera de plano, y ante la 
política que se hace se siente descentrada, de modo 
que las disposiciones de Gobierno no pueden acer-
tar ni encajar. Además, Cataluña no tiene en cuen-
ta los beneficios de que ha sido objeto, y, en cam-
bio, tiene en cuenta que los Gobiernos no los han 
concedido para dejarla satisfecha. 
E l estado íeliz por que los hombres suspiran, ¿de 
quién depende, de los hombres sólo, de los demás 
hombres entre quienes se vive, de Dios?... Ardua 
es la contestación sin una gracia especial. 
Uno de los principales resortes que hace mover 
*1 hombre cuando obra en el orden intelectual, es 
la pasión; la pasión comprendida en un sentimien-
to exaltado, acomodada a impulsos espontáneos, 
instintivos. L a dependencia del alma entonces 
suele faltar porque falta profundidad a las convic-
ciones. De forma, que el hombre obedece a la pa-
sión y en sus actos ejerce su influencia; y ¿qué ex-
traño es que prevalezca la exaltación de ánimo, 
Puesto que está en armonía con los propósitos de 
despreciar la institución de la fe de Caleb y de Jo-
sué? Las ideas se adquieren, los abusos se arrojan, 
la flaqueza naufraga, siguen las consecuencias que 
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está destinado a producir. Las grandes soluciones 
para los problemas más amplios se buscan en los 
cimientos de la tierra y de paso no cesan de asen-
tarse golpes a la piedra sobre la que está edificada 
la Iglesia, y la Iglesia precisamente responde mejor 
cuanto mayor es la humildad y el reconocimiento. 
L a persecución ha de tenerse en cuenta que no es 
una propaganda, y la Iglesia por este hecho no 
puede sentir el placer de ofrecerse sin la esperan-
za de ser considerada como «vigilante atalaya de 
los más sagrados intereses 
E l hombre está tan engreído de sí mismo, que 
cree que todo depende de los demás hombres; 
cree que bastan para semejante prodigio las causas 
naturales, los esfuerzos únicos de la humanidad; 
ama naturalmente la atracción de sus semejantes, 
pero en la práctica destruye la sublimidad que 
comprende su pensamiento. Ateniéndose a lo que 
se palpa, se entiende que está falto de sensibili-
dad en el corazón, falto de un alma que se siente 
dilatarse, porque no hay hombre capaz de sacrifi-
carse por el patrimonio común de la humanidad. 
L a aureola de una vida generosa la rechazan los 
déspotas, que abusan de la persecución por hacer-
se con la cosa perseguida. S i el hombre no obra 
bien entre sí, ni obra bien para sus semejantes y 
no hace la felicidad de modo alguno, ni sólo por-
que es felicidad, sin mirar jamás la recompensa; si 
los hombres de Gobierno llamados a hacer la feli-
cidad del país no viven sino cercados por la fuer-
za de esbirros por miedo al castigo de sus yerros 
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o a la falta de reconocimiento a la bondad de sus 
actos, lo cual trae a la memoria la histórica ex-
clamación de la gente de palacio: «Ya el rey 
Luis X V I no va, como Luis X V , rodeado de mos-
queteros; va rodeado, como un criminal, de gen-
darmes >. Si se mira el verdadero fundamento y 
razón de estas cosas, ¿se puede pensar, rectamen-
te pensando, ser su dependencia de Dios? De nin-
gún modo. Y no dependiendo de Dios y existien-
do en el mundo la pasión del hombre que a todo 
da movimiento y todo lo gobierna con el conve-
nio de sus leyes, ¿quién la pone cortapisa cuando 
no es bastante a contenerla en sus justos límites 
la razón? E l dominio del desorden, el imperio de 
Ja justicia, el patrimonio de la fuerza salvaje hacen 
y deshacen, y ¿habrá de desaparecer esa afrenta 
con la sola idea de la sumisión del alma? E l rayo 
luminoso que pasa por la realidad alumbrando los 
objetos se manifiesta en una contextura que no sa-
tisface a la esencia de las cosas porque no se ve 
en su espíritu la claridad necesaria; queda, pues, 
defraudada la aspiración que concibe la síntesis 
armónica de las perfecciones que se presentan en 
ias cuestiones humanas. «Lo que Dios quiere que 
un hombre haga no se lo hace decir por otro hom-
bre: se lo dice por sí mismo, se lo escribe en el 
fondo del corazón». ¿Por qué los hombres peligran 
en las tinieblas? ¿Por qué los Gobiernos desagradan 
a quienes gobiernan? ¿Por qué la falta de decoro 
de las personas? ¿Por qué haber de lamentar tanta 
rivalidad, tonta pesadumbre? ¿Dónde mejor em-
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pleado que en una inspiración recta y justa el bri-
llo de la razón, que es el rayo de la divinidad? 
¿Dónde mejor colocado, un día y otro día, el re-
parto de la gran luz, que por mucho que se pro-
digue, iluminando conciencias y asintiendo a la 
felicidad y al deber, no sufre merma? L a verdad 
no tiene imperio; la justicia, trono, y el orden, do-
minio. L a razón no descansa porque los brazos de 
los hombres están levantados, como las mazas del 
batán, en amenaza; ni los hombres descansan por-
que creen una sombra negra en la sombra de la 
razón. Está en el hombre tan tupida la nube del 
cuerpo que no se manifiesta el encanto de los ojos 
del alma. Tortuoso en su conducta, tiránico en su 
gobierno, milagrosa es, en verdad, la misericordia 
que a ia simple vista otorga su perdón. 
A l formar al hombre, parece se deduce que en 
tal obra unos participaron de juicio y conocimien-
to, y otros, por el contrario, del colmo de imper-
fecciones y yerros. 
E n sociedad, a quienes se les ve en constante 
conformidad con la voluntad del destino, se les 
califica de juiciosos y concienzudos; a quienes se 
les ve incapaces de dejarse gobernar con arreglo 
a los límites de concesión, se les califica de imper-
fectos y equivocados. ¿A cuál de estos dos tipos 
se le puede reputar como sólido y firme? A los 
dos: el uno es heroico dentro del deseo de resig-
nación; el ctro es heroico dentro del deseo de al-
canzar su fin. Surge, además, un tercer tipo ínti-
mamente enlazado con la suerte de todos, puesto 
— 97 -
que de él dependen. ¿Quién es, de dónde viene, 
adónde va? No es ningún sabio, no es ningún jus-
to, no viene apoyado con los argumentos de los 
grandes hombres, no va a convertir a nadie; le-
vantado el velo se ve que es el tipo del poder 
déspota, que encubre el dolor que a todos causa 
con su fuerza. A todos explota, a todos sigue 
como el león seguía a su presa por sus huellas en 
el polvo de Samarla; es el Goliath que no aban^ ^ 4 
donará su pasión brutal en tanto que elk IÍÚ íc-
abandone a él. Cuando creó Dios al hombre, ¿no 
le hizo de una misma masa, no le hizo semejante 
para que formalmente se esforzase en la ayuda 
mutua, para que se uniera en un abrazo invenci-
ble, para que un alma animara a otra alma y to-
das en un mismo espíritu fuesen superior a todo? 
Así ha sido, y ante este reconocimiento, se viene 
de nuevo a parar en que para conseguir esos efec-
tos son indispensables motivos superiores a los 
que se encuentran en la esfera de las combinacio-
nes de interés privado. Son verdades que no ne-
cesitan demostración, como no la necesitan la luz 
y el sonido, porque son evidentes en cuanto a su 
existencia. 
E n consecuencia, si la razón, sin embargo de 
esiar acorde en el sacrificio de las pasiones incom-
patibles para ejercitar el bien de todos, no ve esos 
medios, ¿adónde hay que dirigirse? ¿Habrá que 
levantarse hasta las regiones infinitas donde mora 
cl Creador? Nunca mayor gloria que cuando las 
sociedades están deshechas salvarlas triunfantes. 
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Las almas andan sueltas de boca en boca, pero 
no entorpecen la rápida marcha del desorden so-
cial; la moral no parece cosa de país conocido, la 
justicia o está cubierta con algún velo o ha des-
aparecido, el derecho no produce ningún fruto, la 
pureza es imposible porque los negocios siguen 
un curso diferente; así que ello no será principio 
y causa de todo mal, pero a fe de crédulos hay 
que admitir lo que por la prueba de los hechos se 
está convicto y confeso. 
Las clases trabajadoras, las clases consumido-
ras, ¿se someten a las leyes que se dictan en be-
neficio de una justa correspondencia? L a esencia 
de esa sumisión, ¿no se disipa como el humo? 
¿Basta vociferar porque se cumplan las disposicio-
nes legales cuando amparan privilegios? Los Go-
biernos tienen el deber de defender a la clase que 
produce, porque vive de su trabajo, y da vida a la 
clase que consume; está obligado a hacer cumplir 
a las dos clases con su deber, porque de ellas de-
pende la riqueza y sosiego de la sociedad. Sobre 
la base de justicia para todos se asienta el poder 
social. E l hacer oposición a los intereses de una 
sociedad por los mismos que la integran es un 
absurdo, porque todos en todas partes tienen i n -
tereses. 
E l desarrollo de la riqueza supone independen-
cia, poderío; el débil lleva la parte peor y el po-
deroso se aprovecha de la pobreza; si el trabaja-
dor es previsor se podrá aprovechar también del 
holgazán e imprevisor; si es activo se aprovechará 
— 99 — 
de la negligencia. Parte muy interesante es. que 
lejos de postrar al trabajador y envolverle en la 
red que se le tiene tendida por unos, lejos de 
echarse a él con la palabra fascinadora y se le 
traiga a la boca inflamada como Cándida avecilla 
por otros, se le respete y se le brinde con una ín-
tima y afectuosa amistad. Los hombres que diri-
gen los negocios del país están en el deber de in-
clinarse a su favor y no herir su susceptibilidad, y 
con esto, no será un rival ni se provocará el odio. 
Lejos de empujarle al caos, procúrese atraerle con 
el buen ejemplo, que es causa de convencimiento, 
y se conseguirá infaliblemente que el cuerpo polí-
tico social se restablezca y no llegue a la muerte 
por la gran flaqueza que de otro modo habrá de 
sufrir, como está sucediendo en otros países. L a 
prudencia también aconseja la línea de conducta 
que debe observarse, cifrada en la justicia y el 
derecho. E l empleo de la justicia y el derecho 
sería el milagro que diera término a las revolu-
ciones del mundo y ordenaría las pasiones que 
mueven a los hombres, y en su virtud, la fusión 
del interés que se mostrase de manera palpable 
en los favores a cruzarse, ¿dejarían de ser gotas 
de agua que al ñn vendrían a caer en beneñcío 
de todos? Y la estimación de sí mismo y la esti-
mación entre los demás estribaría en prever de 
lejos las necesidades y encontrar una ñel corres-
pondencia en el eterno mecanismo del mundo. 

CAPÍTULO IV 
Tsdos los miembros del cuerpo político social se conducen 
como si hubiesen hecho conjuración unos contra otros: 
quieren que cada uno viva de su trabajo y no unos del tra-
bajo de otros. 
L a historia viene demostrando que, tanto como 
se aumentan los recursos de un pueblo, crece el 
número de sus necesidades. Roma da ejemplo de 
que en tanto fué pobre en los principios de la Re -
pública, fueron escasas también sus necesidades, 
y al paso que la victoria acrecentó sus riquezas, 
sus gastos se aumentaron progresivamente y lle-
garon a las grandes sumas que se consumían por 
los magnates del Imperio. 
E n los tiempos modernos se ha invertido el 
orden: según crecen las necesidades del pueblo 
aumentan los tributos y suben las recaudaciones, 
y al paso que los desastres acrecientan la pobreza 
del pueblo, los gastos aumentan. E l equilibrio exis-
te, pues, regularizado sobre las necesidades nacio-
nales y no sobre el consentimiento de la riqueza. 
E n todas las causas que hay balanza y platos, 
preciso un fiel moderador para saber qué parte 
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es la que prepondera; prescindir de esa ley trini-
taria que en este caso caracteriza el volumen de 
riqueza, lo que paga y lo que es capaz de pagar 
por su actividad, equivale a exigir a una natura-
leza determinada lo que muy bien no puede ser 
producido por ella, y cuyo pago no ha de salir 
más que de ella, y en consecuencia vendrá a ser 
una determinación injusta. 
Divagar en asuntos de economía, sin guía, sin 
norte, por el inmenso espacio de una nación, lejos 
de encontrarse con un principio ordenador que se 
ocupe con cuidado de la prosperidad de los seres, 
no acertará a descubrir más que el caos. 
L a libertad de ahora no tiene nada de positivo 
a causa de la misma generalidad a que se han re-
montado las conductas en los negocios públicos. 
Entraña mucha variedad de sentidos, difícil de 
deslindar y clasificar cuando se trata de hacer de 
ella aplicaciones particulares. L a libre comunica-
ción de ideas y sentimientos, esas vivas simpatías 
que a la sazón enlazan a todos los pueblos, encie-
rran una necesidad tan poderosa que han conse-
guido que incluso las ciudades dejen de estar cer-
cadas por las murallas y dominadas por los fuertes 
y pasen a ser ciudades abiertas en consonancia 
con los descubrimientos del grandor de las ideas 
y la magnitud de las obras modernas. Atenidas las 
costumbres sociales al conocimiento e influencia 
de los principios en que estriban y del objeto a 
que se dirigen, y el carácter de las guerras, no 
hay miedo a sufrir por esta causa grandes daños» 
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porque si no están en desuso las vejaciones y 
atropellos, que tan comunes eran en otros tiempos, 
el muro de contención a flor de tierra no es hoy 
ningún respeto que participe de la inmovilidad del 
principio de la verdadera independencia. Los Po-
deres públicos también han dejado de estar cerca-
dos de muros para impedir que las leyes económi-
cas en su aplicación pasaran más allá de lo que 
tuvieran escrupulosamente consignado. 
E n España se dan casos de insertar en la Gace-
ta, publicación oficial, denuncias que concretan 
faltas de cumplimiento de las leyes por los mismos 
Ministerios. E l Tribunal de Cuentas del Reino se 
lastima de que se prescinda de los trámites lega-
les y obligatorios de rendir cuentas, de que se 
otorguen gracias y favores contra las leyes, de que 
se hagan compatibles preceptos terminantemente 
opuestos y se cometan tantas anomalías que cau-
san tanta estupefacción, que desmontan a los más 
caballeros en vez de ceñirles más a las armas y los 
tira de espaldas, por venerable que sea la Orden, 
en vez de echarles para adelante. Los únicos que 
purgan sus culpas hasta arruinarse son los Ayun-
tamientos de los pueblos, ¡los pobresl Pero cuando 
Uega el momento de hacer efectivas sus culpas, no 
siempre les es posible, porque generalmente los 
caciques de la capital, con su intervención en el 
expedienteo, les han entretenido dándoles la razón 
y quitándoles las pesetas, y en el momento de 
acabárseles éstas, si multáneamente les anuncian el 
fallo y el haber perdido aquélla. 
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Todo lo que sucede se ignora si tiene aspecto 
de crimen, pero se sabe que es una verdad. 
Esto ocurre, como tantas otras cosas, en un país 
que le ha dado la manía de hablar de responsabi-
lidades, como a las hechiceras de Macbeth Ies dió 
la manía de transformarse en comadres para jugar 
a las bochas con los ciudadanos más infelices. 
¿Quién va a exigir las responsabilidades? ¿La fuer-
za pública bien empleada? No puede ser. E l ener-
vamiento de su cuerpo, con el enflaquecimiento 
de su ánimo, no la permiten ningún movimiento 
violento. Se deberá esperar a ver si al país le da 
una contra manía; es decir, la manía de no come-
ter responsabilidades. Y si esto resulta inverosí-
mil, ¿qué remedio queda? L a resignación, pues 
hay muy poca semilla de vergüenza para tanto 
terreno de siembra falto de ella. 
Los pueblos, desde su principio, siempre persi-
guen en la persona de algunos hombres un ideal 
de salvación, mas a medida que transcurre el 
tiempo sufre el desengaño de que aquella espe-
ranza era una luz de noche que se ve de lejos, 
pero que a medida que ha ido aproximándose el 
crepúsculo se amortigua a pesar de ser la misma. 
Merced a las costumbres y al carácter manso 
de las clases productoras o trabajadoras, no cabe 
temer un asalto que garantice los derechos sagra-
dos de la gran familia social. Trabajan sin cejar 
y acumulan toda la economía que pueden para 
proporcionar que comer, no sólo a los impotentes 
y a los desvalidos, lo cual es de justicia, y es lo 
— ios — 
menos, sino a los grandes consumidores, que antes 
que trabajar honradamente se pudren vivos, y 
antes que producir, devoran a la sociedad. 
Los hombres políticos, ya sean amigos o ene-
migos entre sí, con sus numerosas huestes, tienen 
fijo en el Poder sus miradas: para conquistarle, si 
no le poseen, y para defenderle, si le poseen. Las 
consecuencias lógicas y necesarias no son otras 
que las clases trabajadoras son víctimas de esos 
excesos a que se lanza el frenesí de esa clase con-
sumidora o cancerosa: la paraliza en sus movi-
mientos y desfallece entre sus ruinas; pues el tra-
bajo se esconde y la miseria hace su aparición. 
¿Quién sufre, al fin, los mayores perjuicios en la 
sociedad? E l productor lucha con la dificultad de 
resignarse, la clase media se está consumiendo su 
modestia, y el pobre padece las privaciones más 
crueles. Siempre ocurre que los primeros obliga-
dos a someterse a las exigencias de las desdichas 
son los que ocupadlas posiciones más desventa-
josas. 
Cuando es imposible señalar el término de los 
dcspilfarros, las necesidades de una nación crecen 
Indefinidamente; cuando la prudencia no puede 
impedir los locos extravíos de una ley, no ejerce 
influencia sobre la libre voluntad; cuando se abri-
gan torcidos designios, la vida real padece las con-
secuencias de una calamidad. 
Se atraviesa una etapa de descomposición: 
cuando se satisface una necesidad se presenta 
otra, el círculo de las necesidades no logra nunca 
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estrecharse, es un círculo que las ve ir y venir bu-
lliciosas y desconcertadas. Si las necesidades hu-
manas son continuas y se ignora el término de la 
progresión, porque no tiene conciencia de la ter-
minación de la sensibilidad, la progresión que se 
emplea para oírontarlas tampoco vacila para ex-
tenderse y amenaza perderse en los mayores pe-
ligros. 
E l insensato orgullo y la perfecta humildad van 
juntos, sujetos a la rigurosa ley de la naturaleza; 
pero sobre esa unión no se puede proclamar du-
ración ni armonía, porque el orgullo es un insulto 
o falta de conocimiento y la humildad es la co-
rrección o la aurora que disipa las sombras. Como 
el orgullo y la humildad van juntos, y sujetos los 
hombres a la rigurosa ley de la naturaleza, natu-
ralmente borran los límites de la igualdad en 
cuanto se trata de participar de un derecho, aun 
invocando el derecho de humanidad. L a partici-
pación de goces positivos es desconocida para 
unos, y para otros es el fruto de una felicidad que 
abarca la satisfacción de todas las necesidades. 
Las necesidades resultan desiguales por su inten-
sidad y por su objeto; la necesidad de satisfacer-
las mide la diferencia que hay entre la espléndida 
morada del magnate y la asquerosa mansión del 
infeliz. 
E s a diferente manera de sentir las necesidades 
es objeto de odio, y, sin embargo, lejos de ser 
un motivo de desunión entre los hombres, los hace 
buscarse con más anhelo, insistencia y perseveran-
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cia, y constituye una variedad de deseos, que, con-
centrados entre sí, forman la admirable armonía 
del Universo. Los hombres se necesitan mutua-
mente y, aguijoneados por la necesidad, se buscan. 
£1 consumidor busca al trabajador para alimentar-
se de su sudor, y el trabajador, consiguientemente, 
busca al consumidor porque en el refugio en que 
vive no puede satisfacer sus necesidades y trabaja 
contra un salario. 
A pesar de los motivos de odio y de perturba-
ción que separan a los hombres trabajadores de 
hombres consumidores, las necesidades los 
unen, y cuya unión no se corta, pero se afloja y 
dura breves momentos; pues a poco de encontrar 
que pide la necesidad para poder existir en el 
•wundo, se separan y esconden como en una obs-
^ r a noche. 
Desgraciadamente, las necesidades satisfechas 
ei* esa tirantez no sirven para conservar y mejorar 
condiciones de la existencia. Falta el amor 
vivo. y, consecuentemente, falta la bondad en los 
resultados. ¿Es que la perversión fatal de la natu-
raleza humana siente la necesidad del horror de lo 
grosero y hediondo? ¿No del bien moral sino de 
que corrompe el corazón y el espíritu? ¿No de lo 
Que excita y alienta el amor, sino de lo que pro-
mueve la superstición? ¿No de lo que mantiene y 
fomenta las relaciones, sino de lo que produce per-
turbación? Si se ha sabido hacer alguna buena ley 
«o se ha conocido, pues nadie ha sabido represen-
tar los intereses legítimos, si siquiera ha aspirado 
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a ser justo, sincero y desinteresado con la socie-
dad. E n ningún orden se procura conservar la 
salud y aumentar la fuerza para bien de la huma-
nidad, sino, por el contrario, se quiere lo que de-
bilita y destruye. Hay, por consiguiente, necesi-
dades irracionales, inmorales y contrarias a la jus-
ticia. L a insensata disposición a la oposición es 
irrestíbie, y aun cuando la necesidad une a los 
hombres, sin el impulso del sentimiento nada fer-
tiliza. Las necesidades morales del hombre son 
frivolas, son débiles cuando no tienen la vehemen-
cia; las falta el alma, sin embargo de ser el fin de 
las aspiraciones de la voluntad libre. Cuando no 
hay dominio para cumplir los deberes de amor, 
respeto y culto, la luz del cielo se eclipsa y no hay 
derecho a esperar nada del cumplimiento de las 
necesidades sociales, de los fines de la vida huma-
na, de la cooperación entre humanos. L a materia 
por sí sola es un reflejo de la tierra, que centellea, 
pero que no inspira la más remota seguridad. 
De todos modos, de las naturalezas creadas es 
sabido que la más compleja, delicada y mejora-
ble, es la del hombre, pequeño mundo que tiene 
todas las necesidades del ser inorgánico, de las 
plantas y de los animales y las que le son propias 
como rey de la creación. E l hombre, que no es in-
sensible como el mineral y la planta, ni irracional 
como los brutos, siente las necesidades y tiene 
conciencia de las sinuosidades que le acompañan. 
Hay, no obstante, algunas que no siente y de que 
no tiene conciencia; pero no son propiamente de 
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orden humano, sino comunes a todos los seres cor-
póreos, a los vivos o a los sensibles. 
E n la cultura y progreso humano hay una es-
cala gradual, del mismo modo que en todos los 
seres de la creación, y así como en la de éstos las 
Necesidades crecen en razón de la altura que el 
ser alcanza en ella, así también en la escala hu-
f^tana se viene a parar que el número de las nece-
sidades se aumenta en razón directa de la civili-
zación y el bienestar de los pueblos. 
Existen infinidad de ejemplos. A los salvajes 
que viven en el interior de Africa y en las islas de 
^ceanía, les bastan sus pobres recursos para sa-
tisfacer sus escasas necesidades y arrastrar su mi-
serable y brutal existencia, por razón de que la 
ciencia no ilumina su espíritu, lo bello no excita 
s« sensibilidad y los principios de la moral y el 
derecho no ejercen influjo en sus acciones. 
Si por la excentricidad de los entendimientos 
carecen de idea fija que les sirva de polo, si el es-
PHtu de libertad se desarrolla en todos los sentí-
dos, si el sentimiento de la fantasía ha tomado 
^les vuelos que se complace en salirse del mundo 
real y divagar por regiones imaginarias, ¿qué ex-
centricidad no requiere el profundo malestar ma-
terial, la inquietud febril de trabajo para vivir? 
¿Cómo dilucidar problemas tan complejos y difíci-
les como son los que provienen de las alteraciones 
de la población y de las influencias económicas 
CNando no se presentan ni accionan bajo una íor-
« a equilibrada con el verdadero estado positivo? 
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Los individuos en sus profesiones obedecen a ra» 
zones o causas económicas, y cuando a las causas 
económicas la acción reguladora las contraría, es 
porque los obstáculos de la concurrencia vienen a 
influir o a ejercer presión entre los trabajadores 
del mismo oñcio, llevándolos de una manera in-
mediata a una crisis imposible de soportar. Ello 
es prueba evidente de que la población excede al 
nivel de las subsistencias. 
Malthus dice respecto de estos casos, que el 
desarrollo de la población es inferior al de la pro-
ducción, y atribuye la causa del exceso de pro-
ducción sobre la población al poder de los obs-
táculos preventivos y reflexivos. 
Las leyes fisiológicas y económicas, por el con-
trario, enseñan que la fuerza procreadora de ios 
hombres es superior a la productora. Además, es 
también cuestión de época y de lugar. 
E n la mayor parte de los pueblos moderaos, la 
población ha crecido menos que la producción. 
E n Europa y América la riqueza se ha aumenta-
do considerablemente; mucho más que el número 
de habitantes. L a industria agrícola, minera, fabril 
y mercantil han duplicado sus productos. E n 
Francia la población ha aumentado muy lenta-
mente, y en cambio ha subido rápidamente su ri-
queza. Pero si la producción se ha más que du-
plicado, las necesidades de la población han se-
guido la misma escala. 
E l progreso de la ciencia, las invenciones mo-
dernas, la extensión de los cambios, la propaga-
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ción del crédito, la libertad relativa del trabajo, el 
respeto hasta cierto punto al derecho, el conoci-
miento exacto y general de las substancias, el cum-
plimiento de las leyes económicas, son las causas 
que desde luego han obligado a las fuerzas de la 
Naturaleza y han aumentado la producción y la 
riqueza. Pero en realidad, ¿basta el reconocimien-
to del progreso industrial o general para creer que 
satisface las necesidades de todos y cada uno? L a 
superioridad de la producción sobre la de la po-
blación, ¿responde, en resumen, a las condiciones 
del medio para conseguir el ideal legítimo de ven-
tura para todos? He aquí la incógnita. 
E l sentimiento del pudor y la continencia para 
que no haya en el mundo más hombres que los 
que puedan vivir con los recursos necesarios, no 
existe ni puede existir en cosas que son hijas de 
las circunstancias. L a procreación está probado 
hasta la evidencia que decrece en razón de la for-
tuna y molicie de los pueblos, y se multiplican los 
nacimientos en las sociedades que son fuente de 
miseria. Doubleday dice que hasta en esto le ca-
racteriza al pobre la falta de medios necesarios 
para vivir. 
A l examinar el asunto fisiológicamente procede 
Preguntar: ¿Cuándo la Naturaleza acrecienta la 
fuerza prolífica de las razas? Cuando las especies 
están amenazadas de muerte por la insuficiencia 
de los principios nutritivos. Entonces, la debilidad 
física consiguiente, ¿de quién es culpa que no se 
restablezca hasta guardar equilibrio con los ali-
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mentes? De la sociedad, movida a trastornar el 
mundo que recibe una nutrición exhuberante y 
excesiva y pasa al estado pictórico y estéril inca-
paz, y la reproducción se detiene y disminuye. E s 
decir, que sí la alimentación de los individuos no 
diese lugar a la repleción en unos y a la hípotenia 
en otros, y se compensasen moderadamente, el 
principio regulador obraría sabiamente, el equili-
brio se establecería y la especie humana sería muy 
superior en su calidad. Pero a falta de recursos de 
la procedencia de un debido miramiento, a falta 
de la debida protección, se condena al pobre y se 
persigue a la miseria, ¿para acabar con ella? No. 
Para desterrarla, y que de la manera más doloro-
sa abandone el santuario donde dió los primeros 
suspiros de esta ingrata vida. Ha habido en el 
mundo utopías que han aspirado a realizarse de 
un modo terrible, pestes que han hecho numero-
sas víctimas, huelgas que han dejado sin pan a 
muchas familias y las ha producido muertes pre-
maturas, guerras sangrientas que han hecho des-
aparecer una gran parte de la juventud, miseria 
que ha minado lentamente el organismo de mu-
chas infelices criaturas que han perecido extenua-
das de hambre por la falta de la largueza que la 
remedie de un Spurio Melio, y sin embargo de 
tantas calamidades, que espantaran a los Fidena-
tos, y no obstante los Eneas modernos, el mun-
do crece en las clases humildes, y por el hecho de 
esa Invasión con todas las necesidades anejas a la 
vida, se empeña entre esas grandes masas el más 
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profundo combate, procurando entre sí, con el in-
genio y la habilidad, con los miembros, con el 
brío y la fuerza, y asimismo con la razón, causas 
todas que son inherentes a la constitución del 
hombre, ganar la batalla; la batalla, que consiste 
en la justicia para mantener con su trabajo al 
pueblo, que por los deplorables abusos de unos 
está falto de lo que da la tierra para su reparto 
entre todos. 
Dios ha creado expresamente dos terceras par-
tes de los hombres destinados a trabajar para vi-
vir; pero el hombre, por lo general, es demasiado 
cobarde para cumplir con su deber y demasiado 
ambicioso para reconocer los derechos de otro, lo 
cual le hace inferior al bruto, porque no tiene el 
instinto que impide destrozar a su semejante y 
hace imposible prospere la nobleza que se adquie-
re por iiedio del trabajo y de la virtud. 
L a civilización moderna, cuanto mayor es su in-
cremento, más marcada es su tendencia al acumu-
lamientc en las grandes poblaciones. Incluso los 
moradores de los castillos feudales descienden a 
establecerse en las ciudades, o mejor en la corte. 
En la corte, especialmente, hay cuanto puede de-
searse para los placeres de la vida y la convenien-
cia de la más repugnante especulación sobre las 
demás poblaciones. En la corte, además, no es ne-
cesario ocultar el vicio, la prodredumbre, porque 
se vive en ese sentido en la obscuridad, dejando 
^ue las cosas sigan su curso y llegando las maqui-
naciones de la tiranía, que hace tímido ?1 humilla-
8 
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do labriego que sin descanso sondea la tierra para 
inquirir la substancia que el amo hade consumir en 
una noche de vaporosa orgía. Todo lo absorben las 
grandes ciudades: población, dinero, molicie, al-
cahuetería, todo se reúne en ellasf Resulta con esto 
que se enervan las fuerzas de la nación, no pudier-
do medrar las demás poblaciones, porque falta la 
debida proporción entre la cabeza y los miembros. 
¡Qué importal Lo esencial es que los hombres se 
hinchen de vanidad, se ensoberbezcan hasta dar 
lástima verlos, sin saber que siendo más peque-
ños, pero mas puros, cristalizan como el diamante, 
que gana en brillo lo que pierde en volumen. 
Las familias más poderosas se amontonan en 
la corte, donde la administración pública está con-
centrada, donde la política ampolla los gatuperios, 
donde la inñuencía toma dirección. Las socieda-
des opulentas y desmoralizadas, ¿pueden vivir más 
que en estos centros? No; los atropellos, las pasio-
nes, las injusticias, la anarquía, los robos frecuen-
tes, las continuas inmoralidades, los espasmos del 
placer no pueden cumplirse más que en los lugares 
que las tempestades con sus ruidos los protege. 
Puede asegurarse que no se cita un vicio de los 
bárbaros que no se haya superado con otro vicio 
de la sociedad que se llama civilizada. 
A la clase rica la sigue sus pasos la clase popu-
lar, pero por un fin de necesidad: para servirla. 
Esto mismo sucede en todos los ramos. A l arte-
sano, al comerciante, al productor la realidad de 
los hechos le da a conocer que donde hay capita-
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les hay vida, y el movimiento industrial y mercan-
til puede extenderse cual en círculos concéntricos 
alrededor de la gran ciudad, hasta extinguirse en 
la extremidad del radio. De aquí infiere la ley 
económica que si las grandes poblaciones absor-
ben, también comunican; se confirma que la aso-
ciación es manantial continuo de necesidades de 
todas clases, y en las grandes poblaciones esta 
asociación se verifica en una escala mucho más 
amplia que en las ciudades pequeñas; pero, al fin, 
¿no es evidente que hay en ellas una sola fuerza 
que absorbe lo que otra produce? 
E l productor tiene grandes necesidades que sa-
tisfacer, tanto por lo tocante a las materias primas 
<íue le sirven de base, como por lo relativo a sus 
procedimientos y a la expedición de sus produc-
tos. ¿Puede encontrar salida para sus productos 
wás remuneradora en otra parte distinta que la 
ciudad? No es de creer; aunque para el ciudadano 
es ardua tarea la de hacerle entender el estado de 
^ cosas y el significado de las cuestiones, porque 
^ay que confesar que el aspecto bajo que consi-
dera los negocios está destituido de razón y de 
fundamento, pero no pasa por la igualdad de pa-
gar en la misma proporción que cobra sin valerse 
de ningún linaje de freno. Los brazos que ocupa 
el productor, ¿pueden permanecer inactivos? E s un 
caso tan apretado que afecta su actividad a la sal-
vación de la vida. He aquí el trabajo esclavo de la 
baratura para el consumidor, que por norma refle-
xiva desprecia lo justo y mira su provecho. 
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Todos los pueblos convergen en las grandes 
ciudades con el resultado de su trabajo; así puede 
tener efecto la belleza de sus paseos, de sus como-
didades, de su lujo, todo se las entrega como a un 
monstruo devorador, ¿Es que el trabajador no tie-
ne otro recurso que optar? No conoce el pobre 
hombre otro suceso que e) servir o la muerte. Se 
acuesta entre el mayor silencio y ahogado por los 
pesares del cansancio del día, para levantarse sin 
más porvenir de esperanza que trabajar para apa-
gar la sed de goces que se asienta en la bulliciosa 
ciudad. 
Los poseedores de riquezas, sin excepción, si-
guen el mismo curso: vivir en la ciudad; pues en 
los pueblos los pobres tienen la costumbre de pe-
dir todos los días a las puertas de las casas de los 
ricos, por amor de Dios, y esas molestias no las 
hay en las grandes poblaciones. L a misma natura-
1 eza ha creado esos grandes centros, que cuanto 
m ás se engrandecen más menguan las calidades 
de las personas que esquivan mirar cara a cara a 
los desafortunados, que con sus privaciones son 
origen de sus excesos. Acaso fuese conveniente 
dispersar y desparramar por todas partes los po-
derosos elementos que se hallan agolpados en las 
grandes ciudades, aunque no deja de ser muy 
comprometido precisar el concepto que hay apli-
cable en este juicio. Además, la dispersión no pue-
de comprender a los que viven de sus salarios, 
porque en este caso habrían de suírir las crisis 
económicas que se refieren a un ejercicio determi-
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nado con todas sus terribles consecuencias. L o 
único cierto es que en todas partes se demuestra 
la necesidad de proveer, cuya necesidad es impo-
sible atender equitativamente en un plan de justi-
cia sin que a los afortunados se les coamueva el 
espíritu defendido y protegido por privilegios 
odiosos. 
Hay pueblos, los que más bullen por sus senti-
mientos nobles y por sus corazones heroicos en la 
historia, como Segovia, cuyo grandor está en los 
recuerdos y cuya magnificencia vive en sus mo-
numentos; su expresión de fuerza y su autoridad 
viviente forman noble armonía con lo más subli-
me de la naturaleza; su fondo de majestad está 
aliado con su espíritu tan respetuoso, que no pa-
rece obra del esfuerzo sincero del pensamiento 
humano, sino tributo de una grandeza autorizada 
por la potencia de Dios. 
Pocos pueblos, después de todo, han decaído; 
antes de un ensanche ha seguido otro ensanche; a 
unos edificios se han añadido otros edificios, hasta 
luchar con las murallas y demás fortificaciones y 
rebasadas para que no les cínstriñan y ahoguen. 
Lo extraordinario es que los que abandonan los 
pueblos, ni por su espíritu ni por su cuerpo son 
capaces de ocuparse de nada que les honre; los 
abandonan para gozar de la ociosidad bajo la apa-
riencia de un mentido trabajo. Son seres incapa-
ces de cursar nada en favor de su prójimo ni en 
consideración a vivir de las sangrías que le hacen 
padecer. 
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E l desarrollo prclífico, la plétora de gente que 
nada puede contener, dimana de que el número 
de habitantes, con el transcurso de los años, va 
aumentando. Y cuando las riquezas no son pro-
porcionadas a los habitantes de un pueblo, nece-
sariamente tiene que competir contra otro pueblo, 
que constituye en rival para conservarse. Si en 
virtud de la lucha los pueblos declarados rivales 
redoblan su actividad, resultará, como consecuen-
cia, que las ventajas que ofrezcan en los mercados 
por la emulación de la competencia beneñciará a 
la clase consumidora, y acabará por no dejar mar-
gen para poder vivir la clase trabajadora. Por úl-
timo, el trabajador más débil se pércatará de lo 
vano de sus esfuerzos y perderá toda la esperanza 
que le alentaba para la lucha. L e será doloroso el 
reconocimiento, pero le será forzoso doblegarse 
a él. 
Así como los ricos emplean adonde les place, 
en uso de su derecho, los frutos y los réditos de 
los esclavos del trabajo, éstos se arrastran adon-
de pueden, en uso de su obligación de asegurar el 
tributo que les está ordenado para la sociedad y el 
que les pertenece para su sustento. Por esto, cuan-
do advierten que donde residen no pueden remon-
tarse a cubrir sus necesidades, retroceden y echan 
una ojeada en todas direcciones para abandonar 
un campo antes de caer sobre otro adonde exis-
tan menos enemigos a quienes competir. Amane-
ce un nuevo día, y la esperanza, que siempre pro-
pone cosas halagüeñas y probables, les hace ob-
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servar hierven los elementos de calor y vida, se-
guro anuncio de poder vivir en su pueblo natal, 
guía de sus primeros pasos; los hace confiar en la 
derrama de sus beneficios, y entonces renace el 
anhelo d« trabajar; pero el sol no se levanta claro 
y despejado, y las sombras abaten los espíritus y 
reducen las esferas, y son una especie de regula-
dor en el andar y vuelven a sentir la presencia de 
la lucha que les empuja hasta lanzarles a una ex-
trema necesidad, a la emigración; a una emigra-
ción que es el deseo de trabajar útilmente. 
E l abandono del país natal sirve en algunas cir-
cunstancias para descongestionar a la madre pa-
tria de una población excesiva que no puede ali-
mentar. Otras veces la emigración tiene su origen 
en la íalta de inversión o mala inversión de las ri-
quezas existentes. No se explota la tierra ni se 
explota la industria todo lo que son susceptible, 
porque no responde la plenitud del capital a la in-
tensidad de cómo se conserva el trabajo. 
Para algunos países, la emigración puede llenar 
un hondo vacío si en ellos puede fecundar fructí-
íeros campos incultos; si puede dar a conocer pro-
ductos desconocidos para enriquecer la industria 
fabril; si bien puede iniciar muchas y excelentes 
Primeras materias y si puede extender el comercio 
de un modo prodigioso. Por esto, en las relacio-
nes exteriores la balanza social se compone de dos 
platillos, los cuales se llaman del mismo modo: 
sustraendo, por los elementos que se lleva y por 
los que no deja. 
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Una emigración siempre es muy dura; a los fie-
les de su país natal les aflige y atormenta la sepa-
ración como si se les cerrase la esperanza a todo 
remedio a sus males, c En todas partes se puede 
amar a Dios y lo mismo se puede amar a la ma-
dre patria», es verdad; mas particularmente, los 
hijos de un alma que alaba y bendice a su madre 
no deben estar privados de la grandeza de la li-
bertad de poderlo hacer suspirando en el destie-
rro. Jamás una madre ha ofrecido más hijos al 
mundo que los que ha podido asistir si ellos han 
querido honrarla viviendo unos para otros. 
E l hombre destinado en esta vida al trabajo y 
condenado a la emigración, le es muy conveniente 
que, en dondequiera que esté, se conduzca con el 
agrado que mejor se aviene con la dignidad. 
Si no a todos cabe la suerte de poder vivir y 
gozar libres en su país y les es indispensable re-
signarse a sufrir sus adversidades en un lugar exó-
tico, no es arriesgado creer que es porque la con-
dición humana ha engendrado, a la par que la pe-
sada gravitación de las necesidades, la manera de 
atenderlas tomando un camino cuya seguridad de-
pende de la difícil protección de la justicia. 
Ricardo supone que divididas las tierras en tres 
clases, de primera, segunda y tercera calidad, el 
cultivo empezó por las de primera en atención a 
ser las más productivas, y cuando ya fueron culti-
vadas todas se procedió a cultivar las de segunda, 
y después de estarlo éstas a las de tercera. E s de-
cir, que a medida que ha crecido la población el 
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consumo se ha extendido y ha habido necesidad 
de aumentar los productos cultivando las tierras 
en general. Después, los progresos agrícolas que 
se han sucedido han producido los de las indus-
trias extractiva y fabril. Además, produce la lana, 
el lino, el algodón, la seda, los principales alimen-
tos y las substancias para hacerlos t* is sabrosos. 
A la agricultura, cuando se la considera como 
«na serie de operaciones productivas, se la llama 
industria; como ocupación habitual de los hom-
ares, constituye un oficio; como coiección de re-
glas, es un arte; como conjunto armónico de los 
principios en que se funda, figura entre las cien-
cias. Es tan compleja, que abarca industria, ofi-
cios, arte y ciencia. Tiene, pues, la agricultura un 
íondo de infinitas ventajas sabiendo aprovechar 
los medios que suministra. Los hombres de go-
bierno que se padecen, ¿se han hecho verdadero 
cargo de ello? No se le han hecho porque están 
penetrados de que la altura de su destino es in-
conmensurable, y es bastante dificultad para no 
corresponder dignamente al objeto de su misión; 
el consumidor tampoco se hace cargo del trabajo 
de maqumismo muscular y colectivo que represen-
ta, porque no obedece su voluntad a ninguna ra-
zón de delicadeza. Los Gobiernos se entronizan, 
los consumidores se estrechan para condenar como 
a su mayor enemigo al productor; ni siquiera se 
tiene arrojo para aliarse francamente con el título 
reconocimiento respecto de la clase trabajado-
ra del campo, que encierra tan inmenso conjunto 
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de sacrificios encaminados a la conservación de la 
sociedad. 
A l hombre recrea el árbol, a cuya sombra be-
néfica vive, y con cuyos sabrosos frutos se regala; 
pero no sabe acordarse de quién hirió la tierra para 
recibir en sus entrañas la semilla, quién veló por 
sus brotes y quién cuidó que se abrieran sus prime-
ros tallos. E s el campesino olvidado, para quien ha 
desaparecido todo reconocimiento a cuanto ejecuta. 
Si los Gobiernos reniegan del cumplimiento de 
la ley con los trabajadores del campo, consecuen-
temente éstos degenerarán en revolucionarios. 
Dan su cuerpo y su sangre para conservar la in-
tegridad y la vitalidad de la Patria, como hizo 
Jesús para transformar al mundo y salvar a la hu-
manidad, y si la conducta de los Poderes no es 
íruto del principio de justicia, será tanto como 
edificar en la garganta de un abismo. 
L a explotación de la tierra está falta de hombres 
y de capitales, consiente una indeterminación en 
sus productos, y, por tanto, una susceptibilidad 
de aplicaciones diferentes que parece carecen de 
límite, como los valores lineales o la línea recta, 
prolongándose hasta lo infinito. Donde existen 
estos caracteres de vida tan señalados, no se pue-
de justificar honradamente la emigración. E s in-
dispensable el fomento y el desarrollo, a propósito 
de la ciencia y las artes, para que ejerzan su in-
fluencia de un modo práctico y eficaz. 
También los prados han adquirido cada día ma-
yor interés por la necesidad imperiosa de multi-
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plicar y mejorar la ganadería para servicio de la 
agricultura y alimento del hombre. Antiguamente, 
el cultivo de Jos prados era natural, hoy también 
es artificial, y tanto como apremia la necesidad 
de forzar la producción, de tanto es susceptible. 
L a caza ha tenido en los tiempos feudales una 
gran importancia, que ha ido disminuyendo pro-
gresivamente en los tiempos modernos, estrecha-
da por la necesidad de la agricultura. Si es verdad 
que la ocupación de la caza ha sido ocupación por 
igual de todos les hombres, en la actualidad lo es 
para recreo de los privilegiados. A los sabrosos 
animalitos del campo les distingue un derecho y 
un respeto: el derecho de que les apiole un opu-
lento magnate y el respeto por ser propiedad de-
terminada E n cambio, la caza de los animalitos 
dañinos es libre; la muerte de estos bichos es pe-
ligrosa en algunas ocasiones, y es muy útil. Peli-
grosa para quien les hace frente, y útil para la pro-
piedad. Por eso que envuelve peligro, es abierta 
al vulgo como muro minado por el tiempo. 
L a extensión de los terrenos en que se ejerce 
el placer de la caza ha disminuido, pero con que 
quede un solo palmo destinado a este objeto sin 
cultivar, se puede decir que no ha habido verda-
dero progreso ni verdadera justicia en la vida de 
humanidad. 
L a pesca, como industria extractiva, o sea la 
aprehensión de los pescados, que se ejecuta extra-
yéndolos de las aguas marítimas y fluviales, si no 
ha perdido en grande importancia, tampoco ha 
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ganado todo lo que se la estima como precioso 
alimento y necesario a la industria y al comercio. 
L a piscicultura en la reproducción y multipli-
cación resulta en número inferior a las necesidades 
del hombre. 
L a arboricultura, tan estimable por sus frutos, 
por sus cortezas, por sus resinas, por sus leñas y 
carbones, y principalmente por sus maderas, está 
tan acotado, relativamente, que no produce lo 
bastante para las construcciones y las industrias. 
Sin la cosecha natural de la minería no habría 
extracción de primeras materias para muchas in-
dustrias fabriles, ni serían posibles los instrumen-
tos y las máquinas que se emplean en la produc-
ción general. E l esfuerzo del género humano, sin 
la minería, sería insuficiente para reparar las difi-
cultades que impiden la cooperación de la natura-
leza de sus trabajos. L a minería da el hierro, au-
xiliar poderoso del hombre; la minería da el car-
bón de piedra, por medio del cual hay ocasión de 
convertir en realidad los más atrevidos pensa-
mientos del hombre. E l oro y la plata, que a más 
del esplendor de su hermosura, por su estimación 
mundial, ponen en conmoción a los hombres de 
las regiones más distintas. Trátase de intereses 
positivos que llenan el vacío de las necesidades 
del hombre y que pueden hacerse tan intensivas 
cuanto más acabada sea su perfección, ya atrave-
sando la inmensidad de los mares, o ya cruzando 
las llanuras y penetrando en el corazón de las 
montañas. 
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Cuando se trata de defender la vida, es necesa-
rio pelear allá, en el lugar donde la necesidad co-
loca el remedio, si no se quiere perecer como os-
curos e idiotas. Con la explotación por el cultivo, 
además de aumentarse la riqueza social, se aumen-
ta el número de los ocupados y los medios de vida. 
Cuando la superficie de la tierra y la inmensi-
dad de las aguas no garantizan un sustento sufi-
ciente al hombre, el buscarle en las entrañas de la 
tierra es empresa que se impone a su sér, superior 
ante la fuerza de las cosas. ¿Y que no son suscep-
tibles de dar las entrañas, por cuanto las distingue 
el significado de intimidad y afecto? 
L o mismo que se han extendido los hombres, 
se han extendido los productos, progresivamente 
de unos pueblos a otros. También se ha dividido 
el trabajo, ya entre los individuos, ya entre las na-
ciones, dando lugar a que cada cual pueda produ-
cir conforme a sus fuerzas y aptitudes especiales. 
Se han aumentado los cambios, se han estrechado 
y extendido las relaciones y han contribuido a los 
adelantamientos científicos y al engrandecimiento 
de los Estados. E n tiempo de guerra también son 
elementos de una gran base de fuerza, y en tiem-
po de paz son un motivo de sosiego público. Esto 
no hubiese sido posible de obtener fácilmente sin 
vencer los obstáculos que la distancia opone al co-
mercio de los hombres que habitan en países di-
ferentes. 
Las vías naturales, y más la construcción de las 
artificialesi han contribuido a facilitar y sumar la 
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división del trabajo entre los individuos, los pue-
blos y las naciones. 
Las vías terrestres fueron al principio senda 
para el tránsito de un hombre, se ensancharon 
después para carruajes, y, por último, se hicieron 
los caminos de hierro. 
L a vida efímera de vastas regiones ha variado 
merced al transporte rápido de sus productos, por 
razón de consumirse ahora en los puntos más le-
janos. Los viajes, antes insoportables, largos y pe-
ligrosos, son hoy cómodos, breves y, relativamen-
te, seguros. Los ciudadanos más distantes están 
en continua comunicación y, en parte, se han es-
trechado las relaciones de todos los hombres, se 
han asimilado sus costumbres y sus leyes y sus 
condiciones naturales. 
L a condición del viajero en virtud de tan impor-
tantes transformaciones, ¿es menos desigual? L a 
desigualdad existe y existirá, nada puede contra 
la fuerza de las cosas. Todos los nuevos adelantos 
han modificado los anteriores; los caminos de 
hierro se han casi condenado para las personas 
ricas, y están reconocidos como una necesidad 
para las personas pobres y las mercancías. E n 
cambio, las carreteras se han casi condenado para 
los pobres, que circulaban agarrados a las cargas 
de las bestias para que aquéllas no perdiesen el 
equilibrio, y circulan por ellas los poderosos auto-
móviles, máquinas de la violencia del fuego, y con 
todas las comodidades anejas a los que convergen 
en el sentido más amplio de la felicidad. 
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Esto hace notar cómo determinados elementos 
sociales guardan sus instintos naturales y propen-
den hacia el punto a que ellos les impulsan. 
Las vías de agua, el transporte marítimo, tam-
bién han sido el medio eficacísimo de unir las na-
ciones y los hombres. Del mar dicen los juriscon-
sultos de antaño que es de uso inocente, porque 
todos los hombres pueden navegar sin perjudi-
carse mutuamente. De los ríos, asimismo, dice 
Pascal que son caminos que andan y sirven de co-
municación a muchas y extensas regiones. E n to-
das partes donde brilla el sol majestuoso se siente 
el influjo de la inteligencia humana, y ya que esta 
distinción parece un don divino, en tocias partes 
donde se siente la inteligencia debiera sentirse la 
expresión del orden, de la moral y de la justicia 
para ser dignos de una elevada misión. 
Reflexionando respecto de la organización po-
lítico social de España échase de ver que una causa 
funesta tuerce su verdadera marcha: no es el re-
bultado de principios, es la consecuencia de proce-
dimientos. No se ha conocido un Gobierno capaz 
introducir en la sociedad una fuerza que no 
haya quebrantado la conveniencia de las otras; lo 
que prueba que no ha tenido el convencimiento ni 
'a habilidad de conservar las exigencias del orden 
y la utilidad de las funciones. 
En la sociedad actual existe un principal ele-
mento que no se halla en armonía con los otros 
y los gobernantes, encargados de la dirección de 
los negocios públicos, no se toman el trabajo de 
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recabar esa armonía que falta. Habida cuenta que 
el elemento en desacuerdo son ellos mismos, esos 
mismos gobernantes. 
Cuando existen fuerzas sociales es necesario 
saber qué se hace de ellas, cómo se las ha de co-
municar movimiento y dirección; de lo contrario» 
sólo se preparan choques, agitaciones, desórdenes 
indefinidos, que es lo que viene sucediendo con 
singular asombro. 
Una muchedumbre innumerable que salta a los 
ojos se halla en medio de la sociedad disponiendo 
libremente de todas sus facultades, no puede, en el 
estado de competencia en que se hallan los nego-
cios en estes tiempos, que todo le es necesario 
al hombre para vivir, entrar en el verdadero di-
seño, en el plan de la verdadera lucha europea. 
No se sabe fijamente si el atraso emana de la fal-
ta de obediencia, debido al Poder o a la resisten-
cia del Poder a proporcionar las debidas ven-
tajas; Jo que sí puede asegurarse es que son 
dignos de lástima los pueblos que, por su actua-
ción deficiente, quebrantan todos los lazos de la 
sociedad y de la familia. 
¿Qué deberá hacer todo pueblo alcanzado en su 
economía? ¿Emigrar? ¿No es preferible a toda na-
ción digna exportar los productos extraídos y 
laborados por los hombres, que exportar los hom-
bres? Para poder saber qué se debe hacer en el 
asunto hace falta conciencia, que la conciencia 
atestigua si hay o no facultad productiva concen-
trada. Si hay voluntad, indudablemente hay con-
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ciencia, y, por tanto, se experimenta la imagen y 
la idea de producción. 
Se ha demostrado que la Naturaleza produce 
los elementos ajustados a las necesidades del hom-
bre, y cuyos elementos existen; luego si la Natu-
raleza suministra los materiales en bruto, de la 
voluntad del hombre depende el imperio de la 
actividad para desbastarlos. 
Desde luego se conoce el modo de la produc-
ción y se sabe que es cierto que la conciencia ase-
gura que el secreto sigue inmediatamente en su 
descubrimiento a un acto de voluntad; ¿hay, pues, 
en consecuencia, en el hombre, el deseo de activi-
dad para verificar el tránsito de su estado habitual 
al que para su uso se determina? L a actividad de-
pende de la voluntad, que reside en el trabaja-
dor; y siendo así, hay que concederle las faculta-
des de trabajo que le ponen en condiciones de l i -
bertarle de la exportación de sí mismo, porque en 
su lugar hace una esclava de la materia, que obe-
dece a ser exportada. 
Con la labor de la materia se salva el hombre 
de la emigración, porque, mediante la multiplica-
ción del trabajo, no se comprime por la presión 
de otro hombre, se abre campo que a todos per-
mite la vida en condiciones, y además, la sociedad 
cuenta con no pasar por el dolor de despacharle y 
con el placer de percibir lo que cabalmente la co-
rresponde como representante de todos los inte-
nses legítimos. 
Pero para exportar no basta la acción del tra-
9 
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bajador; después de facilitar éste la producción se 
requiere la acción de los Gobiernos, y esta es una 
verdad que en lugar de extenderse por el extran-
jero jamás ha salido de manera aceptable y hon-
rosa de las sombras del más absurdo abandono. 
Hay la obligación de dar por sentado que los 
conocimientos científicos en ese movimiento de 
expansión se han propagado; pero, ¿y el estableci-
miento de los lazos fraternales entre los hombres? 
E n el fondo de los espíritus, en el entendimiento 
de los previsores, en el corazón de los sencillos y 
de los ingenuos, se abriga una conjetura y una es-
peranza instintiva, pero nada más. 
A l hombre, e igualmente a la corporación, les 
distingue el espíritu de conservación y de perpe-
tuidad, y no pueden ocultar que todo lazo de 
unión con su adversario puede ser una interrup-
ción en el trabajo acumulado y un obstáculo en el 
trabajo por adquirir. 
A l hombre especulativo e hipotético le distingue 
el espíritu, que le impulsa a un porvenir cimentado 
sobre el testimonio de los hechos. De modo, que 
de un lado, la fraternidad reina en el pensamiento 
solo, de otro lado reina en la materialidad de v i -
vir, y en los dos lados en aquello que más le in-
teresa. 
Pero de todas suertes, en las clases humildes 
son más obedientes a las necesidades legítimas y 
obran con más calidad de sentimientos, y con lo 
que puede cada uno de por sí para templarlas; la 
indiferencia de las clases acomodadas es una 
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alarma, y con las chispas que despide son una 
amenaza muy propia para un funesto incendio. 
Las clases humildes sienten una sed ardiente 
de mejorar en su situación económica; pero las 
clases acomodadas las salen al encuentro porque 
las comodidades y los goces creen que son de su 
exclusivo disfrute. Las clases humildes tienen su 
genuina inclinación: la de resignarse a la dureza de 
la suerte; tienen su consiguiente consideración: la 
del infortunio; tienen la esperanza de mejor porve-
nir: la que les hace llevaderos los males presentes. 
Como inspiración, tiene el respeto a la propiedad; 
como obediencia, tiene las leyes; como sumisión, 
tiene la autoridad; como temple de reconocimiento, 
tiene el engendro en los ánimos de la ingratitud; 
como temple de rencores, tiene motivos para la cn-
vidia; como sedante para la mansedumbre, tiene la 
exacerbación de la cólera. Todo consecuencia de 
que la igualdad del hombre no es sólo un nivel in-
ferior, sino el punto culminante de la esclavitud. 
Los pueblos esclavos llega un momento que 
chocan entre sí y se metamorfosean en pueblos li-
bres al desprenderse de las tinieblas materiales, 
como la chispa del pedernal. L a vida no es una 
caída desde la cima del monte, sino una escalera 
del valle de miseria hacia el monte de la felicidad. 
E l objeto de los humildes suele ser la ley revela-
ba, o sea el abono del alma que produce a la des-
gracia flores celestiales. E n este mundo hay el 
consuelo de que no hay padecimiento que al fía 
no se pague con una dicha. 
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E l movimiento de los negocios de la tierra está 
supeditado y sostenido en el aire sobre su eje, que 
impulsa generoso el sabio, que siempre que traba-
ja pone todos sus pensamientos y sus obras al 
servicio de todos. Discurre para encontrar los 
medios y los sistemas de producir mucho y con 
perfección con la mayor economía de tiempo y 
de capital. A veces, la pérdida de la semilla estor-
ba su trabajo porque cae sobre el yermo y cubre 
la tierra y no germina. Pero esa no es su voluntad. 
E s indudable que el capital, viviendo en medio 
de la sociedad, podrá formar asociaciones que au-
xilien los propósitos del sabio y que llenen cum-
plidamente su objeto; pero quedan siempre un 
sinnúmero de atenciones que no pueden cubrirse 
sin la cooperación también de los miembros cor-
s agrá dos exclusivamenie a los negocios. Necesitan 
un núcleo que sirva de centro a todos los esfuer-
zos, y que ofreciendo en su propia naturaleza una 
garantía de conservación impida las intenupcio-
nes, los vaivenes inevitables cuando concurren 
agentes que no tienen entre sí un lazo bastante 
fuerte para preservarlos de la reparación, de la 
dispersión y de la ruina. 
£1 mérito de la sabiduría se reconoce en las 
obras. ¿Quién si no el sabio es el espíritu de la 
locomoción por la presión del vapor, por la absor-
ción o comprensión del aire atmosférico, por el 
aprovechamiento de los planos inclinados o por 
los objetos que obran como contrapesos automotc-
yes? ¿Quién si no el sabio obra con opción al éxi-
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to en el cuerpo del agua para conseguir el movi-
miento y la luz y para conseguir sus ventajas si 
se cristaliza po^ el frío o si se evaporiza y evapo-
ra por el calor? ¿Qaién si no el sabio saca partida 
del aire, flüido transparente y elástico que forma 
la atmósfera de la tierra, y no sólo sirve para la 
respiración y combustión, sino que se utiliza para 
el viajero y mil objetos que marchan animados en 
fápidos movimientos? Qiién si no el sabio, el 
geóaietra, el fiLico y el químico resolverán los 
problemas que afectan al sol en nuevas disposi-
ciones de aprovechamiento que conservan el mun-
do con su admiración? E n torno del sol giran sin 
descanso las grandes inteligencias para aprove-
char sus beaefictos y alegrar al munda con u.i 
porvenir nuevo, ya que es imposible vivir única-
mente con lo viejo. No se puede renunciar a la 
cosecha de progresos; es preciso que el sabio, tra-
bajador por excelencia, invente, discurra y regu-
larice, y que la mano de obra dé estabilidad y 
üjeza a los inventos. E n tiempos anteriores era una 
necesidad pasajera, hoy es una necesidad apre-
miante. Si «el reino de Dios está en los hombres 
mismos»,con el reino del mundo sucede lo mismo. 
L a peor de las epidemias, la que más víctimas 
causa, es el hambre. ¿No habrá medios de curar 
sus ahogos? ¿Habrá que pasar pír el trance de 
confesar que no hay trabajo bastante en la na-
ción? ¿Trátase de demostrar que España no es 
ya más que un cuerpo hueco que se sostiene sólo 
la corteza, que alberga en su vacío bandos de 
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buhos y de cuerpos humanos, parecida a esos ár-
boles viejos, cóncavos y muertos que sirven de 
abrigo a las aves de rapiña del monte ? No. Espa-
ña tiene un fondo donde reside el corazón. ¿Cuál 
es taxativamente el origen de sus miserias? ¿La 
falta de capital? Pues cuanto más ensanche se dé 
al crédito fundado en el trabajo futuro, tanto más 
se debilitará el fundado en el trabajo en marcha. 
L a crisis general, ¿se ignora que tiene gran fun-
caroento en que se tiene comprometido el porve-
nir y es necesario para atender ese compromiso 
y poder vivir, no sólo duplicar las fuerzas y el 
trabajo, sino también las privaciones? Tratar de 
remediar el mal proporcionando trabajo por medio 
del crédito, como no reporte ventajas, ¿no es com-
prometer el poivenir, que equivale a cerrar un 
agujero para abrir en sustitución un abismo? Los 
que han vencido practicando semejantes procedi-
mientos han incurrido en el error de creerse con 
derecho a añadir su propia cruz a la de los que 
caminaban detrás arrastrando la suya. Colocados 
en texitura tan apurada, por más que se adopten 
disposiciones para establecer la baratura de la 
vida, la proporción entre el jornal y la especie 
siempre guardará la misma distancia. Sin lograrse 
la baja del precio de las subsistencias no puede lo-
grarse la baja de los jornales. Sin la baja de los jor-
nales no puede bajar el coste de las subsistencias. 
No puede haber comunidad y comercio regular 
donde está empeñada la discordia. Si para la baja 
de la remuneración del trabajo se espera la com-
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petencia que entre sí se hagan los trabajadores, 
es esperar la desorganización de la sociedad; por-
que el trabajor podrá vivir envuelto en la astesia, 
pero no será capaz de vivir sin comer. Si se espe-
ra la baja de los precios por parte del productor, 
sin la baja de coste de los elementos que le sirven, 
el productor, indefectiblemente, irá a la ruina. Si 
se espera la baja del comercio expendedor será 
en vano, porque no puede vender más barato que 
compra o no podrá vivir. E l intermediario, que la 
sociedad detesta por inútil, algunas veces está 
justificado porque retiene en su poder un género 
que el productor se ve obligado a vender y el co-
mercio no se le puede comprar. Y en ese caso, 
para todo lo inútil en el mundo la mejor solución 
es echar mano a la pistola por aquello que decía 
Goethe: tuna vida inútil es muerte prematura». 
¿De dónde deberá partir entonces la iniciativa de 
ia baja del valor de las cosas? De todo a la par. E l 
Tesoro público será el único que no podrá bajar 
más; ya descansa en el suelo sobre el contribu-
yente hecho polvo. 
Si el hombre necesita estar verdaderamente 
agobiado para actuar de un modo admirable en 
8u propia salvación y en la de su semejante, he 
ahí una ocasión propicia para resolver el problema 
planteado con todas las amarguras de la vida. Ese 
es el camino, y no limitarse a perder el tiempo 
tratando de hacer entender al trabajador que su 
interés está en respetar la propiedad del rico, 
cuando el trabajador sabe que sus facultades y su 
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trabajo son sus únicas propiedades y para las que 
no existe otra verdad que la encadenada al rudo 
trabajo, ni tiene otro interés de verdad ese argu-
mento más que ser una solemne impostura; pues 
es falso que su interés esté identificado con el rico, 
siempre que el rico se rebele contra el trabajador 
y no pida ni anhele más que ser servido. ¿Qué le 
importa al pobre una revolución que trastorne el 
orden establecido, que el Poder sucumba, las ins-
tituciones se hundan y las leyes desaparezcan? 
Para él todo esto no existe sino en teoría, en la 
práctica está cansado de ver que algunos miem-
bros de la sociedad ordenadamente se reparten 
todo como rico botín, lo que a la gran comunidad 
no le deja salir de pobre. ;Qué le puede faltar, el 
trabajo? E s lo único, porque el hambre y la mise-
ria las tienen para no codiciarlas. E n una revolu-
ción a río revuelto, ¿les faltaría modelos que imitar 
que no dejaran de ser azotes anárquicos? Uno de 
los males más graves que se padecen son ios 
ejemplos que se les dan en número considerable. 
Para poner freno en tales desvarios a las turbas se 
cuenta con el interés privado, la fuerza pública y, 
triste es decirlo, el enervamiento de los cuerpos 
con el enflaquecimiento del ánimo, que apartan a 
la plebe de los medios violentos. 
Si el mundo no se trastorna efectivamente de 
arriba abajo es porque le sostiene una fuerza públi-
ca imponente, siempre en disposición de acudir al 
punto de peligro y de ahogar en su nacimiento las 
tentativas de desorden. Se ha llegado a una sitúa-
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ción en que los habitantes contribuyentes paguen 
a tantos como son la mitad más uno, con el objeto 
de que vigilen a la otra mitad menos uno; de ahí 
también la causa de los presupuestos monstruosos, 
que son augurio de bancarrota pública y de la más 
brutal barbarie. 
Y esto viene a justificar la razón de que unos 
miembros del cuerpo político social quieran que 
cada uno viva de su trabajo y no unos del trabajo 
de otros. 
Desde el momento que un poder actúa sobre el 
declive de una acción violenta, no le sirve para 
contenerse formular sistemas desproporcionados; 
la razón por la que se cree en la impotencia de la 
plebe, ya por la escasez de número, ya por la falta 
de preparación o por la cobardía en su pecho, es 
esperanza en cualquier momento de rodar y dar 
caída sobre caída, rechazo sobre rechazo hasta ir 
a parar a lo más profundo de la sima. Y hay equi-
vocaciones de tal calibre que no se rescatan sino 
por medio de la expiación más cruel. 
Una de las causas de los males es que no exis-
ten hombres de verdaderas condiciones de gobier-
no. Por eso, si han desfilado tantos Ministros de 
treinta años a la fecha, derribados con un soplo, es 
porque no habían echado raíces y eran como ar-
bustos con cuerpo y corteza, pero sin alma y sin 
fruto. A lo más, hay algunos hombres que se ador-
nan con alguna fama; pero si se les mira de cerca, 
quedan tan reducidos, que se pierden de vista; si 
^e toca su obra, se ve que no han hecho más que. 
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como el topo, mover la tierra para impedir que 
brote la simiente. Cuando brillan, brillan a la ma-
nera que los metales; pero, fuera del brillo que 
atrae las miradas, no tienen valor ninguno: todo 
es falso. Algunos se aproximan a la listeza, a la 
experiencia y la habilidad; pero en cuanto las to-
can se extreroecen y se encogen porque no son 
de la médula del genio y del carácter. Además, su 
cabeza es demasiado deforme o de chorlito, su cul-
tura falsa e inmoral, su carácter es tan débil que 
les hace esclavos del pebetero como damiselas. 
Ocupan, sí, las alturas del poder, pero no repre-
sentan ni la sabiduría de Salomón, ni la virtud de 
Isaías. No han pagado los favores recibidos y 
venden la gratitud que deben. Se separan de los 
que les han elevado al poder después de haberse 
apoyado sobre sus espaldas, de que se han servido 
a guisa de escalera, y a medida que se han acomo-
dado en los destinos del país, se sirven de los 
destinos del país para cotizar su influencia en los 
negocios de la grandes Empresas. Viven entre los 
excesos del lujo y, sin embargo, hacen violentas 
fortunas. 
Después de pasar revista a semejantes sistemas 
de vida, se saca en consecuencia que, sin el incon-
veniente de la honradez, cualquier trabajador po-
dría hacer las mismas proezas con sólo dar un 
puntapié a la garita que cobija la virtud. 
E l país lo sabe todo porque lo ve y lo padece, 
y es tan medroso, que, como dice Salomón en el 
Eclesiastés, los teme y observa sus leyes. 
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Cuando se llega a un estado de profanación tan 
escandalosa, ¿puede el sentimiento rehusar, sacrifi-
car hasta la vida por salvar la consideración de un 
derecho, la suerte de la humanidad en la justicia? 
íAcaso se cree que desconoce el hombre que su 
misión y el objeto final de todo se subordina a la 
virtud y a la obligación de observar sus leyes? No 
lo desconoce; lo que sucede es que no se le pre-
gunta lo que hace y lo que tiene; y lo que hace, 
sea lo que quiera, y lo que tiene, proceda de don-
de y como quiera, a eso no se toca. L a cuestión 
está en que la fortuna le sonría. Esta es la filosofía 
moderna. 
¿Se puede nadie extrañar que, como las nubes 
tempestuosas recorren las fases de la evolución y 
cruzan el horizonte dejando huellas muy sensibles 
^c su paso; como en la corteza terrestre aparecen 
movimientos vibrantes, instantáneos e impetuosos; 
como de las aguas del mar se destacan golpes 
violentos y aturden y confunden; como todas esas 
manifestaciones extremadas asoman, no pueden 
asomar algún día, no lejano, los miembros del 
cuerpo social, tan abatidos y expoliados, y se con-
juren los unos con los otros, puesto que las leyes 
no gobiernan por igual y la razón ha dejado de 
ser un solo espíritu, y furiosos como el viento 
rompan las cadenas de crueldad que las aprisio-
nan y corran sin freno y sin poder nadie impedír-
selo a hacer ejemplar el castigo merecido y a 
vengar la causa de sus miserias? 
E n la tempestad, las nubes, puestas en uno y 
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otro lado, se combaten con furia desesperada, y 
todo es fuego y sonidos; ¿no se pueden verificar 
estos horrores entre los hombres? Cuando parece 
que el eco de la tormenta se aleja más allá del h > 
rizonte y que va a concluir, ¿no suele suceder que 
no es así, sino que han ido las nubes a dar aviso 
en el otro hemisferio de lo que pasa? Esas furias 
celestes, ¿no pueden ser igualmente una realidad 
en las cosas de la tierra, y cuando parece que la 
fuerza, en pie de pelea, está de parte del Poder, 
esté de parte de no dominar lo que tiene cumpli-
da disculpa? Y , entablada la lucha, reforzar los 
bandos, ¿no es encender más una pelea cuya paz 
está basada en cumplir iealmente, honradamente 
las obligaciones y hacer justicia a la dignidad hu-
mana y a sus deberes naturales? L o ciento es que 
la sociedad no puede vivir sin los medios de vida 
de que la privan los astutos y ambiciosos. 
Las lanzas de fuego que se cruzan por ios aires, 
las saetas perdidas que bajan a la tierra, la mos-
quetería de piedra que todo lo hiere, la peste que 
a nadie consulta su aparición, la locura que se 
hace dueña de la razón y tantas otras perturba-
ciones no son del dominio que alcanza al hombre, 
las recibe, como su existencia, de Dios; mas ¿no 
responde el hombre a una ley que le es común y 
tiene su piedra de toque en ser útil a su prójimo 
como, a sí mismo? ¿Qué medios podrán emplearse 
para llevar a cabo su cumplimiento? E l recurso 
poderoso de consagrarse a la tarea de la redención 
de los sacrificados
CAPÍTULO V 
ios miembros del cuerpo político social con todos sus razo-
namientos son los únicos que, dando un principio diferente 
a las cosas, establecen conjeturas inverosímiles. 
Pocos desconocen que la razón en el hombre es 
voz de )a Naturaleza; mas cuando habla el órgano 
de la razón, ¿!a Naturaleza le oye, Je atiende y se 
remite con la legitimidad de criterio que corres-
ponde a la igualdad de la Naturaleza? Arduo, en 
efecto, es el dilema, y para responder sin temor a 
cometer una gran falta, es más segura la verdad 
que se aprende de los demás que la verdad que se 
encuentra por sí misma en el terreno escabroso de 
la vida. Ahora, que el remedio es igual que reser-
varse nuevas pruebas y no aportar nada a los éxi-
tos obtenidos por otros originales. Y no puede dar-
se facultad más inexplicable que la de no ponerse 
en relación con los objetos que producen nuevas 
sensaciones u ocasionales. 
E i criterio enlaza y fortalece los objetos, pero 
para que el enlace lleve un sello indeleble es pre-
ciso que esté cerciorado de su legitimidad; si no 
consigue cerciorarse, la razón no puede recono-
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cerlc como legítimo, porque equivaldría a negarse 
a sí propia. Y ciertamente el criterio, en su verda-
dero celo, no oculta la legitimidad; y la acción, la 
cual obedece al ser humano, no se expone, ni se 
encuentra la igu ildad de trato de la naturaleza ni 
la verdad de las leyes racionales, porque nada se 
aplica con la fidelidad de espíritu que correspon-
de. E s deber del hombre tratar por sí mismo de 
conocer las verdades formadas en la razón, y una 
vez conocidas, practicarlas segün su conocimiento 
y su conciencia le aconsejen; pero no siempre lo 
noble y bueno es lo más hacedero, y en el decai-
miento que tiene por su semejanza con el bruto 
no piensa más que en gozar. Todas las cualidades 
materiales del hombre se encuentran en el bruto, 
con frecuencia en un grado superior. 
Las leyes impuestas a la humanidad por su con-
dición de superioridad, tales como el buen senti-
do, la resignación, el amor, la moral, que la Natu-
raleza ha puesto en el corazón, son vanas palabras; 
no se cree más que en los deleites del vientre y en 
los placeres más reprensibles. Así se explica que 
los hombres entregados al materialismo se esteri-
licen para la vida social, a tal extremo que no vi-
van si no preservados por la policía, que es su 
vacuna. 
Donde no existe una lealtad absoluta en el pen-
sar y en la conciencia, y una rectitud inquebranta-
ble que no se doblegue a las consideraciones pro-
pias, no puede haber virtud sólida ni confianza en 
la Justicia. ¿No consiste la cultura en saber sepa-
~ 143 _ 
rar la persona de la cosa? ¿Cómo, entonces, a los 
cultos el afán de lucro los ciega y no los deja per-
der ninguna ocasión ni aun estando en juego el 
honor de su culpa? Desacreditar al hombre honra-
do y los más nobles intereses ante el mundo ente-
ro, no cabe duda que es una infamia, pero que tie-
ne disculpa cuando las cosas no se ven hechas con 
decencia y con orden, porque corren a alejarse de 
la luz que ilumina el cumplimiento de la ley, del 
deber y de la justicia. Los reverberos cesan de 
Prestar su luz horizontal cuando el sol aparece en 
toda su plenitud. 
Sin la condición de no poder permanecer por la 
falta de pureza expuesto a la vista del público, es 
^aber logrado el crédito máximo de la inmorali-
dad para no poder aspirar a vivir tranquilo con su 
Propia conciencia; porque nadie vive bien en sí 
cuando por un impulso instantáneo no se desva-
nece satisfactoriamente el concepto que merece a 
los demás. 
A l hablar de la causa pública también el hom-
bre se torna malhumorado, criticón y escéptico. 
Consiste en que cuando el poder tiene la usurpa-
ción por la base, es decir, la expoliación, ya nada 
hay sagrado en la sociedad. 
E s que todos sus miembros, si miran arriba, no 
encuentran ni una sola aspiración elevada; y si mi-
^ n abajo, tropiezan con un cúmulo de miserias, 
de ^Ue ^ueSan la farsa y la burla, y a la sombra 
e a^ influencia se mueve el honor del hombre, que 
Merece calificarse cual propio estólito jumento. E s 
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que hostigada por un lado la intriga, explotada 
por el otro por la corrupción, se halla la sociedad 
condenada a una negación perpetua. Pasa todo el 
tiempo en intrigas, subterfugios y embustes. 
L a política para todo sirve; ahora, que su fruto 
no llega a ser lítil ni suavizar las disonancias ex 
trafías a la armonía de la sociedad. L a pasión del 
hombre, en mejores y viejos tiempos, satisfacía 
a la influencia en cuanto estaba dentro de la amis-
tad; ahora se estima muy dura la disciplina de esa 
regla y se satisface en cuanto está dentro del inte-
rés; y así, ni se honra al hombre ni se siguen los 
decretos que le son útiles. Nada se efectúa que 
responda a los fines de igualdad; todo es indicio 
en la oferta y la demanda de los mejores postores. 
Hace poco tiempo publicaron los periódicos de 
Madrid un manifiesto de una rama de la industria, 
en el que se decir. 
«Los elementos de la profesión quieren dignifi-
car la industria para salvarla de las concupiscen-
cias que hoy la abruman, rompiendo con la urdim-
bre de intereses creados que alrededor de ella vi-
ven, y que por ,ello no pueden aceptar el precio 
fijado por la autoridad, que les obligaría a conti-
nuar con los procedimientos tan justamente con-
denados por el pueblo, y de los que, cueste lo que 
cueste, se han propuesto huir en su vida comer-
cial sucesiva. 
E n la situación en que estamos, no tenemos más 
que un dilema y que sometemos al plebiscito del 
pueblo: o el género a tal precio, fijado por la auto-
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ridad, y que tendríamos que someter a base de 
actos ilegales, o el género a cuánto, viviendo hon-
radamente la industria. > 
S i todo lo expuesto no es la confesión categó-
rica de un cohecho realizado, y una confusión en-
tre la defraudación y la debilidad, se lo parece 
tanto como una estrella a otra estrella; ahora, que 
sin el resplandor celestial del cual huyen las som-
bras, que es donde está la mondonguería de la 
cuestión. 
E n cualquier otro tiempo, cuando a España las 
anomalías la contrariaban y no hacía maridaje sino 
con la rectitud en sus innumerables combinacio-
nes, a la vis^a de tamañas enormidades hubiera 
estallado en indignidad y la justicia hubiera mos-
cado su solidez; en los tiempos actuales, tiempos 
de reconocimiento de derechos, se permite al 
hombre que se olvide del ejercicio del deber, y 
Parece que hasta se permite la autoridad desmon-
garse de su altura para nivelar el terreno y colabo-
'"ar en espíritu de cobardía. 
Consecuencias tristes son harto claras de una 
educación producida por la imprudencia de disíru-
en paz de la ganancia del robo. 
Cuando falta la autoridad a su misión, el Poder 
necesariaraente tiene que complaceise en perdonar 
en lugar de castigar, porque prueba que prefiere 
abandonarse al desorden antes que entregarse al 
0rden; cuando da por sí el ejemplo de la injusticia, 
y de la corrupción sacrifica el porvenir de la socie-
dad; cuando entra en pactos transigiendo con el 
10 
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mal, a todo prefiere la tranquilidad del momento. 
E s muy cómodo gobernar dejando hacer a la so-
ciedad privilegiada cuanto la viene en mientes. 
Y cuando los Gobiernos no educan a los indivi-
duos para la sociedad, sino para sí propios, es una 
prueba de una debilidad que trae consigo su orí-
gen del egoísmo; es una prueba de impotencia 
para oponer al mal resistencia enérgica. ¿Qué se 
impone hacer? Que del pueblo que sufre los agra-
vios, que de la multitud del pueblo brote un hom-
bre inerte que lance a latigazos a toda la mala se-
milla, si no se quiere que la inmundicia se genera-
lice con espantosa rapidez. Para proteger el bien 
no hay más remedio que saber castigar el mal. 
Pero es preciso lamentarse de la falta de ese 
hombre distinguido. Cada época tiene su hombre 
de salvación: y ese hombre no se encuentra ni en 
la atmósfera del Poder ni en los salones de los di-
chosos; habrá de salir del pueblo. L a historia de-
muestra que las mejores causas se han perdido 
por estar entregadas a hombres injustos, y, por 
consiguiente, ineptos, porque la aptitud y la jus -
ticia van de ordinario juntas. 
L a primera cosa que necesita el hombre para su 
felicidad y contribuir a la de la sociedad, es la de 
la estimación de sí mismo. L a prueba de que está 
corrompido lo significa que predomina en él la li-
bertad de la voluntad, y, en cambio, predomina 
en la sociedad la esclavitud de la impotencia. 
Cuando falta un temor superior en todos los 
hombres, no se refrenan los sentidos ni se recogen 
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a lo interior mirando por su conservación. Dijo un 
tiempo Isaías: tQuien quiera que no escuche la 
voz prepotente de Dios, sentirá su mano.» 
Si el espíritu de salvación de la sociedad ha lle-
vado con resignación las razones de los sufrimien-
tos, ¿por qué en las cosas, cuyos rendimiento» le 
son propias, por qué ya que las ha descubierto no 
se sirve de la ciencia de la virtud de saber ordenar 
y evitar horrores humanos? ¿Cómo en el hombre, en 
los casos más transcendentales de la vida, se ex-
tingue enteramente el uso de la razón y las ideas 
puras de su grandeza y se reviste de un natural 
impulso, lleno de suciedad, y se lanza a operar y 
vivir en los campos, en los que se confunde y se 
mezclan la tierra y el cieno? ¿Por qué se declara la 
guerra contra el bien de la vida humana, cuyo 
fren está situado donde se distingue el reconod-
miento del amor y la afección, sensación perfecta 
que experimenta el alma y que se reproduce en el 
cuerpo? L a experiencia demuestra que, sin que la 
vida se acabe, los órganos no pueden cesar de 
obrar, y es sumamente difícil determinar, puestos 
en funciones, el grado en que las lesiones deben 
producirse. No se puede negar que la guerra re -
Pugna a unos, y hay forzosamente que afirmar, 
porque se sabe la cosa con entera certidumbre, 
<iue halaga a otros. ¿A quiénes halaga? ¿Acaso a 
ios militares? A l militar no le puede halagar, por-
gue pone en peligro su honor y su vida. E n este 
caso, ¿ia rehuye? Tampoco, porque la independen-
cia de la justicia deberá residir en su interior, y la 
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disciplina del deber es desde luego la glorificación 
de sí mismo. 
£1 militar se entiende considera como su natu-
ral enemigo lo mismo al hermano de armas, que 
no respeta, y se somete a los entusiasmos de la 
carrera y a la exhortación de ser fiel a los manda-
mientos de conciencia, que al mal huésped o al 
mismo que causa daños y perjuicios en el terreno 
espiritual y material de la Patria. Debe ser amante 
de la ley y del buen hábito. Cuando el hermano 
de armas no se hace valer con la firmeza con que 
se regulariza su vida, la colectividad, infalible-
mente, le hace saber que carece de fundamento en 
el Cuerpo, porque la falta de virtudes sólidas le 
impiden toda cohesión. Se requiere un respeto y 
una obediencia absolutas, a tal extremo que a ve-
ces basta una mirada, un gesto, una palabra cuyo 
significado está ya convenido para que se tome en 
consideración, pues la obligación contraída con el 
juramento no cesa en lo más mínimo sino con la 
separación. 
¿Qué colectividad puede ostentar esa purifica-
ción, esa abnegación, mortificación o humillación 
de sí mismo, puesto que se impone voluntariamen-
te la amputación de un miembro de su cuerpo? A l -
gunos dirán que es un exceso de rigor, y los más 
acertados dirán que es un principio consagrado ex-
clusivamente a la justicia, a la moral y al bien pú-
blico. Hay que convenir que el militar también se 
deja arrollar a veces en la severidad del juicio por 
un sistema que nace de una terquedad excesiva. 
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San Agustín afírmab t: c Donde hay orden hay-
algo bueno; donde hay moralidad hay dignidad.» 
Los organismos militares, dicho sea en su h o -
nor, no participan de medios que tratan de colo-
rear, no cubren ios males para ocultar los choques, 
no transigen con corrosiones que llevan un velo 
para que no dañen a la vista; la usurpación esca -
loteada, los hechos consumados cubiertos con un 
barniz de superchería, eso adjetiva con la política, 
y nada más que con la política; la milicia, para los 
hechos delictivos, usa los medios de sanción que 
requieren, y que, lejos de alucinarla el empleo de 
esos medios atrevidos sobre la gravedad de las 
cosas, se obstina en ellos para poder proceder al 
instante a hacer efectivas las responsabilidades 
como curación radical, aunque la curación la con-
duzca a duros padecimientos y a los agudos dolo-
rt:s del mal. E s evidente que cuando en el Cuerpo 
militar un miembro padece lesión, el mismo 
Cuerpo, por virtud de un misterio de pureza, ve-
fifica la extirpación radicalmente. No se ve otro 
ejemplo. ¿De quién son, pues, los empeños béli-
cos? ¿Del sino de tanto trabajar sin fruto? No; de la 
falta de orden público. ¿Por qué tanto alardear de 
Celo y de ningún progreso? Por la ceguedad de la 
avaricia. ¿Por qué tantos esfuerzos sin hallar el fin? 
Porque no hay fe. ¿Por qué tanta voluntad y tan 
mal resultado? Poique la voluntad no se da a los 
demás y se tiene por sí mismo. ¿Por qué tan her -
mosas disposiciones y tan crueles desengaños? 
orque el mejor saber no conduce al mejor obrar. 
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¿Cuál es la causa de tantos fracasos en la vida? L a . 
consecuencia natural de tantos fracasos o del mal 
estado de cosas es la justicia, que navega sumida 
en éxtasis por aquella ruta diabólica mirando y 
gozando de sus pasiones, para escándalo del mundo 
y deshonra de la sociedad; hasta que ésta, cansada 
y aburrida, eche todo a rodar. 
¡Qué contraste si se recuerdan los extensos te-
rritorios que tomó España en los reinados de los 
Reyes Católicos, Carlos I y V de Alemania y Feli-
pe II! E l alma se excita y el corazón se enoja. 
¿Contra quién? Contra la desaparición de las vir-
tudes de gobierno que rebajan a esta desventura-
da nación en el estado del mundo. ¿Llegará un día 
dichoso en que España se rehabilite y conquiste 
en el concierto europeo la consideración y la gran-
deza, que merced a la unión y sus tradicionales 
virtudes cívicas y de predominio podría aún con-
quistar? ¿Llegará ese día que la nación, vencida 
por tantas desdichas, vuelva a ser enteramente 
libre para trabajar y gozar como vencedora? Triste 
cosa es no poder citar, con referencia a los tiem-
pos modernos, otras glorias sino las que se alcan-
zaron en la guerra de la Independencia. 
Muchos errores y monstruosos extravíos han 
señalado la marcha descendente. Pero en esta pro-
gresión de errores, en que los nuevos eclipsan a 
los antiguos, fácilmente pueden estar aquellos te-
gumentos que la Naturaleza dió al germen nacien-
te de las plantas, que salen primero de la tierra, se 
marchitan después al nacimiento de nuevos tegu-
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mentos, hasta que al fin la sazón se presenta y se 
sazona de flores y frutos, imagen tardía de la 
verdad. 
Volviendo a tratar del militar español, es obli-
gado consignar que no es olvidadizo que no re-
cuerde las glorias pasadas, ni es ningún agorero 
que huye de rememorarlas, pensando en las des-
gracias accidentales. ¿No es valiente si le falta arro-
jo para echarse sobre la boca de un cañón? Esto 
sería una temeridad que no aumenta el valor pro-
pio del verdadero militar, ni revela la existencia 
de una calidad. E l militar español no es indeciso, 
ni tímido, y, además, es de capacidad superior a 
toda suposición. E l soldado tampoco es irresoluto, 
es intrépido y marcha sin alterarse a una muerte 
más que posible. Unas veces es aíortunado, otras 
experimenta dolorosos reveses: la fortuna es ciega, 
y el hado, impío. 
Los desastres que se lamentan de Marruecos, 
unos los enjuician a base de las páginas de la his-
toria, que enseña que toda guerra que no se hace 
en legítima defensa se vuelve al fin contra el que la 
ha suscitado. Otros, más profundos pensadores, 
vinculan los razonamientos en la filosofía y dedu-
cen que cuando una fuerza no puede representar-
se bajo el estricto nombre de la justicia, se parece 
ai estado de plenitud de sangre cuando ésta no 
puede circular por las venas. E l cuerpo, afectado 
Por aquella fuerza tan inesperada como violenta, 
viene, bien a sufrir una hemorragia exterior o a 
morir de un derrame interior de la misma sangre. 
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L a consecuencia siempre comprueba el origen y 
la naturaleza de la esencia de las cosas con sus re-
sultados. 
Toda guerra es un castigo; hay ocasiones en las 
que medra el malo y padece el justo. L a luz mili-
tar no siempre recibe la luz de los hechos y los 
honores cívicos suelen estar turbados. Nadie es 
tan feliz que tenga la certidumbre en el pasado y 
en el presente. Tampoco puede negarse que en 
las operaciones de las batallas no se encuentra 
siempre la gloria en el grado de justicia que co-
rresponde al mérito. Unos combatientes se echan 
al río en pos de la dignidad y otros esperan el 
tiempo calculado para el restablecimiento del 
puente, y al correr, calificado el elogio o la censu-
ra, corre con evidente injusticia. L a cuestión de-
pende de que se torna el pensamiento de los Go-
biernos por recurso de intriga. Los premios forman 
parejas con la influencia de las recomendaciones. 
E n esta situación, en los negocios públicos no se 
busca más que la desigualdad en la preponde-
rancia. 
Cuando se afana en crear reputaciones falsas, 
indemnizándolas injustamente, se afana en el des-
dén y en la ingratitud de ios verdaderos héroes y 
en los sufrimientos del infortunio. 
Un Gobierno que coloca caprichosamente a los 
hombres en vez de colocarlos meritoriamente unos 
detrás de otros, sucederá, por reducido que sea el 
número, que los primeros llegarán, pero los se-
gundos no harán más que avanzar. Y la preterí-
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^ión destruye esperanzas, niega el valor real del 
hombre; no es en este caso una corrupción nacio-
nal, pero lo es del Poder, y causa los males de la 
indiferencia y del miedo. 
Del miedo, que es el recelo de lo que puede su-
ceder, y puede suceder que si antes no se conocía 
1^ miedo, después de los desengaños, que no son 
nunca de necesidad y son en extremo notados, le 
sienta el jefe y le sienta el subordinado. Sentada 
desigualdad, se sienta la inmoralidad. ¿Medra 
materialmente el militar en el torbellino del com-
bate y en el estrépito de la guerra? Si fuera posi-
ble que medrase, no se distinguiría por una con-
ducta muy ajustada. ¿Hay vicios en la milicia que 
producen calamidades públicas? Si existen esos 
Vlci0si tienen su origen en las indulgencias parda-
e^s y en las faltas de los Gobiernos. Por las defi-
Clencias del Poder civil las empresas grandes han 
!esultado desastrosas. Hágase justicia al Ejército 
«n su jurisdicción y la nación podrá decir lo que 
Alejandro: cHe dormido profundamente porque 
velaba Antípotro.» 
En el Ejército hay disciplina, domina el valor 
heroico y la dignidad y se opone al escándalo de 
las desenfrenadas ambiciones que hollan todos los 
derechos; la justicia y la honradez tienen ganada 
a^ primera victoria. De lo contrario, todo seguirá 
entregado a la imprudencia que divide y destruye 
ías naciones, y de sus ruinas dispersas no habrá 
Que esperar que renazcan y se renueven con el 
íénix de la fábula. 
— 154 -
Se atraviesa una etapa que no permite saber si 
se está en un sueño o en vértigo epiléptico; es lo 
cierto que la conciencia ha desaparecido casi por 
completo. Sin embargo, no se cesa de hablar de 
conciencia, y acaso por eso mismo que se pronun-
cia con tanta insistencia no se reñeja en los actos, 
lo cual hace pensar si se ha convertido en subs-
tancia que se consume encerrada como un objeto 
corpóreo. 
Mas el caso de supresión de la personalidad, de 
la interrupción de la conciencia, ¿es alguna difi 
cuitad invencible? No se puede pasar a creer, por-
que al mismo sujeto le es accesible cambiar radi-
calmente de personalidad, por una simple altera-
ción del organismo, las más de las veces. Enton-
ces, si la razón, obrando mal, tiene razón, o es lo 
que debe ser porque ella no puede sentir de otra 
manera, puesto que su conciencia es la traducción 
de su estado orgánico, ¿qué se sigue de aquí? Los 
objetos exteriores, el cuerpo mismo impresiona de 
diferente manera los sentidos: esta impresión pone 
el alma en contacto con los objetos y produce lo 
cogitativo de dicho objeto. Estas imágenes, que 
quedan de algún modo selladas en el supuesto hu-
mano, aun después que el objeto exterior ha ce-
sado de ejercer su influencia sobre los sentidos, 
son el material bueno o malo con que el alma le-
vanta todo el edificio intelectual. 
E l conocimiento que tiene el alma de sí misma 
como por reflexión sobre su acto, repetido varias 
veces al repetirse los actos o estados de concien-
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cía, da lugar, mediante la memoria, a la formación 
de la idea de la personalidad. Lo que da también 
ocasión a pensar si el conocimiento o la memoria 
que se tiene de los sucesos, hasta por la misma 
amarga experiencia de las equivocaciones, no po-
dría hacer reflexionar sobre ellas, y enmendado el 
fondo y la substancia y la forma de todo lo que 
se ha fraguado, la conciencia, circunscribiéndose 
a determinadas derivaciones, podría moverse a 
base de un modelo distinto formado con las repre-
sentaciones exactas, de un modo maravilloso, en 
una nueva personalidad que condujese al verda-
dero destino. Para las buenas causas fuera de ne-
cesidad el convencimiento en este sentido, dejando 
que se persuada la cosa por los consejos de la más 
prudente sabiduría. Extremando los asuntos hasta 
se toca la confusión de lo inteligible con lo sensi-
ble, del alnra con el cuerpo, de la representación 
imaginaria con la realidad, de la inutilidad con la 
conveniencia; en fin, del caos con el orden. ¿Cómo 
€s posible, rectamente pensando, confundir el ver-
dor, la lozanía y el íruto con la sequía, la devasta-
ción y la imprcducción? |Ahl No es fácil confundir 
^ s colores, por ejemplo, después de formados; la 
dificultad está en la fórmula para la amalgama; 
cualquiera equivocación de calidad o cantidad los 
desnaturaliza. 
L a razón, en ocasiones, en las funciones más 
delicadas de la vida, no ve la monstruosa confu-
sión de cosas y transige con las exigencias de los 
deseos y apetitos de les hombres, que se confun-
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den hasta el punto de pretender convertir su con-
fusión en una relación perfecta. ¿E s, quizá, que el 
corazón no transmite las órdenes y las impresio-
nes de la razón, que el pulmón no dulcifica ni re-
fresca las palpitaciones del corazón? ¿Hay quien no 
tenga motivos para dudar de lo que consta que es 
objeto de evolución a medida que las cosas toman 
sus formas, ya particulares, ya aparentes? Hay 
la obligación de dudar, por lo menos, desde el 
momento que se da asenso a una cosa, en vista 
de cómo se obra, que todo está a servicio de la 
parte que desea comer, beber y gozar de los pla-
ceres; desde el momento que hay la persuasión de 
que el pensamiento, la inteligencia y el sentimien-
to no se reflejan sino en el ombligo y el bajo vien-
tre, depósito de podredumbre, ¿será posible que el 
principio inmortal del alma haya cedido sa gobier-
no en absoluto a la parte moral que, como dice 
Platón, desea los alimentos y las bebidas como 
una necesidad de la natuialeza del cuerpo? Para 
ello tenía incluso que haber variado de modo de 
obrar la parte del alma mortal, porque—añade el 
mismo autor—fué colocada en la región que se ex-
tiende desde el diafragma al ombligo, espacio 
construido como una despensa, donde el cuerpo, 
como bestia feroz, pudiera encontrar un alimento, 
si la raza, mortal, había de subsistir, y fué colocada 
después de consultar el interés común, y por mo-
tivo de conformidad fué reducida por los dioses a 
ocupar este puesto. 
Ciertamente que las cosas de este mundo no es-
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tán regidas estrictamente por el alma; no predo-
minan sino los hígados, acaso por lo que les da de 
irregular su forma; hay hígados para hacerse cargo 
para sí de todas las crsas, con descargo absoluto 
de las cosas debidas a los demás, sin molestarse ni 
preocuparse de la pesada razón de las causas. 
E l alma es depósito de semilla divina, lazo que 
liga en su analogía a la especie humana; liga de-
masiado dura para que el mundo ?e mueva apli-
cando el espíritu de justicia y de artronía, en el 
cual está depositada la semilla de la felicidad. No 
priva sino el sentido animal, el contacto con las 
cosas exteriores, en una palabra, el jugo nutritivo, 
í -a raíz más profunda es el concepto materialista 
y ateo del mundo. Todo en el mundo es dominio 
de la materia, y en el orden de la materia, la vir-
^ d y el vicio, lo lícito y lo ilícito, el derecho y el 
deb er, la obligación, la culpa, la responsabilidad; 
el mérito y el demérito, son palabras que se em-
plean con singular cinismo, sin aplicación a su ver-
dadero significado. Esto acarrea gravísimos daflos, 
y está limitado su remedio a culparse por tan la-
mentable conducta y a seguirla, desvanecidos por 
un calor que todo lo forja, en un empeño de inte-
reses impuros. E l mismo Bebel, decía: c Cuanto 
se apaga en las masas la fe en la otra vida, 
tanto más anhelosas buscar, su cielo en la tierra.» 
L a ciencia de la vida, como todas las ciencias, 
tiene su lógica, sus leyes inflexibles. Pero nadie 
Puede persuadirse de que la materia, por irrespe-
tuosa que sea, no destruye las verdades más fun-
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damentales; y cuando una substancia extensa e im-
penetrable, capaz de adaptarse a toda clase de 
formas, ha dado un mal paso, la rectiñcación es 
muy difícil, principalmente tratándose de clasificar 
y definir nociones esenciales. Las peripecias y los 
sucesos en las sinuosidades de la vida ha de en-
tenderse que no son episodios curiosos ni tampo-
co encierran instrucción ninguna ni revelan ningu-
na conclusión formal, son acciones humanas que 
llevan consigo necesariamente la especulación de 
las varias relaciones que tienen los actos familiares 
con la misma naturaleza humana, que, previo su 
conocimiento, deberán ser apreciadas en su verda-
dera razón de ser; son en sus determinaciones ex-
clusivas, como el vegetal que no transmite, pero 
que constantemente experimenta las impresiones 
reconcentrando en sí misma toda su agitación, re-
sistiéndose a todo movimiento extraño y concre-
tándose al que las es familiar. 
Así. mediante esos elementos, no es posible ra-
zonar sobre lo que es útil y dañoso, ni siquiera co-
nocer lo que afecta a sí mismo. Hay que tener pre-
sente los dictámenes de la revelación divina; hay 
que fundamentar las investigaciones de la luz, de 
la razón y sus conocimientos naturales, sin cuyas 
ayudas, las conciencias individuales y colectivas 
en vano podrán acoplarse cada cual en su derecho 
verdadero y en su estado natural. Nada ni nadie es 
capaz de vivir sin un principio ordenado, pues lo 
contrario equivaldría a vivir en un crepúsculo sin 
sol ni luna, en un fondo de desavenencias. 
— 159 — 
Allí donde hay necesidad de acudir a resistir 
los excesos de una clase social, alU están faltos de 
los lazos que les pueden ligar con las demás dates 
sociales. 
L a fuerza de la asociación, bastante conocida 
por los que la integran, se emplea con tan escasa 
fortuna, que hasta está planeada en los institutos 
afines de una manera extraña. Los individuos pier-
den insensiblemente su voluntad propia; un voto de 
obediencia les ha puesto a disposición de la volun-
tad ajena; esta voluntad se halla a su vez sujeta, no 
a las determinaciones de toda la vida social de un 
Pueblo, no a los descubrimientos en las transfor-
maciones, sino sujeta a los medios de hallar rela-
ciones que se amolden a las exigencias del orden 
social existente, inventando los remedios sacados 
de la cabeza, formándose de esta suerte una cade-
na cuyos eslabones están en las consecuencias que 
sc derivan, no de ningún principio, sino de las 
Prácticas que hay que rechazar con indignación y 
con asco. Dase el caso que se estiman a un tiem-
Po reunidas las fuerzas de la asociación y la de 
unidad en el sentir, y esta falsa estimación tiene 
todo el movimiento, todo el calor de una lógica 
consecuencia de un modo de considerar el mundo, 
un mundo sin conciencia, y todo el vigor y toda 
* rapidez de acción de unas masas que no llevan 
ya en paciencia su miseria terrena y anhelan por 
ia fcÜcidad en la tierra. Una vez admitido que la 
conciencia es un conocimiento interior, como una 
cosa que acaba con la vida presente, y que el hom-
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bre no tiene otro destino más elevado que cual-
quier otro mamífero que se revuelve sin reparar en 
el fango, ¿quién podrá pretender de los trabajado-
res y de los oprimidos, cuya vida es una lucha con-
tinuada por la existencia, que lleven con paciencia 
y generosidad su dura suerte, mientras los holga-
zanes visten lujosamente y b anquetean a diario re-
giamente? ¿Es que se piensa que no siente tam-
bién el trabajador en su corazón un impulso irre-
sistible a la felicitad? ¿Es que no se le concede el 
derecho a reclamar imperiosamente su parte en el 
festín de la vida? ¿No es él tan hombre como el 
consumidor, que vive y sostiene su enriquecimien-
to a costa del sudor ajeno? ¿Por qué han de arras-
trar unos tan sin piedad la vida en la pobreza y la 
miseria, mientras otros nadan en una abundancia 
que pesa sobre la conciencia? Todos tienen la mis-
ma naturaleza, y nadie puede aducir, desde ese 
punto de vista, razón alguna por la que los bienes 
terrenos hayan de pertenecer más a los unos que 
a los otros. ¿Cómo se pueden combatir las ideas, 
verbi gracia, de los comunistas sobre la inmorali-
dad de la propiedad, si esa propiedad está basada 
en el mérito del robo? Los medios de reconquistar 
los derechos naturales del hombre no cabe duda 
que están puestos en práctica para unos, acaso 
para algunos de los tenidos por defensores huma-
nitaristas, más aún, como la flor más preciosa del 
humanitarismo. Por eso, para el concierto social, 
reprímase la clase privilegiada y témplese el pue-
blo; apélese a la verdadera conciencia y no habrá 
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enemigos con la persecución ni víctimas con el en-
carnizamiento. Téngase suficiente ánimo para con-
venir que se ha errado, y se tendrá la asistencia de 
la fuerza para tener razón. 
Con singular insistencia se ha tratado acerca de 
la organización del cuerpo político social; pero los 
hechos han sistematizado un intento puramente 
descriptivo, pues han permanecido mudos en la 
marcha de los acontecimientos, como si fuesen in-
capaces de experimentar las modificaciones del 
entrelazado en la urdimbre de la vida, y son los 
hechos precisamente, por ser respetuosos con la 
naturaleza de las relaciones, los más eficaces ejem-
plos de todo lo que es orden, perfeccionamiento, 
nioralídad, obligación y deber. Se atraviesa ahora 
una montaña donde la avaricia y la disolución han 
corrotr.pido d ambiente que parecía tan puro y 
tan capaz de sanar a los que sufrían. E l bien pe-
rece a manos del mal, y ese mal va creciendo 
hasta que impulsado por sus mismos excesos ven-
ará a ser devorado por el más brutal despotismo. 
E l juicio es desfavorable a los hechos, pero los 
hechos son favorab'es entre sí. L a inclinación está 
tenue hacia aquello que es objeto de perturbación. 
¿Será porque las cosas tranquilas y moderadas 
^evan a mal en su relación las cosas intranquilas 
e inmoderadas? E s evidente que sin dispensarse 
una cosa a otra cosa, por el hecho de no ser igua-
les no causarían turbación y no podrían vivir. ¿Y 
Se puede por esta construcción o juego de ele-
mentos admitirse como corriente lo que está en 
11 
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contradicción con la norma de las leyes humanas? 
A todo ser o modo de ser de la naturaleza es sa-
bido que responde en el espíritu una facultad en 
razón de su formación que evidencia las cosas de 
una manera verosímil. 
Sin estas relaciones o modo de correspondencia 
la ciencia carecen'i de objeto, porque no habría 
duda ni principio de inteligencia, ni abstracción 
de conocimiento entre la percepción de la verdad 
y la deducción de la mentira. Pero señalada la 
causa de la razón, ¿por qué los hechos, en conso-
nancia con los principios, no han de ser generales 
en la realidad? Ese sería el lazo de todos los seres, 
la unidad y el orden de toda comunidad cuya exis-
tencia responde a una sola demostración. 
Nada existe, pues, en el mundo, sino por el 
enlace de los contrastes. E l átomo más mínimo se 
halla compuesto de dos elementos que parecen 
excluirse entre sí y que se asimilan precisamente, 
a causa de esta diferencia. L a razón misma del 
hombre sin cometer el error de dar un principio 
diferente a las mismas cosas, aun dándosele a la 
materialidad de las cosas, no establecería conje-
turas inverosímiles, c L a jornada se forma por una 
inseparable alianza del día y de la noche; el año 
está compuesto de estaciones opuestas, con sus 
transiciones; el amor es la similación de dos di-
ferentes sexos; la armonía es el efecto de dos 
disonancias; el color es una amalgama de diversos 
rayos; la argamasa más sólida, la cal, es el con-
junto del fuego y del agua, y el hombre es un 
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compuesto del cielo y de la tierra, del alma y de 
la materia. Ningún elemento absoluto produce el 
bien, y además, ningún elemento se conserva sino 
por su contraste, por el que le es opuesto.» 
E l acto de vivir, en realidad, no es más que una 
acción y reacción, y a los gobiernos incumbe de-
finir en formas concretas las tendencias que allá 
en el fondo de la conciencia general y difusa van 
despertando las necesidades de la vida en cada 
tiempo y lugar. 
E l camino, la fuerza propulsora, la dirección, el 
fin, la originalidad del individuo, el elemento so-
cial, la mutua y constante acción y reacción, cuan-
to más íntimo es su consorcio, alcanzan tanto más 
^alor y mejor poder. Todo individuo tiene sus 
dotes especiales que le distinguen, como cada E s -
tado tiene sus órganos especiales donde encuentra 
s« más firme garantía. 
Cuando la existencia de la comunidad social 
c^ece de una representación primordial inherente 
a todos sus miembros, la agrupación de individuos 
no se convierte en sociedad, y, en consecuencia, 
no adquiere unidad y queda reducida a una mera 
electividad imposible, como toda idea geométri-
sin concomitante o precedente. Si la acción de 
os órganos directores se divorcia de la comunión 
c esPíritu público, para los miembros del cuerpo 
tico social no representa nada determinado, 
^ue no deviene de la sociedad entera y no es 
queCCptÍl>le de coiní:>inaciones "i aparece en nada 
Pueda ejercer función alguna, cual si fuese un 
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elemento generador en cuyo movimiento se cifre 
esa continuidad que se llama sociedad. 
No hay irrupción que no sea un fenómeno so-
cial que siiva admirablemente a los enemigos del 
orden y de la justicia. E n la Sagrada Escritura se 
encarga a los siervos que obedezcan a sus señores 
aunque sean díscolos; pero si el señor, por ser 
malo, no pierde dominio, el siervo, que no depen-
de de ninguna facultad, obrará muy cuerdamente 
si toma el fundamento de los verdaderos pactos, 
y declara que el rompimiento de obligación, en 
conciencia, por no saber mandar para poder obe-
decer, es pecado mortal y es incompatible con la 
existencia de toda sociedad. 
No hay cosa que no le suene la hora de la ne-
cesidad de cambiar para que los celosos adversa-
rios de lo existente descubran el origen y las for-
mas que iluminan su entendimiento. 
E n la antigüedad, los signos religiosos se mez-
claban a las armas, y las oraciones consagraban la 
insurrección. Se tocaba a somatén de parroquia 
en parroquia; el pueblo todo acudía a la llamada 
de las campanas, como a la voz de Dios. Esto 
tenía el significado de una guerra de conciencia. 
L a conciencia, hecha al deseo de todo buen go-
bierno, no enferma porque no se acomoda a nin-
gún encierro parcial, y, sin embargo, su participa-
ción en esas insutrecciones fuera de achaque de 
no estar sana. Posteriormente, en la revolución 
francesa, época de Luis X V I , en el momento de 
asomar el peligro y la discordia amenazando con 
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el humor de una conjuración, también sonaban las 
campanas y era una guerra de instinto de conser-
vación. E l instinto de conservación, demasiado 
desenvuelto, supera a la debilidad de pensamien-
to y consigue paralizarle. E s culpa expresa del 
principio que conduce a la temeridad del imperio 
de las pasiones. 
E n la actualidad no se concibe la guerra en 
ninguna de esas razones, no coincide su ética con 
esos sentimientos fundados en un principio fijo e 
inmutable. Son los actos de los individuos obce-
cados los que niegan o afirman en absoluto y los 
que rehusan o admiten la relatividad en su trato 
de vida material. • 
Las naciones que van a la vanguardia del pro-
greso y están convencidas de su demasiado poder 
contra los demás pueblos, celebran conferencias 
con el rótulo de paz y protección mundial y en 
cuyos felicís resultados nadie cree. Comediantes 
que desempeñan con más o menos brillantez su 
Papel, unos representan la audacia, otros el temor, 
0tros la persuasión, otros la rebeldía, ninguno la 
^uena fe ni la esperanza, y todos al unísono un 
premeditado mal consejo. Así que la obra resulta 
^e tan mala condición que se desecha por sí sola, 
porque la falta el espíritu, que es árbitro de la 
existencia. Nadie es justo con las disposiciones 
Propias, y es natural que no pueda ser severo con 
el prójimo. ¿Qué más? E n tanto que en una nación 
se trata el tema de calianza», en otra, amiga es 
Quemado, en efigie, su representante; en tanto 
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que las comisiones y las ponencias discuten con-
diciones en nombre de una mentida general pros-
peridad, se Ies ataca porque se tiene la seguridad 
de que no han de dar 'o que se necesita y para lo 
que sólo se confia en la fuerza de las bayonetas. 
Todos se esíuerzan en imponer su voluntad, que 
es tanto como trabajar por su interés, y donde no 
se consigue, surje la amenaza mezclada con el 
nombre de pacto y de un ejército que probaría en 
caso necesario su fuerza o la razón de su fuerza 
combatiendo. Emulos de la mujer de Zebedeo, no 
les responden las palabras de Cristo: «No sabéis 
lo que pedís; el que quiera ser el primero, será 
siervo de los demás, como el hijo del hombre, 
que vino, no para ser servido, sino para servir y 
dar su vida por la redención de todos los hom-
bres.> 
Hay que convenir que se vive en una sociedad 
de disputa comercial que se dilata o se contrae 
según el empuje de los cuerpos, y, como conse-
cuencia, la moral no tiene referencia, ni la pru-
dencia es el móvil de las acciones, ni los deseos 
son fruto de la virtud, ni el fuero interno está de 
parte de la causa que mejor se adapta al derecho 
y a la manera de ser del interés de todos por 
igual. Hombres que no tienen al mismo Dios, la 
misma nación, el mismo régimen, nada hay que 
les atraiga más que el hecho de humillarse unos 
a otros: unos son escabel de los otros, esclavos 
por la materia, amos por la inteligencia o la fuer-
za. Ningún cuerpo puede emanciparse porque no 
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está divinizado por el alma, verdadero renacimien-
to del hombre. 
Platón dice que Júpiter concedió a los hombres 
el pudor o la virtud y el derecho: aquél, a fin de 
conservar la paz y el dominio en medio del oleaje 
de las pasiones; éste, para que puedan exigir, aun 
con penas, el cumplimiento del deber. 
Si el hombre, en verdad, ha sido creado para 
un fin de justicia y para que la conformidad de 
sus acciones corresponda a la expresión de ese 
deber, dos cosas que parecen diferentes entre sí y 
que a la vez coinciden en un solo sentir, mal se 
somete al reconocimiento de ese objeto, porque 
hace tal confusión entre las cosas idénticas y entre 
la distinción de cosas distintas, que las ha com-
pletamente desfigurado a fuerza de querer hacer 
de ellas justificantes. Todo el mundo comprende 
que las cosas se separan naturalmente, según 
como sean, para ocupar sus correspondientes re-
giones; se aislan las partes desemejantes y se 
reúnen las semejantes. E n su virtud, no se com-
prende que lo que conduce a la justicia pueda 
trastrocarse y confundirse con la falsedad. No hay 
cosa que no lleve el distintivo de su propio tipo 
conforme Dios las ordenó; pero la disposición la-
dina del hombre llega a confundir la situación en 
que deben encontrarse; las altera hasta el punto 
que intercala la verdad en la falsedad, o viceversa, 
sin que a fin de cuentas se sepa por el maremág-
num que forma lo que significa. 
Se acomoda toda clase de hombres a toda clase 
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de cosas y toda clase de cosas a toda clase de 
hombres. De esta suerte, cuando llega el momen-
to de que al común le domina la preocupación, su 
juicio carece de autoridad; cuando al común la 
prevención le ofusca los sentidos, no hay opinión 
verdadera, y, en consecuencia, se puede dar crédi-
to al error o se puede no creer en el error; como 
no hay examen sereno no hay juicio sólido y real, 
y cada uno se sirve de esta confusión para forjar 
en su imaginación y acomodarse a un dictamen, 
segün el cual la verdad y el error tienen el mis-
mo colorido. 
Hasta puede resultar que lo mismo la verdad 
que la mentira, indistintamente, circulen acredi-
tadas con el testimonio público, sin que nadie se 
atreva a dudar sólo porque los demás no dudan. 
E l carácter de ciertos hechos engendra grandes 
semejanzas: existe que un individuo busca satisfa-
cer su interés privado con perjuicio del interés pú-
blico, y otro individuo busca satisfacer los deseos 
de gloria en beneficio del interés público, y los 
dos, con aspiraciones opuestas, reciben la prueba 
del mismo éxito. 
Fatalidad de los hombres, que colocados por la 
fuerza de los misterios unos trente a otros, y aho-
gados unos por la situación anárquica que se han 
creado, y otros, acobardados por la debilidad de 
tantas faltas, no ven unos y otros otro desenlace 
que el esfuerzo para no justificarse; les conviene 
a todo trance ocultar las pruebas para que las sos-
pechas de los excesos no puedan en ningún mo-
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•mentó ser arrojados a la sinceridad y poder obte-
ner su merecido. 
L a obra política, materia muy importante y 
curiosa, pero al propio tiempo difícil y delicada, 
por tantos trastornos como se han sucedido en 
estos últimos tiempos, no implica ninguna aversión 
de principios, porque no existe ninguna clase de 
oposición formal; hay hombres, sí, que se mues-
tran constantemente enemigos, que personalmen-
te se rechazan, pero que realmente no son contra-
rios más que en la forma, en el fondo no; hay el 
espíritu de clase, y si fuesen enemigos sería su 
sentencia de muerte para el monopolio político. 
Son amigos los hombres de todas las banderías, 
sean probos o no; todos están colocados en el 
mismo plano. Ninguno es la personificación de 
una doctrina, pero todos están adheridos con ca -
denas de intereses y apetitos. Cada país odia esa 
aptitud, pero es tan dejado que no quiere com-
prender que si los políticos obrasen de otra mane-
s*a pecarían de estúpidos, pues quedarían expues-
tos sin defensa a la intemperie. Todos representan 
los mismos pésimos sentimientos, casi todos tienen 
nombre diferente; pero, sin embargo, todos obede-
cen a una misma y única voz, y esa voz no es la 
de la conciencia, que padece en ellos afonía. ¿Cómo 
«1 pueblo no levanta su voz y a cada cosa la llama 
por su verdadero nombre y a cada hombre le da 
su verdadero acomodo? ¿Por qué el pueblo a los 
farsantes, que aparentan a cual más sentimientos 
patrióticos, pero que no se sabe como los aparen-
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tan, estando como están faltos de la dignidad que 
produce sensación, por qué movido por un impul-
so de honor no se transparenta y se infiltra en la 
materia como un mártir en defensa de su indepen-
dencia? ¡Ahí E s que el pueblo, que ha sido engen-
drado en el desorden y la molicie, ha nacido escro-
fuloso, con los humores fríos del progreso indefini-
do, humores que no los hace desaparecer por 
miedo de que le ahoguen en la evolución. Ese 
pueblo está enfermo, ¿quién lo duda?, y debido a 
su enfermedad le falta resolución para emprender 
una cura radical. Cree le es preferible dar largas 
a la vida y que viva la gallina aunque sea con su 
pepita. Resulta, pues, que difícilmente se ve en el 
campo de la política un acto que tenga la estima-
ción proporcionada a la probidad; nada se distin-
gue en el ramo político que esté afectado a esa 
estrechez, que para poder pasar por ella se requie-
re esa parte tan pura que hay en el aire y que se 
llama éter; no hay más que una parte densa que 
se llama niebla. ¿Es posible que les políticos pro-
fesionales se coliguen y una nación se deje impo-
ner por semejante enjambre de zánganos? Si una 
nación cree que así puede tener esperanzas de re-
dención, es que está tan ciega que no ve que ya 
casi respira, aspira; que casi anda, se arrastra; que 
casi resorbe, absorbe; que casi obra, se agita. 
Muy gravosa le resulta la política a los pueblos; 
pero esto es viejo, y es una vejez que parece reci-
be aliento en la apatía de los mismos pueblos, pero 
que cada día les será menos soportable. Ahora, si 
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se cree poder soportarla, se hallará la respuesta 
viendo que no queda otro recurso que abandonar 
la tierra en cualquier instante y no será ningún 
desatino. 
Los políticos de oficio es conocido que no des-
confían unos de otros en las cosas que a todos los 
de su gremio les son útiles; en este sentido, todos 
son constantes, atrevidos y prudentes a la vez. E s 
natural. Perteneciendo a la misma gavilla, no quie-
ren desafíos, ni ligerezas, ni descuidos que engen-
dren una catástrofe. Por más, que los descuidos, 
las culpas y las imprudencias en las orgías pueden 
quedar siempre en la mayor impunidad, porque en 
la lógica política, sometida en cada caso a condi-
ciones particulares, un abandono de los deberes 
puede deshacerse con otro abandono sin figura de 
delito. L a virtud no es tan fácil encontrarla, pues 
suele perderse donde está la perfidia, y todo arti-
ficio es capaz de desvirtuar todos los designios. L a 
fuerza de cada político no se conoce, pero se sabe 
que la fuerza de todos en globo es igual a la in-
vención de una burla. Unos, para conducirse, bus-
c an el ejemplo en los otros para imitarles; lo mis-
mo hacen los bandoleros, no buscan el ejemplo 
en el hombre de bien; si le buscasen no sería po-
sible que hubiese bandoleros. 
E l pueblo no ve desde su reserva política que 
los políticos comprenden el interés de la nación 
en su propio interés, que su perversidad es un cál-
culo de interés y que todos están unidos porque 
están convencidos que mientras estén unidos se-
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rán una peste impuesta al país. No se observa que 
si del pueblo surgiese un símbolo de la justicia, 
abnegado y altruista, inmediatamente esa parte le 
asaltaría y moriría como Feríeles, de la peste, la 
cual le libraría como a aquél, del destierro, ¿Es que 
al cuerpo que sufre le falta el grado de fuerza de 
acción y de conjunto que se necesita para mover 
la máquina nacional? E s probable, porque los mo-
delos cuestan mucho, como todo lo que enaltece. 
E l cuerpo político abriga por igual los mismos 
sentimientos, cada miembro tiene en su corazón el 
testimonio de la fidelidad de su colega, juntos tra-
bajan en el gobierno, o sea en su establecimiento 
de seguros y de goces, y tienen la atención de co-
rresponderse con la influencia, los destinos y los 
dineros del país. 
L a sociedad está sedienta de justicia, pero las 
camarillas políticas, causa y fundamento de tantas 
desgracias, hacen de la ley cuanto les exige s u 
falta de fe, de convicciones y de conciencia. 
Algunos hombres políticos se hacen alguna vez 
agradables, al hablar, por su elocuencia; pero en-
tonces se parecen a aquellos cantores a quienes 
hiede el aliento, que ni al oído consiguen halagar, 
porque no les resiste el olfato y hay por fuerza que 
abandonarlos. 
Todos estos hechos, ¿no serán ocasión para que 
alguna vez, levantando el corazón hasta el cielo 
con los impulsos de la fe, decaiga por la debilidad 
de la duda en el desaliento? ¿Por qué Dios desde 
su altísimo trono no se manifiesta a los hombres. 
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protege a la inocencia y sienta la vara de la justi-
c ia de forma contundente sobre los perversos? 
¿Por qué no conduce directo el castigo al culpable, 
ya que es suya la verdad pura? ¡Ahí jLa majestad 
de Dios es tan amable, que ha dado al hombre las 
virtudes para que en la vida causen su felicidadl 
E l hombre está probado que es tan insensato, que 
ve las cosas al revés, o si las ve bien las adultera, 
confundiendo el conocimiento de relaciones. ¿Por 
qué no salir espontáneamente ejecutando la de-
fensa de modo que persuada a la multitud median-
te la exposición del poder de la verdad? Cuando 
hay percepción sensitiva de las cosas, cuando exis-
te conocimiento de las cosas y se obra mal, fuerza 
es preguntar: ¿por qué sobre el sentido de la co-
munidad y la legislación de los pueblos ha de de-
jarse el castigo de los magnates de la sociedad 
abandonado a los impulsos de una inmunidad que 
es impropia en cuanto no conviene a todos en lo 
esencial? Son los hombres los que con todos sus 
razonamientos dan un principio diferente a las co-
sas y establecen conjeturas inverosímiles; son los 
hombres los que con su pequeñez y sus miserias 
son tan insensatos que no ven la inmensidad de 
los peligros; son los hombres los que no conservan 
la menor impresión de las formas que conducen a 
lo alto; son los hombres los que no encarnan en 
el principio de salvación de los destinos públicos, 
porque la carie ha destruido su corazón y la cizaña 
ha ahogado su alma; son los hombres los que con 
la hostilidad se hacen la guerra sin poder asociar-
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se los unos a los otros; son los hombres los que 
egoistamente favorecen las cosas que les son pro-
pias y personales y vituperan las demás porque 
les son extrañas, y de esta forma hacen imposible 
la vida que viene de las relaciones en general del 
modo más propio para conservar la paz y la justi-
cia entre todos. Está dispuesto que todos los na-
cidos habrán de ajustarse unos a otros, siendo im-
posible negar que se deben amor; amor de sangre 
que aconseja, conduce y obliga al bien común. 
Nadie podrá triunfar de su enemigo si no sabe a 
sí mismo vencerse. Y si a sí mismo no sabe ven-
cerse, no anda lejos de las lindes del bruto. 
Esto explica que haya hombres tan arbitrarios 
y adocenados que conviertan las pasiones en acier-
tos tan pasajeros que se reducen a ensayos de 
yerros de los fines. E n el principio de la vida no 
hay nadie, cualquiera que sea su categoría, que no 
le sea todo necesario; después, a los más, les es 
nociva la asistencia que rebasa los límites del jus-
to medio. E s una desgracia sacrificar por antono-
masia el trabajo y el honor a la injusta amalgama 
de un influyente valido; mediante su intervención 
en los caracteres de la vida se podrá disfrutar de 
la comodidad presente; pero, ¿y el verdadero apro-
vechamiento, del cual depende el porvenir? L a 
falta de las propias fuerzas en el empeño de la 
vida degenera en cobardía, y aquella comodidad 
que emana de la madurez de las cosas, se suele 
trocar un día en expiatoria. No tener capacidad 
para hacer una obra incontrastablemente propia, 
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que imprima la autenticidad del sello de su genio, 
sígniñca pasarse la dilatada vida en medio de una 
oleada de apariencias fugitivas y perjudiciales. E l 
talento de la imitación está bastante pronunciado 
en el hombre, pero no es tan general que siempre 
le dé el placer de esa facilidad. 
Además, es una justa reparación en el orden 
moral, que si no sirve de enmienda al culpable, 
cubre, por lo menos, el objeto de condenar la doc-
trina contraria a la ley humana. Y la ley humana 
se opone a que el hombre la abandone por una 
sola idea, basada en un error de interés arbitrario. 
E l hombre deberá tener ideas y estimarlas den-
tro del camino de la justicia, la corrección y el 
orden; pero se puede dar el caso de, no obstante, 
tener ideas justas, estar acomodadas al goce par-
ticular a costa del interés público por una falta de 
observación sobre la materia. 
L a materia, la bajeza, la intriga y el vil interés, 
si no son instrumentos de las mismas leyes de la 
naturaleza, son los que se manifiestan descarada-
mente en el plano de la vida, y se ofrecen indi-
cando que la mano del poder así lo consiente, con 
desprecio de todo orden que armonice con el ver-
dadero amor al prójimo y a la paz con él. E l amor 
de las riquezas, tomando el camino más corto, es 
el amor esencial; amor que en los hombres se 
agranda y se inflama como el bazo con las impu-
rezas. 
E l camino recto téngase en cuenta que no con-
viene a la dominación presente, porque conduce a 
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la virtud, a la justicia sólida y sublime, y todo in-
dicio que suministra perfección, se quiere que a 
toda costa aparezca demasiado lejano para no te-
mer sus presagios. 
E l poder vincula muchas posiciones, con él tie-
nen íntimo enlace, de aquí la necesidad de la unión 
de muchos para su exclusiva utilidad, sin posibili-
dad para ninguna otra. Que perecen de hambre 
las muchedumbres, ¿qué importa que los vientos 
humanos estén desencadenados para agraviar más 
la debilidad? Que se derrama sangre humana por 
no saber ca'cular lo que en el orden de las opera-
ciones conviene hacer, ¿qué importa? Eso ya lo 
hacían las fieras en los montes, que lo hagan los 
hombres de la civilización en los poblados será 
porque así convendrá, si no a la madre de las co-
sas, a los hijos insensibles a las cosas de las ma-
dres. L a cuestión primordial consiste en llegar 
siempre y pronto al punto donde el brillo del oro 
ofrece sus dones, donde el pensamiento le descu-
bre aunque sea el reinado de la prostitución, don-
de su existencia hace sus esclavos aunque sea con 
la fuerza del hierro y el peso del plomo. 
CAPÍTULO VI 
Cómo y por dónde andan algunos de los deberes y derechos 
que forman en el cuerpo político social. 
Nadie puede pedir nada más allá de su derecho 
so pena de querer usurpar el derecho que no le 
pertenece. 
Saber cuál es, en justicia, el derecho de cada 
uno y cuál es el de la colectividad, es tanto como 
tratar de examinar el derecho como nación de la 
idea fundamental que da por sentado su constitu-
ción y la determinación adecuada tocante a su con-
cepto. Y aquí sólo y principalmente se trata de 
exponer el desorden de las ideas y la conducta 
que conducen a fines de interés particular, no res-
pondiendo a los fines de colectividad según lo exi-
ge la cualidad de todo acto racional humano. 
Cuando los Gobiernos hablan de sus derechos 
conseguirían hacerse respetar si efectivamente re-
presentasen el respeto a la justicia. Pero cuando 
se ve claro que todo se reduce a palabrería y que 
no cumplen con sus deberes, el pueblo, consecuen-
temente, no goza de sus derechos. 
Cada ciudadano está obligado a tomar parte en 
12 
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la vida [jolítica por virtud de la elección de repre-
sentantes, y el no hacerlo es causa de sanciones si 
el Rey no le hace libre porque es insolvente. 
¿Quién estableció esta obligación? E n España la 
aristocracia política. Por eso es una obligación y 
no un derecho. La intromisión en alguna parte de 
la vida política implica un derecho y conciencia 
de responsabilidad, y la obligación no es más que 
un mandato de subordinación. No puede ser otra 
cosa, porque la reacción política es demasiado ex-
clusivista y no puede mirar las cosas en un fondo 
de justicia porque no puede olvidar ni por un solo 
momento que se trata de cosas sujetas a modifica-
ciones, que es lo que no la conviene. 
Solón se felicita de haber dado a los atenienses, 
no las leyes mejores, sino las más acomodadas al 
pueblo para el cual habían de servir; la clase con-
servadora no se ufana de haber vertido la idea del 
sufragio ni de haberla recogido, sino de haber 
construido la ley; con tan brillante ropaje, elabo-
rado por sus manos, se deslumhra a sí propia; y 
ya observa que en los hechos hay abstracción de 
toda realidad, y que su obra, naturalmente, sufre 
los desvanecimientos de la debilidad de su origen. 
Luego he ahí un derecho basado en una ley 
que no está dado contando con el pueblo, y sí 
contando con que no se pueda apoyar en él, y re-
sulta incompleta y tan arbitraria como todo lo 
que no está fundado en un deber de igualdad en-
tre las partes contratantes. E l poder electivo se 
mantiene constantemente en favor de las familias 
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privilegiadas, y lo que así suceda será a costa de 
la libertad del pueblo; el pueblo sufre la elección, 
pero no la hace. 
E l derecho de cada uno y el derecho de la co-
lectividad no están principalmente en el estableci-
miento de una ley, sino en el ejercicio de una ac-
ción moral y desembarazada, obrando con inde-
pendencia de las ideas de partido y con el sentido 
de igual proporción sin inclinarse más a un lado 
que a otro, sino en virtud de un impulso de con-
ciencia, sin admitir diferencia de trato entre una 
clase y otra clase por una opresión odiosa para 
que todos los elementos estén igualmente distri-
buidos por un verdadero punto de razón en la mis-
ma sociedarl. Si así no se hace no es ningún nue-
vo descubrimiento; la suerte de la justicia duerme 
cuando vela la intriga tenebrosa, y como el traba-
jo no cesa, los asuntos en cada momento se re -
suelven con la anuencia de la propia cuenta del 
que los resuelve. Cuando por ninguna parte brilla 
con luz espiritual la idea que exhorta a vivir en el 
respeto de paz a los hombres de todas las religio-
nes políticas, ni en el intento siquiera, es porque 
se adolece del carácter de intriga, porque el inte-
rés, que en todo se mezcla sin propósitos saluda-
bles, aparece como empresario y contratista. 
L a libertad no se ha solidado positivamente ni 
han influido para solidarla las pruebas que la ro -
bustecen y rodean. ¿Es cuestión de tiempo, o es 
cuestión de dominio? Lo mismo en los tiempos de 
3a pregonada democracia moderna que en los tiem-
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pos de los héroes griegos y romanos, no existe más; 
que una sombra de la libertad. No se conoce como 
efectivo más que el portentoso derecho del más 
fuerte. 
Discurriendo exactamente se descubre que el 
mantenimiento de un derecho es el mantenimiento 
del deber en la condición de la vida social; los be-
neficios que trae el cumplimiento del deber son 
iguales a uno mismo que a los demás, como igua-
les son en sí las conmociones de la Naturaleza, la 
sangre que corre por las venas y el magnetismo 
que atraviesa los nervios. Todo lo que tiene un 
mismo origen y vaga como una corriente próbída 
de una misma e idéntica existencia, tiene el senti-
miento de amor a la igualdad. 
E n los litigios, por ejemplo, h i y establecida una 
diferencia entre los pobres y los ricos; los pobres 
litigan de oficio a fin de no estar obligados a ha-
cer todo lo que conviene mandar a los ricos; es 
decir, que la justicia, si desciende, desciende sin 
mácula, cual el rayo de luz, para establecer con su 
actuación la igualdad allanando las diferencias que 
muy bien de otro modo pudieran conducir a la 
corrupción. Pero esto se desarrollaría sin entorpe-
cimiento, según la disciplina del pensamiento, si 
los Capelos que se padecen reparasen en la licitud 
de los medios; pero no reparan y estiman iguales 
todos los procedimientos si conducen al verdadero 
logro de sus ambiciones. 
Las atribuciones y las energías en el manejo 
del poder están tan viciadas, que rompen la justi-
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'da pura y eficaz, porque trabajan exclusivamente 
y descaradamente por la satisfacción de los fines 
particulares y no por la felicidad humana. Es con-
secuencia lógica de que interviene la política con 
su hedor que ofende los sentidos, con los vapores 
que produce su pantano y ciega la fidelidad de las 
conductas. La política no podrá ser nunca sana en 
tanto que no obre sin quebrantar aquellos lazos 
que unen y estrechan a todos los fieles como 
miembros de un mismo cuerpo social, en tanto 
que la máquina gubernamental no trabaje con hon-
radez y produzca la virtud real y efectiva de la 
verdad en vez de la falsedad y la desvergüenza. 
De ahí provienen los extravíos y los sueños de 
delirio, que, nutridos y avivados con tan malos 
ejemplos, arrastran a las mayores extravagancias 
y a los más horrorosos crímenes. La sociedad no 
puede consentir esa política indigna que la propor-
ciona tan hondos perjuicios, y , no perjuicios ima-
ginarios, sino reales y positivos. Y en este senti-
do, ¿cabe preguntar cuiles son los medios que 
traerían las cosas a un punto de razón? Se ha ne-
cesitado bien poco tiempo para impeler al hombre 
hacia el mal, y Dios sabe lo que costará para 
atraerle hacia el bien. Así, que nadie se atreverá 
a pronosticar claramente, aun cuando se sabe que 
en todos existe en el fondo del alma el mismo or i -
gen, un común conocimiento y una sumisión de 
respeto, los medios exactos conducentes a un solo 
punto de razón; y no tiene que parecer extraño, 
aporque la sociedad, en día no lejano, acaso se 
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tome el cuidado de bañarse en un tinte de justicia 
fulminante y se oponga al curso corriente de las 
cosas resolviéndolas de una manera grave. Cada 
porquería que se hace encierra una serie natural 
de hechos que anima a soplar el fuego que ha de 
traer la catástrofe. 
Hay países en los que cuando se otorga un de-
recho al ciudadano es porque está subordinado en 
una obligación; es decir, se le da condicionado; si 
así no fuere, ¿cómo sería posible que los oligarcas 
secuestrasen la voluntad juntamente con la digni-
dad de la sociedad? ¿Cómo fuera posible que la 
voluntad comün se resignara a tanta infamia cual 
si fuera débil como una huérfana? cEl corazón de 
la ramera encierra tesoros de bondad. L a bondad 
consiste en que nada sabe rehusar, ni a sí misma, 
ni a los demás.» E l político se asimila a la ramera, 
pero en la falta de principios severos y honrados 
que le hacen un foco de prostitución. 
Los Gobiernos podrían estar más noblemente 
representados si se les diese el carácter de una be-
neficencia política; pero no: son un conjunto, por 
lo general, de industriales con su clientela que, li-
gados unos con otros, no vacilan en cometer abu-
sos en la desconsideración y desprecio a la opi-
nión pública y en la burla de las leyes. E n los 
tiempos de Beaumarchais se disputaba y se pro-
ducían escándalos para hacerse célebres como ma-
leantes y perdidos; en los tiempos que se atravie-
san también gustan y honran los escándalos, lc& 
cuales tienen lugar para encaramarse en los alto& 
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destinos y enriquecerse. L a extensión de tiempo 
da a conocer que las cosas son susceptibles de mo-
dificaciones, pero hay cosas que el transcurso del 
tiempo no consigue variar sus formas primitivas. 
Los políticos nuevos y los viejos, especialmente 
cuando se plantea en una Cámara un debate de 
transcendencia sobre un problema de interés vital 
para la nación, son tan exuberantes en palabrería 
que es imposible descubrir a su través un pensa-
miento definido, una orientación clara, una resolu-
ción terminante. Los méritos de sus triun os que 
les sostienen en la carrera política estriban en sa-
ber encubrir sus intenciones con el velo de las ha-
bilidades retóricas, en colocarse en una posición 
ambigua, merced a todo género de recursos dia-
lécticos. Lo cual no deja de ser una posición diá-
fana que consuela, tanto por lo que respecta a los 
planes que apunta como a los procedimietutos que 
inicia. iSi tendrán conciencia de la bondad de sus 
actos que no quieren que reflejen íntegramente 
sobre los objetos porque vendrían a parar a sus 
ojos, pintando en la retina el desastre en que se 
reflejan! ¿Qué han hecho en España poco ha las 
Cámaras? Asignarse dietas. E l espíritu colectivo 
del país radica nominalmente en las Cortes; el po-
derdante manda a su apoderado bajo un impera-
tivo categórico de no aceptar gracia ni beneficio 
que no esté consignado en las leyes, y, sin embar-
go, al calor del lucro más arbitrario se han fun-
dido mezquinos intereses. Hoy el pueblo traba-
jador mantiene de su peculio a los diputados 
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y senadores. Si los representantes quieren ser 
remunerados, ¿es^a ellos por sí solos a quienes 
corresponde resolver sobre el asunto, señalando la 
remuneración, es decir, sobreponiéndose al espíri-
tu y letras legales? ¿Qué dirían y qué harían esos 
leales representantes si sus secretarios dispusiesen 
adjudicarse los intereses cuya custodia les tienen 
encomendada? Quizá no dijeran ni hicieran nada, 
pues será muy posible que sean pocos los que 
tengan ocasión para hablar con sus secretarios de 
otra cosa que de trabajo, y la remuneración de 
éstos bien podrá ocurrir que corra a cargo del que 
satisface los servicios o inmoralidades de los que 
no tienen otro camino que seguir que el que ter-
mina en el Estado. 
¿Qué ha supuesto la Constitución, la ley electo-
ral y la dignidad ante la verdad de que el cargo es 
gratuito mientras no se modifiquen de común 
acuerdo las disposiciones al efecto y mientras el 
anuncio de modificación no se haya hecho público 
convenientemente? Las Cortes imponen sus leyes 
a los demás y ellas mismas eluden su cumplimien-
to. La inviolabilidad ante la justicia, que en todas 
partes se han adjudicado a sí mismos como una 
gracia singular, los antiguos nunca la hubieran ad -
mitido Pero la diferencia entre lo pasado y lo pre • 
senté tiene su explicación: antiguamente no se re-
conocía ei derecho de inviolabilidad porque estaba 
a la vez que con la condescendencia asegurado en 
un espíritu de justicia; ahora la falta de espíritu de 
justicia, a la par que la intolerancia, obligan a ase-
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gurar el reconocimiento del derecho. Es evidente 
que después de todo no subsiste otro derecho que 
el que éa. la fuerza. 
¿Qué pensar, como resultado, de esos represen-
tantes que desde las avanzadas deben vigilar las 
instituciones y están obligados a formar y vigilar 
la sociedad? ¿Pueden las naciones premeditada-
mente dejar pasar tamañas faltas del deber con 
todo el daño? ¡Quién sabel El progreso y el orden 
de una nación se apoyan sobre unos cuantos gran-
des pensadores y algún otro de Estado. Y en Es-
paña no juegan por el momento para nada esos 
hombres de calidad. Y un remedio sin justicia, sin 
ejemplo y sin bondad no puede convertirse en ley 
ni puede tener fuerza de ley, por eso se impone el 
provecho de no darla. Entonces, ¿se impone el 
tipo de la verdadera inercia o se espera alguna 
prueba más para ver y convencerse de que las co-
sas van mal? La protesta es silenciosa, pero es en 
todos los espíritus sanos, y llegará momento en 
^ue, no pudiendo la sociedad aguantar la multitud 
de males que sufre, los rechace airadamente. Es 
niás: no se sabe si ya se va perdiendo la noción y 
las víctimas de la Stard son víctimas de la deses-
peración, de la rabia de la sociedad, como hay víc-
timas de la raza canina. 
Los poderes tienen fuerza, sus recursos son múl-
tiples para imponerse, su autoridad podría respon-
der perfectamente a la naturaleza de su propio ser, 
ahora que no responde, y la justicia y la razón son 
«na protesta tan sincera que no basta querer ocul-
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tarlas; pues se hacen a la luz y no guardan los me-
nores secretos. He aquí cómo se presentan los di-
ferentes hechos ante la lealtad de la justicia y el 
amor a la verdad. 
L a representación de la autoridad pública asalta 
en plena vía un tranvía y no paga a cambio de 
perder el ejercicio de su autoridad. 
Los ferrocarriles marchan abarrotados de viaje-
ros, y, sin embargo, no viven sin el auxilio del E s -
tado. Consiste en que el ministro, el diputado, el 
senador, el juez, el gobernador, el delegado, el 
consejero y sus familias, es decir, lo más cumbre 
de la sociedad, la genuina autoridad, sobre ocupar 
los coches de preferencia, no paga. L a razón ra-
dica en menoscabo de la justicia. Por esto, cuando 
un viajero de la máxima de dar a Dios lo que es 
de Dios invoca un derecho o establece una recla-
mación contra los abusos que cometen las Empre-
sas, los mascarones del «pase» se consideran obli-
gados a corresponder a las Empresas, esto es, a 
atropellar y condenar al reclamante porque no 
inspira afección de ninguna clase. De este modo, 
desde luego, se desacredita la justicia, que debe 
estar en todos; así se desacredita la igualdad del 
derecho, sin hacerse cargo de que no puede haber 
nada común entre unos seres que tienen diferentes 
tratos. Mas ¿qué importa? Se vive, y para vivir no 
es preciso el enlace que conviene al decoro. Son 
informalidades que dan lugar a que se hable de los 
peligros que amenazan al orden social y cuyos pe-
ligros deberán tenerse en cuenta que no son más 
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que por faltas que no se cumplen y por cuestiones 
de conveniencias particulares que dan sentido 
opuesto a la convicción, con lo que, poco a poco, 
se va aumentando la siembra de la semilla de la 
arbitrariedad y la vejación. 
S i se penetra en la Iglesia se ve que, si las creen-
cias impuestas por el pasado no se han emanci 
pado, los creyentes han cambiado, pues que anti-
guamente la persona devota gozaba siempre de su 
interior descanso en el templo; ahora, ni en las 
fiestas de guardar la paz y tranquilidad le dejan 
detener del desasosiego de sus negocios. No se 
observa fidelidad ni se ve enojo con Dios. No se 
experimenta más que olvido. L a luz de las creen-
cias no ha transformado las conciencias, y no ha~ 
biéndolas transformado, no ha habido el calor que 
transforma el mundo. De forma, que sin erupción 
de ideas, no pueden aparecer al conocimiento del 
vulgo, ni tampoco puede haber región en donde 
se oiga el clamor general de un cambio de fondo; 
las leyes de la razón, de la dependencia o indepen-
dencia tienen ahora la misma estagnación que an-
tes. L a novedad que hay ahora, sobre todo, es la 
indiferencia, y ante la indiferencia la conciencia no 
corrige la vida, porque no es final absoluto de las 
acciones. Con todo, en la Iglesia es donde mejor 
se ve el rayo luminoso del ideal de un pueblo. 
Toda fórmula escrita en la mente y en el corazón 
se descubre espléndida en la Iglesia; así, que fácil-
mente se puede contrastar la fuerza de su resis-
tencia. Por eso las revoluciones que en este sen-
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tido proceden del culto a la Iglesia hay que supo-
nerlas como inspiradoras de las contiendas socia-
les. ¡Lástima también que el hombre, siempre el 
hombre, llamado a dar ejemplo de virtud, de hu-
mildad, de piedad y desinterés le permita su celo 
abusar a veces de los feligreses en la presencia de 
Dios, con repetidas y osadas peticiones para obras 
que pueden traducirse, antes que a otra cosa, a la 
construcción de un garage para acomodar el auto-
móvil a disfrutar como bienaventurado! {Lástima 
que haya algunos obispos que empleen más tiempo 
en cada una de sus muchas visitas de etiqueta que 
en cada una de sus pocas visitas pastoralesl Cuando 
hacen la visita pastoral todo se reduce a penetrar 
a todo escape en la iglesia, y sin antes dirigir la 
palabra al espíritu de los feligreses, la cual esperan 
cual un maná, proceden a confirmar con el sello 
cristiano, observando tal ligereza y desaprecio, 
que no lo emplea un ganadero para «marcar» en 
el establo un rebaño de borregos. E l pobre párroco, 
mártir del deber, apóstol, sino principal discípul o, 
obediente principal de las obras de Cristo, que ha 
soñado con la gran fiesta de la visita del obispo, 
que se ha preocupado tanto por el arreglito de to 
das las cosas, que ha trabajado lo infinito para sua-
vizar al pueblo para alcanzar un recibimiento digno 
y un íruto muy provechoso, se queda ante la frial-
dad, indiferencia y atropello que presencia, como 
el sencillo pueblo, confundido y pasmado. Allí su-
fre un golpe mortal la humildad, la disposición de 
sacrificios y las creencias religiosas. 
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Los humanistas, los teólogos, los filósofos, los 
santos se han obscurecido en esta etapa de intri-
gas; el mérito de la biblioteca de aquellos tantos 
sabios sobrios y sencillos ha descendido a las cue-
vas, transformándose en despensa. E l catálogo del 
bibliotecario, cubierto de inmensa colección de 
obras de ciencia, se ha convertido en catálogo del 
mayordomo con una inmensa lista de los mejores 
productos alimenticios; a la costumbre rígida que 
fortalecía el alma ha sustituido la costumbre muelle 
que fortalece el cuerpo. 
Merced a la falta de no mantenerse cada cual en 
la línea de su deber es como la Iglesia puede tam-
bién derrumbarse y privar al mundo de disfrutar 
un asilo que, bien organizado y solícitamente 
hendido con el ejemplo, fuera sin duda imposible 
Perder su influencia. Pero si las cabezas no quic-
e n sujetarse a la verdadera observancia de la au-
toridad de la Iglesia y prefieren los excesos que 
Plañan los caminos de los obsequios de la vanidad 
Mundana, mal puede persuadirse o remediar a los 
que no parecen muy satisfechos de sus doctrinas. 
A l llegar a la presencia de un hospital nadie se 
siente malo. Los hay de mejor natural y peor na-
tural; pero no hay nadie que se resista a la influen-
cia de la simpatía que calma los dolores. Cuando 
" ^ s agrandada está la idea del bien en las con-
ciencias, más se agranda el sentimiento de amor 
611 los corazones. E l acto ideal de conducta, las 
elaciones humanas, el sentido general del deber, 
el sentimiento de cariño al prójimo, la interven-
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ción social, todo es tan connatural, todo está tan 
condensado allí donde se significa el dolor, que sin 
su existencia faltaría el sentido de humanidad a 
su principal condición. 
Dentro del hospital hay muchos enfermos entre-
gados a la misericordia, entre ellos hay un anciano 
postrado en una cama sin esperanzas de vivir. Ha 
sido recogido en la calle, víctima de un atropello. 
Como ocurre casi siempre en tales casos, no se ha 
tenido conocimiento más que del hecho del atro-
pello, de los causantes nada se ha sabido. Gene-
ralmente los autores de esos actos son tan modes-
tos que ocultan radicalmente la piedad de sus 
obras: «Haz bien, y no sepas a quién.» 
Los guardias, además, nunca ven nada, porque 
su ausencia es una disposición superior. Los guar-
dias de orden público no ponen orden ni son pú-
blicos; sirven unos para correveidiles de cosas pri-
vadas, y otros hacen guardias en portales muy lu-
josos de casas particulares. 
E s tradicional y de la conformidad de todos que 
en majestuosos edificios se hagan guardias que 
dan a entender el honor y la dignidad de cuanto 
hay en ellos; pero en las casas particulares de lu-
josos portales, ¿qué se guarda? ¡Quizá algún semi-
llero del deshonorl ¿Qué testimonian los guardias 
a la puerta? Quizá, no las bendiciones que del 
mundo agradecido recibe la caballerosidad y la 
exquisitez. Pues bien; el pobre anciano no experi-
mentaba contrariedad por el atropello, estaba como 
fatigado de padecerle constantemente, y como si 
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el sedimento de su vida estuviese en la vida del 
perdón; así que no pensaba sino en dar sólo a 
Dios cuenta de su vida, sin que nadie debiera darle 
cuenta a él de su muerte. Anhelar el fin de la vida 
cristianamente es una prueba de que se espera un 
viaje a la eternidad, de que se tiene esperanzas en 
las virtudes propias y confianza en la justicia de-
bida a Dios. Morir cuando se ha disfrutado de la 
vida es volver al mismo sitio de donde se procede 
después de un viaje más o menos penoso; y si se 
ha vivido en una peste moral, ello equivale a ha-
ber estado muriendo todos los días. 
E l hombre sencillo, con un amor que es como 
«1 lecho puro que une a la humanidad, con las en-
trañas tan tiernas que encarnan en ellas los demás, 
como una consolación o gloria que espera ver más 
adelante al llegar al Redentor... ¡Ah, y si en el 
^undo ha perdido un hijo, allá anhela elevarse 
Para unirse a él!... Una de las verdades más gran-
des es el amor de padre, porque la verdad y el 
amor están unidos en el alma. 
Si se aparta la vista del hospital y se fija en la 
cárcel, ¡oh horror de la naturaleza! A un lado es-
taba un recluso que había sido empleado de la 
misma cárcel. Su pobre mujer estaba enferma, el 
médico la hizo su visita, y en tanto que le acom-
pañaba se le fugó un preso, y le han hecho res-
ponsable de la fuga. E l médico también tuvo un 
descuido con la enferma, al extremo que se la dejó 
escapar al otro mundo. E n el diccionario, fuga y 
escape tienen un mismo significado, y, sin em. 
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bargo, en la disciplina de la vida, el culpable de 
un caso, el que no tiene salvación, ha cobrado sus 
derechos y está en circunstancias de repetir la 
suerte; el culpable del otro caso, en el que cabe 
rescate, paga su falta en la cárcel. 
E n otro lado había otro recluso, un conductor 
de tren. Estaba preso por incurrir en una equivo-
cación en un cambio de vía. Había sido hombre 
de posición, mas tuvo un pleito que perdió el abo-
gado por un vicio en el procedimiento y le condu-
jo a un estado desastroso de ruina. E l abogado co-
bró del cliente sus yerros y continúa la profesión. 
E l conductor, al revés, pagó los yerros ajenos a 
título de cliente, y pagó los suyos con la prisión. 
Se comprende que el provecho de algunas pro-
fesiones está en lo que sucede y en lo que puede 
suceder, pues suceda de momento lo que quiera 
siguen su curso ordinario, suponiendo un profundo 
respeto. 
Las víctimas también permiten atribuirse accio-
nes meritorias, que son como a modo de una ne-
cesidad para continuar impávidas la carrera al tra-
vés de todos los obstáculos. 
Otro preso era un gabarrero. Un pobre hombre 
que vivía del producto de los despojos o leñas 
muertas que recogía en los pinares de una comuni-
dad. Un hecho que, verificado de noche, podría en-
volver algún misterio, de día tenía tan poco de ex-
traño que ni siquiera podía picar la curiosidad. 
Ese era todo su delito. E n cambio, los matuteros 
en grar de escala, los que cortan y roban los me-
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jores árboles y los conducen a las fábricas de ase -
rrío, lo hacen impunemente, con la tranquilidad de 
que las conciencias permanecen dormidas L a jus-
ticia no les molesta, porque parece que la codicia 
la desarma sobre el terreno. 
También había recluidos dos gitanos, los cuales 
habían robado una caballería que seguidamente 
vendieron a un cacique a ínfimo precio. El cacique 
estaba en libertad, no obstante hacerle el menos-
precio de la compra más ladrón que a los gitanos. 
Había, asimismo, una sirviente acusada por sus 
amos de haberlos robado unos cubiertos, respecto 
de los cuales se acababa de dar la noticia de que 
la trapera se los había encontrado. L a sirviente se 
quejaba amargamente de la imputación de ladro-
na y, de paso, de que sus amos no la pagaban su 
salario hacía varios meses. 
Desconocía esa desgraciada mujer la falta de 
una benemérita regulación en la conducta hacia 
aquellos que ocupan posiciones de subordinados. 
Además, había dos pordioseros que habían ro-
bado un saco de patatas arrancándolas de un terre-
no que pertenecía a una cañada de servicio públi-
co, pero que se la había apropiado el denunciador; 
dos descuideros de quienes se sospechaba que ha-
bían tratado de robar en un comercio de telas 
aprovechando la circunstancia de que el dueño del 
comercio estaba robando a un cliente con el metro 
en la mano, y, por último, un carterista que había 
robado mil pesetas a un individuo que, al recupe-
rarlas, se probó que las había recibido de un con-
13 
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contratista del Estado en gracia a las faltas que 
le había dispensado en los servicios. 
Estas son llagas sociales que confirma la expe-
riencia, y a buen seguro que no las desmentirá el 
porvenir. E l hombre es tanto más digno de com-
pasión cuanto más se resigna a las contrariedades, 
porque entonces necesita menos el rigor exterior 
a causa de llevar un reconocimiento en la concien-
cia propia. 
Un delincuente comprometido en una necesidad 
que no pudo resistir debido a sus circunstancias 
de apremio excepcional, la inmanencia de la expo-
sición atenúa la culpa. 
Todos los reclusos se avenían fácilmente al cas-
tigo; en los unos, se advertía una indiferencia a la 
vida que nada les importaría perder en la zozobra 
de la nave la esperanza de volver al punto de que 
salieron ni de llegar al otro donde se encaminan; 
otros, parecía estaban convencidos de que en el 
mundo hay cargas tan pesadas que sólo los más 
esclavos de la desgracia pueden pechar con ellas. 
Los apóstoles, en medio de las tribulaciones, 
miserias y desdichas, con celestial sosiego en el in-
terior de su alma, pronunciaban: c Estamos llenos 
de gozo porque logramos padecer por Dios.» A los 
esclavos de la desgracia bien les cabe pronunciar: 
Estamos llenos de sufrimientos porque nos cargan 
culpas de los verdaderos culpables. 
Los verdaderos, los grandes culpables, ¿adónde 
purgan sus delitos que no están en las cárceles? 
¡Ahí Las cárceles y los presidios son demasiado 
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pequeños para los delitos grandes; además, los 
autores requieren para su vida el aire salutífero. 
Las leyes, en su aplicación, tienen dos aspectos: 
uno áspero y otro liso; basta ver el sesgo de las 
cosas para dar razón de esta verdad. E l dolor es 
para los cuerpos duros y las almas apenadas; la 
blandura es para los cuerpos que viven el placer y 
cuyas almas no experimentan más que sensacio-
nes agradables. Esto explica que la tortuosidad 
no les afecta, están tan hechos a las restricciones 
y al castigo de sus actos qu e a nada hacen resis-
tencia y nada les violenta. E l gozo que experimen-
ta un animal que se deja en libertad no puede ex-
perimentarle un hombre que tiene el sentimiento 
de que los incidentes de su servidumbre se desen-
vuelven en la esfera más cruel. Los hechos de esos 
desgraciados merecen la reprobación social, mere-
cen el castigo legal. Se han apoderado de unos 
objetos necesitados sin tener en cuenta los intere-
ses discutibles de otros. En tanto, los delincuentes 
de contextura imaginativa, propia de las inteligen-
cias cultivadas, se apoderan de los objetos desea-
dos para sus placeres y se limitan a sufrir la sen-
tencia de la opinión pública, pues burlan la mane-
ra como las leyes podrían influir efectiva y defini-
tivamente en su esfera de acción para castigarlos. 
¿Cómo hay hombres que mantienen las ideas de 
Justicia en tan sensible confusión? ¿Cómo son tan 
•njustos que ningún accidente altera su conciencia? 
L a idea humana de la justicia, ¿no implica el reco-
nocimiento de cada hombre por igual? L a presen-
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cía de unos hombres, ¿disfruta de derechos prefe-
rentes porque la conciencia de los límites implica la 
concepción de la desigualdad? L a ley natural, ¿no es 
una obligación evidente superior a todas? No cabe 
duda; pero las ünicas leyes válidas en el mundo 
son aquellas que se aplican, aunque no convengan 
a la constitución natural. Las leyes que no se apli-
can, no pasan de ser como leyes imaginadas y de 
un ejemplo despreciable. 
L a idea de la desigualdad es la que predomina,, 
el camino que anda es el que favorece a los privi-
legiados; el derecho del más fuerte impera lo mismo 
aquí que entre degribes, y se apodera de lo que le 
place a costa del débil. 
L a tristeza del desgraciado llega en pocos hom-
bres a la región donde mora sensible la desgracia. 
Las tentaciones del diablo muestran su papel en 
las ofensivas desigualdades. Si es evidente que ha-
bita en el hombre un alma que piensa, ¿por qué 
no raciocina legítimamente, y entonces la volun-
tad hará lo que conviene a las relaciones sociales? 
Si no se da cuenta de que tiene un alma y se cuida 
de su conservación, se sigue la razón de que no le 
priva más que la conservación del cuerpo. E l há-
bito y la virtud fácilmente se dejan abatir debajo 
de la amargura, y para contenerse en la mortifica-
ción no siempre basta acordarse de Dios. E s muy 
sensible apartarse de su propio yugo, pero el 
mismo Ángel de la Guarda sufre sus momentos de 
abandono acaso porque hay faltas obligadas que^ 
ni molestan en la tierra, ni ofenden en el cielo. 
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Cuando arrecia el infortunio y la miseria opri -
me, vienen días tan amargos que el hambre se es -
conde en los tugurios en una condición dolorosí-
sima; se asemejan a una noche con nublados y 
tempestades que se suceden y que nunca acaban. 
Los que padecen hambre, en el largo calvario 
ven visiones, ven fantasías; nadie, ni la virtud de 
!a caridad, que tanto se prodiga, aunque siempre 
menos de lo necesario, se acerca a ellos, y por fin 
es el demonio más avispado el que se acerca y les 
dice: «No os asombréis, no disputéis con esos qui-
méricos monstruos de la mentira que os aconsejan 
que, como cristianos, debéis tolerar con paciencia 
el principio de la virtud resignándoos en la aflic-
ción; no, no esperéis la venida de la aurora, y en 
el silencio de la noche coger de donde esté lo que 
necesitéis y estad descuidados que la claridad del 
día dará a conocer la falta? pero se culpará de ella 
al mierto de la noche. 
E l hombre incurre en el defecto y cae en el lodo, 
y el primer rayo de luz es el primer conocimiento 
de su delito. E l imperio de la razón aparece infa 
lible en el horizonte para anuncia^ que ha pecado 
el pobre. Si no fuese pobre no tendría la desgracia 
que no tiene el rico, sus i iquezas serían la verda 
dera aurora que disipan sus sueños. Si la miseria, 
en estado vergonzoso, alargase su mano, y la mise-
ricordia, en estado de Providencia, ofreciese la suya 
-a la miseria, en la unión se formaría el camino de 
salvación. Entre las relaciones de unos hombres 
•con otros, en la conducta de las clases superiores e 
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inferiores existe tal emancipación, que la verda-
dera ética no puede reconocer por demasiado exa-
geradas. Condenar al justo y justificar al culpable 
es confundir las tinieblas con la luz. ¿Por qué la 
adulteración de la verdad en el afecto a la pasión? 
¿Acaso porque no hay ahora ningún Isaías que 
amenace con el castigo? Puede perdonarse ia per -
versidad del malo en último extremo, pero no puede 
castigarse al bueno por dificultades de poder vivir 
honradamente. Si es la pasión la que forma la jus-
ticia» ¿cómo no ha de ser engañosa? Si la amistad 
trunca el mal por el bien y el bien por el mal, si 
viste las acciones del color por su afección, ¿cómo 
no ha de cerrar los ojos para caminar desorientado? 
L a justicia es buena; pero cuando tiene infeccio-
nado el corazón es lo mismo que cuando se equi-
voca, porque tiene cerrados los ojos, favoreciendo 
con exceso a unos y* perjudicando con exceso a 
otros. E l que falsamente protege al malo con dafio 
del bueno es indudable que el interés o compla-
cencia ocultan la verdadera culpa, lo cual supone 
una flaqueza o desigualdad que nubla el sol y cae 
el rayo, y cae sobre justos y pecadores, porque los 
elementos celestes caen igualmente sobre los hom-
bres, y los hombres de bondad no siempre huyen 
a tiempo de los hombres de malicia. 
E s imponente la enfermedad que aqueja a las 
sociedades modernas, por ia falta de trabazón y 
de enlace entre los hombres. L a reputación de sus 
consejeros y defensores, convertidos en negocian-
tes políticos, no puede hacer otra cosa que queda ¡Í 
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maltrecha por tanto vicio; pero es tanto su des-
enfado, que no le importa su huella negra sobre 
la tierra, ni le importa el eco de las maldiciones en 
su conciencia con tal que la nación sea su predio 
y los ciudadanos sus borregos. E l derecho no me-
rece consideración de ideas, es preciso que medie 
consideración de gases para que se le reconozca 
respeto y estimación. Si el derecho se santifica a 
las pasiones, a todos los apetitos de la materia, no 
tardará en estallar en todos los órganos del cuerpo 
político social la guerra civil. L a anarquía se decla-
rará necesariamente en el cuerpo, devorado por la 
enfermedad, y después de la anarquía se impondrá 
el bisturí. 
Jamás se ha visto la sociedad con un desarrollo 
tan general y tan simultáneo de fuerzas físicas; 
jamás se ha visto tanta acción, tanto movimiento; 
pero observando atentamente la verdadera situa-
ción de las cosas, se nota la falta de un principio 
regulador, de una acción que la encauce hacia el 
interés común, que ejerza ascendiente en los áni-
mos con el ejetnp'o. No hay nada para matar los 
espíritus y venir en conocimiento del instinto al 
suicidio social como que el contraste de !as volun-
tades superiores se haga esclavo de las mayores 
insolencias. 
E n otros tienpos las ideas cruzaban por las abs-
tracciones filosóficas y llegaban a la realidad, ya 
en fórmulas aplicables a las sociedades como a los 
Estados, ya en tormentosas protestas. Era preciso 
que la idea diera su fruto, pues la idea filosófica no 
2 0 ) 
se contenta sólo con principios abstractos, la es 
menester verdaderas encarnaciones de estos p r i n -
cipios en lo político y en lo social; mas en los 
tiempo i modernos la idea ha descendido tanto que 
no se ve por ninguna pane, los grandes especula-
dores de ta política no tienen idea, no tienen ley, 
no tienen conciencia; están taa vatios de raigam-
bre que se entregan con toda clase de desenfreno 
a toda ciase de negocios con menoscabo de la jus-
ticia y de la moral. 
E l mundo de las ideas ni se puede extender ni 
fe puede unlversalizar, y, como consecuencia, no 
produce la atmósfera moral por la cual suspiran las 
conciencias; en cambio, la atmósfera material se 
extiende con la velocidad de un rayo y marcha 
como un barco con todos los productos de la na-
ción, o sea de la substancia de -a c ^ e trabajadora 
que, privada de tod J lo más esencial, es víctima 
de los ogros o monstruos de la clase directora, 
cuya penetración principal estriba en observar e! 
aprecio de esas especies que simbolizan el esfuerzo 
hasta el sacrificio del cuerpo y la sangre de sus 
.semejantes. 
José I I de Habsburgo solía decir que para casti-
gar cualquier provincia no hay como entregarla su 
Gobierno a un filósofo. 
Si esta afirmación pudo ser una verdad, hay 
que convenir en que ya la filosofía acera sus inte-
ligencias en la tangible realidad y en los debates 
públicos así que sus fórmulas, sobre ser investiga-
ciones de la razón, tienen el control de la experien-
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cia; lo que sí suele perder al descender de lo abs-
tracto es el reconocimiento de la conciencia. 
De ninguna cosa se glorían más las celebridades 
que comunican los movimientos públicos que de 
haber engañado al pueblo, dándole mentidas espe-
ranzas al tiempo y aparato a la razón. Esto se e s -
tima entre la jerga política como un mérito de 
grande ingenio y superior destreza para ios fines 
particulares que se persiguen, pero nada más. 
E l pueblo, por su parte, afirma que tales artes 
no son honestas, ni jamás las acechanzas y las em-
boscadas deben gloriarse, porque no tienen la vir-
tud del esfuerzo. Son tan imbéciles los intrigantes, 
que creen que la resignación de ánimo de los ca-
rentes es porque están vencidos, y desconocen que, 
por fortuna, o por desgracia, habrá de llegar el 
momento de probar sus fuerzas con sus adversa-
rios, que son la calamidad pública y los verdade-
ros cuervos, que se alimentan de la carne de sus 
víctimas. 
Las afirmaciones altruista de libertad y de igual-
dad se desenvuelven en la afirmación más egoísta 
que darse puede. 
Los cambios que en el curso de los tiempos han 
hecho avanzar los arreglos sociales, si tienen algún 
reconocimiento legislativo, no tienen ninguno 
práctico; pues al producirse en su realización, se 
persigue sin descanso, con restricción inusitada, al 
<icbil. Las sociedades antiguas no eran de un tipo 
superior a las modernas, pero garantizaban mejor 
la igualdad humana porque había efectivamente 
202 — 
sumisión a la humildad. E l bienestar general era 
una expresión de justicia, y la economía de la so-
ciedad era un hecho que se sobreponía al fín de la 
conservación del individuo. Ahora, es cierto que 
teóricamente basta la capacidad para que todos 
los miembros del cuerpo político social estén igual-
mente sometidos a ciertos derechos de la comuni-
dad; pero existen desdichadamente mil ejemplos, 
suficientemente demostrativos, de que empírica-
mente la falta de poder en los seres denota una 
inferioridad de trato que no corresponde al uso de 
los medios, en el seno de los cuales deben vivir 
todos. 
L a sociedad se subdivide en tres clases: clase 
alta, clase media y clase baja; pero en realidad no 
se distinguen más que dos clases, o sea: gobernan-
tes y gobernados, en el sentido de mando y de 
obediencia, en el sentido de irresponsables y de 
responsables. 
Cuando se aspira a exigir responsabilidades a 
los Gobiernos, se formulan en las Cámaras conclu-
siones tan anodinas como la siguiente: tNo pro-
cede exigir responsabilidad ministerial, porque 
sería confundir por apasionamiento imperdonable 
la culpa, negligencia cometida en el desempeño de 
su cargo, con el infortunio o la desgracia del mi-
nistro que sufre, contra su voluntad y pesar de su 
solicitud, un caeciralento imprevistos 
Ante esto, hay que preguntar: ¿Hay corazón 
que, por intencionada voluntad, ofrezca el espec-
táculo de un desastre humano? Hay el deber de 
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conceder que todos tienen la virtud para merecer 
el buen juicio que conviene, así como hay que 
conceder que todos tienen el bastante cuidado o 
i a bastante disposición para distinguir lo dificul-
toso y salvarlo. Los altos destinos que tanto agra-
dan suponen en quien los desempeña un valor in-
trínseco, aunque resulten con la cabeza vacía; algo 
amargo tienen que tener a cambio de llevar el 
timbre oficial encima y la escarapela en el pescan-
te. E l exterior lucimiento no es ningún simulacro 
que no ofrezca ningún cuidado. L a sensación de 
las cosas no es posible percibirla sin la condición 
de que la imagen de la sensación y de las cosas 
subsiste. Si en vez de haber un ministro capaz de 
ser ministro con un sentido verdadero y activo 
hay un trompo, como viene ocurriendo con exce-
siva frecuencia, los sucesos serán motivo de su in-
advertencia. 
Raro es el hombre que cuando acepta un alto 
cargo público no tenga la avilantez de decir que 
«se sacrifica». Dése por supuesto, y entonces el 
personaje representa el sacrificio y el pueblo la 
redención; el personaje es el alma del pueblo y el 
pueblo sus miembros corporales; aquél piensa, éste 
trabaja; aquél guía y éste marcha; aquél »e mani-
fiesta al pueblo y se asimila a él y éste se anima a 
su contacto; ante estas potencias motrices, lo lógi-
co sería que el pueblo se engrandeciese y se ele-
vase hacia regiones supremas; pero no: ese hom-
bre representa la autoridad y apoya la injusticia, 
es rebelde, es nocivo al cumplimiento del deber y^ 
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por tanto, entorpece los movimientos de la socie-
dad y compromete su marcha. Y ese hombre, que 
obra como instrumento de destrucción, deberá 
quedar anegado en medio de las mayores obscu-
ridades morales. Deberá ser responsable material-
mente por no salvar el brillo resplandeciente que 
habría de transparentarse en el dominio de las 
cuestiones. 
E s innegable que si la permanencia de la ima-
gen de un acontecimiento no se pone a la vista, es 
porque falta la potencia imaginativa con que se ha 
de ver; es, pues, porque falta la facultad que prue-
ba la potencia; ¿es que un Gobierno puede estar 
compuesto de incapacitados o de histéricos para 
que encuentre tin natural lo que causa espanto 
por anómalo? Cuando no se tiene sensación para 
gobernar que no se ponga en comunicación con 
cuanto significa Gobierno, en el cual entran en 
juego incluso las responsabilidades de conciencia. 
Todo el mundo es responsable de sus actos, y en 
la medida que se adquiere categoría se adquiere 
responsabilidad. 
Expónganse las teorías inglesas, belgas, france-
sas y suecas; expónganse los axiomas de Beccaria, 
los tratados de Moreu y Barthelemy; interprétese a 
todos los autores de derecho público, y todos, con 
unas u otras palabras, convienen que donde hay 
delitos cometidos hay responsabilidades, y toda 
cuestión calificada de delito tiene determinada la 
p^na y el anhelo de justicia. 
Esto será muy difícil de hacerlo entender a los 
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responsables civiles si no se les pone muy a las 
claras los peligros que por otro lado se ven ame-
nazados. E s decir, si no se les pone entre la espa-
da y la pared. 
Los militares se acometen entre sí en defensa y 
reivindicación de un prestigio, y el Ejército, con el 
poder del ejemplo, y el país, con su actitud de de-
fensa, deberán estar prontos, en su ansia nobilísi-
ma de justicia, a obligar, acometiendo a los res-
ponsables que se apoyan en defectuosas y desequi-
libradas pretensiones para excluirse. 
A cada cual hay que darle lo suyo, y así es 
como se manifiesta el reconocimiento de la justi-
cia. Si se falta a la justicia, no hay derecho a exi-
gir nada a nadie, porque se enturbian los senti-
mientos de Igualdad, porque no hay linaje de nin-
guna especie de negocio que pueda reputarse de 
derecho común. ¿Basta decir que un Gobierno go-
bierna al pueblo con buena voluntad, y sólo con 
buena voluntad? No; son los hechos y sus conse-
cuencias los que tienen toda la preferencia. L a na-
turaleza tiene sus afecciones, pero a la ley, ni 
siquiera al sentido común, se la satisface con ese 
reconocimiento. L a facultad intelectual e^tá subor-
dinada a las leyes naturales y no puede haber 
conveniencia social, ni sentimiento de solidaridad 
basado en una irregularidad. L a aquiescencia no lo 
justifica; puede ser una inclinación peligrosa de 
la imaginación. 
Mientras el pueblo calla y sufre, trata de humi-
llarle más y más la arrogancia de los hombres pú-
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blicos. Pero, ¿quiénes son, por ventura, esos hom-
bres dominadores? ¿Son hombres extraordinarios, 
superiores? Y a se ha dicho: son, sin género de 
duda, obscuros en el saber; hombres que la in-
fluencia de sus ideas está subordinada al compa-
drazgo. Las ciencias engrandecen y subliman el ser 
del hombre que las posee y expone, y este ser su-
perior no va más allá en sus atrevimientos que lo 
que le permite la substancia y el decoro de su de-
pendencia. Cuando se manda en nombre de la au • 
toridad, se hace más estrecho y grave el deber de 
mandar, y ya se lleva mucho tiempo de desorien-
tación en materias político sociales. Y faltar a la 
circunspección que se debe al puesto que se ocu-
pa, es poner en actuación ios vicios de una estruc -
tara social, es incurrir en responsabilidad, es, en 
fin, no ejercer justicia contra el mal, y hacerse 
cómplice y justiciable más bien que justiciero. 
Todos los esfuerzos extraños no han sido bas-
tantes para hacer perder la fría serenidad y meter-
se en las contiendas de la guerra europea, y ahora, 
perdida la lógica razonadora, no parece sino que 
se persigue y acosa para desbordar la pasiones y 
que no se desarrollen otros instintos que los des-
tructores, los brutales. 
Lo mismo la audacia de los enemigos del régi-
men social que la descomposición de los defenso-
res de éste, disminuyen la posibilidad de su resis-
tencia, ya debilitando sus fuerzas o ya paralizando 
las voluntades. 
Falta la reflexión profundísima en todas las al-
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teraciones político sociales de un Cayo, y sobra la 
excitación y el odio de unos contra otros, como 
sucedió por la muerte de Esdpión contra los 
Gracos. 
L a capacidad de los Gobiernos es el placer de 
ser dueño exclusivo de todo para gozar del privi-
legio de favorecer a domésticos llevados del hogar 
sin miramiento y sin prudencia y sin hacerse car-
go de que el hombre se manifiesta en las condi-
ciones que le son propias, y no basta para cum-
plir honradamente tener en su favor la ilusión de 
creer que se tiene fuerza donde no hay más que 
ignorancia. 
Se impone dejar de ser hipócritas y cobardes 
para ser claros y fuertes ante el relajamiento y la 
arbitrariedad. Hay que ser noblemente unos para 
otros, para lo cual no se necesita descender desde 
ninguna altura, porque los amantes de la justicia 
están colocados en el mis .no sólido plano. 
Los males no se curan con desórdenes y violen-
cias; hay que ser cuerdos si no se quiere traer so-
bre España calamidades sin cuento, pues se vive 
sobre el cráter de un volcán, cuya erupción, de 
otro modo, no podrá contenerse. 

CAPÍTULO VII 
t a salvación del cuerpo político social está en que llegue a co-
nocer sus errores y trabaje para servir la concordia, qne 
es tanto como servirse mutuamente. 
Toda sociedad, para conservar su existencia, 
está obligada a ia acción colectiva, y cuanto más 
completa sea esta acción, mejor se conserva en su 
virtud la vida social. Lo mismo la disciplina de los 
ejércitos que la subordinación de los pueblos, no 
se obtienen con simples disposiciones de momen-
to, sino que son el resultado de muchas causas que 
ya se manifiestan o permanecen ocultas. L a pon-
deración de la disciplina social, cuando es com-
pletamente segura, se disfruta de ella sin recor-
darlo ni siquiera advertirlo; cuando apuntan las 
protestas y las amenazas se vacila y se detiene 
porque la incertidumbre no determina más que 
preocupaciones. Y todo estado excepcional no 
obliga a un pensamiento fijo, y sin fijeza y sin co-
nocimiento, ni los individuos ni la sociedad pue-
den conservar la calma necesaria en su ánimo. E s 
necesario que los Gobiernos y la colectividad adop-
ten resoluciones sobre los elementos que prepon-
14 
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deran en la esfera del terror que sepan hacia cuál 
de los lados se inclina la esperanza de conseguirlo, 
pues con rectitud se alcanza más fácilmente la obe-
diencia razonable y se asientan mejor los derechos 
y los deberes de los gobernantes con los gober-
nados. 
Todo cuanto afecta al orden de un país es un 
punto de mira, porque con el orden se combinan 
y enlazan íntimamente otras cuestiones de alta 
importancia. Sin el orden no hay elemento equi-
librado de vida, y hay necesariamente que ape-
lar a los extremos de una dictadura o caer en la 
anarquía. 
E l principio y el espíritu de libertad, por ejem-
plo, se toma y se da; el espíritu de orden es inna-
to, porque es el espíritu divino. E l hombre que no 
lo tiene al nacer, es muy difícil que lo adquiera; 
por eso hay que filtrárselo. E l hombre que no se 
confía a la ventura ni se entrega a los que a todo 
se atreven, es un hombre de orden. 
Meditando sobre lo que el honor nacional exige 
para resolver respecto de su sosiego, se extiende 
la mirada allá en busca de algo, de un hombre que 
pueda remediar los males que aquejan al país y le 
saque del pantano en que se mueve y satisfaga sus 
necesidades, y hay que rendirse a confesar doloro-
mente que acaso sea más fácil encontrar una her-
mosa perla en un montón de guijarros que un 
hombre de gobierno, un verdadero estadista. No 
parece sino que se ha tendido un nivel sobre todo 
para que radie pueda levantarse sobre ios demás» 
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y conducir la vida de la nación por un sendero 
acertado. 
Si hay alguaos hombres que parece tienen la 
fortuna de llevar consigo la inteligencia y el saber, 
cuyas cualidades, de ser ciertas, podrían hacerlas 
superiores al contacto con los demás, se les ve 
achicarse para igualar con los más pequeños, aca-
so como único medio posible de igualdad, acaso 
porque es más fácil caminar de arriba abajo sobre 
un rápido declive hasta tropezar unos con otros y 
aplastarse mutuamente en lo profundo de la sima. 
E n los momentos de imposibilidad es cuando es 
más digno de premio conquistar los más honrosos 
lauros; pero, no; no se descubre una eminencia, 
todo es malo y como tal está desacreditado. No 
hay nada nuevo y lo viejo está carcomido. Así 
que la sociedad y ta política vienen a formar un 
conjunto sin que sea dable determinar caal es el 
porvenir. 
Los veedores que padece la nación no repre-
sentan el pensamiento abstracto porque en ellos 
no hay ningún atributo que merezca consignarse; 
no tienen ni atisvos de ningún sistema científico; 
no tienen el espíritu del legislador; no son el ora-
dor que mueve los labios por la inspiración; no son 
la realidad viviente de las leyes; no son la idea de 
la justicia, el principio del derecho, la inteligencia 
soberana; no tienen idea de la humanidad, ni idea 
de la soberanía, ni idea de la sociedad, ni idea de 
la libertad, ni idea de las relaciones políticas, ni 
idea del derecho natural, ni idea de la formación 
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de ningún principio fundamental; no son más que 
personas influyentes y temidas por sus malas artes 
en las capitales y en los pueblos; y en esa influen-
cia cuadran en las hechuras repugnantes de los 
caciques; su habilidad y sus éxitos políticos con-
sisten en desplegar y alcanzar, en el momento de 
celebrarse elecciones populares y en el momento 
de significar amor a la justicia, los mayores grados 
que provienen de las farsas, mentiras e inmorali-
dades; son titiriteros, que con sus trampolinadas y 
su cohorte de rufianes deshacen cuanto tocan; son 
gitanos, que con sus truhanerías en el ferial políti-
co parece acortan sus vigilias con los rendimien-
tos; son explotadores privilegiados que usurpan 
derechos que no les pertenecen; son hombres pú-
blicos que se estiman más grandes cuanto más 
humillan con su perversidad la dignidad del poder 
y más falsean las conciencias. Así que con tan vi-
les procedimientos resultan los centros genuina-
mente políticos depósitos pútridos, que con sus 
miasmas matan la luz viva y brillante, el éter del 
espíritu de la nación. 
Algunos autores ven en los destinos de la na-
ción algo de extraordinario, que descubre, de una 
manera visible, la acción de la Providencia, condu-
ciendo a esta nación por caminos ignorados. Este 
carácter providencial a veces infunde aliento y es-
peranza, pero a veces inspira un terror que hace 
extremecer. L a época es evidentemente de transi-
ción y de transición con mudanzas profundas. 
¿Adónde se va? ¿Qué objetos están marcados con 
— 213 — 
el formidable sello de la expiación? Nadie lo sabe. 
De algunos años a esta parte se presenta la acción 
de una mano terrible que corta todos los hilos que 
podrían conducir a la nación a un estado tranquilo 
y de felicidad. Nadie abriga un pensamiento de-
terminado sobre ninguna de las grandes cuestio-
nes que penden sobre la sociedad. E s indudable 
que todas las cuestiones tienen sus inconvenientes; 
pero cuando urge resolverlas es preciso hacerlo 
optando por aquello que significa menos inconve-
nientes para el presente y para el futuro. 
A l recorrer la historia, se ve que hay muchos 
reyes que han entrado en ella con un apellido o 
sobrenombre, que es el molde en el cual se va-
cían los hechos que les han distinguido en su rei-
nado. 
£1 hacer esta definición, que gira en torno de 
la idea de las más grandes personalidades, fuera 
para alguna nación un problema de complicadí-
sima solución por el cúmulo de elementos magná-
nimos que afluyen a él. 
Cuando la imaginación se detiene a pensar su-
jetándose al poder de los hechos demostrativos y 
enjuiciando a base de la solidez de éstos sobre los 
acontecimientos que evidentemente encadenarán 
con el porvenir, qué nombre, más pronto o más 
tarde, se dará en premio en los anales de la his-
toria como transfiguración en el reconocimiento 
de la humanidad, cuál podrá ajustarse mejor a una 
Monarquía que ayer fuera eco del dolor y de las 
expansiones de las lágrimas universales y siempre 
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fuera mansión soberana que alumbra y alegra los 
temporales de angustia, se queda perpleja. 
Un reinado con sus formas de justicia, con su 
verbo creador y progresivo, con su mérito de go-
bierno, con su distinción por su dignidad, con su 
adorno de respeto al mundo, con su sobriedad de 
la ley, con su bondad y su sencillez a todos sus 
subditos, con su propiedad de cristalizar en todas 
las verdades; un reinado nacido a la sombra de 
las estrellas del solio, y que por su grandeza, que 
corona y diviniza, deberá perdurar tanto como las 
estrellas del cielo, no parece proyecta el rico idioma 
castellano una palabra de un sentido tan amplio 
que abarque todos los méritos de sus holocaustos 
y todas las potestades de las cualidades de su alma. 
Y si se quiere dejar a la espalda un mundo gas-
tado para entrar en un mundo de renovación jurí-
dico social, a todos incumbe ponerse, como un 
solo hombre, al lado de esa Monarquía, para neu-
tralizarse con ella; para dar la sensación de que 
no existe más' que una sola idea, como no existe 
más que una sola inteligencia; para ayudarla en 
su sana labor, en su fecunda acción; para que des-
aparezcan de la esfera de los Gobiernos los hom-
bres que la debilitan con sus concupiscencias. Des-
embarazada completamente la prerrogativa de la 
corona, la será más fácil, no tendrá dificultades 
para nombrar Poder y dar el Poder a los ciudada-
nos más dignos y más merecedores para que el 
genio y la honradez sean los que estén en la cús-
pide de la sociedad. 
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Por todas partes no se ven más que asambleas 
y reuniones y forman cada una un mar de protes-
tas de descontento; la nación muestra el movi-
miento andando, muestra la efectividad indudable 
de su poder; pero todo el mundo propone planes 
nuevos; todo el mundo coincide en proponer radi-
cales innovaciones con más o menos razón y jus-
ticia, con más o menos sabiduría y virtud; todo el 
mundo, sin acabada forma de juicio, expone las 
teorías que en el fondo de su sentir es difícil saber 
si quiere de buena fe que cristalicen. 
E n medio de tanto barullo, una idea subsiste 
sobre todo: la idea de que todo lo es el pueblo; 
pero cuando las cosas se aquilatan y se trata de 
hallar el centro de gravedad que corresponde a las 
mismas cosas, entonces surgen extraviados los 
hombres en el ejercicio del poder, aparecen como 
jefes del error y de las negociaciones, enredado-
res, revoltosos y aventureros, sin espíritu de or-
den, y cuyo momentáneo dominio sólo se apoya 
en la flojedad de sus adversarios. E l pueblo, pues, 
no es nada porque tiene perdidos los sentimientos 
de unión. E l pueblo no interviene, y no por res-
peto, sino por flojedad; ni siquiera interviene para 
impedir el hambre de los estómagos y el hartazgo 
de las conciencias. 
Cualquier indignación del pueblo que estalle, 
un simulacro policíaco le abate y le domina, le 
conduce y le desarma y hasta si quiere le priva de 
respiración. Eso es muy propio de Gobiernos 
anárquicos, por exceso de debilidad; de Gobiernos 
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déspotas, por falta de orden; y eso es indigno de 
regir los destinos de una nación grande y gene-
rosa; pero, todo hay que decirlo, de una nació» 
cuajada de hombres escépticos como criados en 
el desierto; labor que hacen los Gobiernos con 
perjuicio del resplandor de toda autoridad central; 
y así lo hacen porque no quieren la existencia de 
otro culto que el de sus propios intereses. 
£1 pueblo inculpa a los Gobiernos de que con-
ducen la nave del Estado a playas donde fácil-
mente se puede estrellar con las rocas, y los Go-
biernos inculpan a los partidos, pero cuidando de 
que las inculpaciones no sirvan para señalar el 
origen de los males por no señalarse a si mismos. 
Si un Gcbierno hace los males, ¿por qué no lo im-
pide el pueblo? Si el Gobierno es el compuesto de 
unos pocos, ¿por qué se deja dominar el pueblo 
que es un compuesto de muchos? E n toda lucha 
ofensiva o defensiva es indispensable combinar las 
fuerzas que las integran, es preciso que se revelen 
a los ojos del enemigo para imponerle respeto y 
a los ojos de los amigos para inspirarles confian-
za, y cuando cada individuo aporta todas sus fuer-
zas, en estas circunstancias, hay grandes probabi-
lidades de triunfo. 
E n los tiempos de Tulo, rey de los romanos, la 
ignorancia de los gentiles levantaba templos al 
Temor; hoy algunas gentes, como si viviesen no 
menos engañadas con las falsas opiniones, some-
ten también su voluntad al temor. Si tales gentes 
se percatan de cómo se han de hacer guardar el 
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deber y alcanzar el derecho, verán muy claro 
cuántas son las cosas que hay olvidadas en las in-
justicias que se cometen con el pobre pueblo. E l 
derecho no se obtiene con la violencia, ni con la 
armonía tabana a que alude la fábula de Ampión 
se construyen ya los muros de una ciudad por muy 
armoniosa que sea la lira. Se está en la época en 
la cual hay que tener el valor cívico a la par que 
la discreción conveniente para no abstenerse de 
ciertos actos que pueden poner las cosas en su 
verdadero punto. E s preciso desengañarse; los 
partidos políticos se disputan el poder para gozar 
del provecho de la victoria; estas luchas están su-
jetas a reglas fijas, se calculan con la precisión del 
que tiene un vencimiento que cumplir, se calcula 
su marcha como la de los planetas en su órbita; 
pues si el pueblo ante semejante compuesto per-
manece inactivo y no aprovecha una oportunidad 
o una favorable coyuntura de exteriorizar su 
acción, es síntoma de que prosigue sumiso a esos 
Gobiernos entregados a la tarea de perturbar la 
paz a fuerza de cometer atrocidades. 
Se lamentan los Gobiernos, se lamentan algunas 
clases de la sociedad del espíritu de rebelión y de 
indisciplina que domina en otras clases sociales; 
cierto es que todo eso existe en una nación civili-
zada y que los hombres se envilecen con el crimen. 
Pero, ¡lamentarse!; la *nala educación que se re* 
cibe engendra malos deseos, y a los malos deseos 
no les suceden hechos mejores; eso es lo mismo 
que si hubiesen sembrado ortigas y se lamentasen 
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de que no les hubiesen nacido rosas. Sí Calipo fué 
asesinado fué recogiendo el fruto cuya semilla ha-
bía sembrado. 
E l pueblo y sólo el pueblo educado puede dar 
la sensación de la verdadera emoción política y 
social, puede herir como David en la frente a to-
dos los Goliat de ahora; puede, en fia, llevar en su 
actuación el enigma del porvenir. No puede haber 
justicia en el mundo político social si no ge aeran 
las ideas progresivas; no habrá derecho, no habrá 
libertad en tanto que todos los hombres no gocen 
de derechos fundamentales idénticos, en tanto que 
no tengan idénticas activas participaciones legales 
en la composición y dirección del Estado. Nada 
enaltece y honra a un ciudadano como el derecho 
de obedecer sólo a las leyes, y obedecer por el 
imperio de una personal voluntad, sin mezcla de 
imposiciones, que envilecen tanto cuanto más co-
locan a la sombra a los huérfanos de protección. 
Todo individuo desea, y en este sentido se ufana, 
el reconocimiento de su derecho natural y de la 
respectiva participación que le toca en el Gobier-
no de la nación y de la formación de ias leyes, 
pues cuando se le impiden estas atribuciones es 
precisamente cuando hay motivo para que se 
abran las exclusas para dar salida a las pasiones 
ardientes y abominables. Pero los Gobiernos, con 
una arbitrariedad despótica, desarraigan la efectivi-
dad de los derechos de los legítimos poseedores con 
la fuerza que si fuesen vegetales. Se olvidan que 
todo hombre es a la vez gobernante y gobernado. 
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poder y sübdito, y en esa acepción van obligados 
a ñjar la consideración de todos en las disputas 
sobre la suerte de toda obra social. Pero siempre 
sucede lo mismo; por cualquier lado que se mire 
se ve que no se siente nada por el lado de los Go-
biernos que no se parezca a los tiburones hus-
meadores de su barco. 
Antiguamente entre los abipones, los jefes po-
líticos se distinguían por su pobreza. Asimismo 
entre los patagones había quienes habiendo nacido 
caciques no querían tener vasallos porque no re-
portaban beneñcios y ocasionaban molestias y les 
conducían a una ruina cierta. Lo mismo los abi-
pones que los patagones políticos si se les compa-
ra con la civilización de ahora parecen algo así 
como si despertaran a la vida en medio de una 
inercia que no responde a la razón de su verdade-
ro destino. Los caciques que se sufren en la actua-
lidad seguramente que con su sencillez bonachona 
piensan para sus honradas entretelas que aquellos 
desgraciados buscaban su felicidad y su comodidad 
en la abstención, y eso no puede ser, no se puede 
ser tan egoístas que se esquiven los sacrificios. 
Aquéllos, por la falta de abnegación que inspi-
ran, parecen ser idénticos a los brutos, y éstos, por 
las excelentes disposiciones que propalan, parecen 
faros que dirigen a la salvación a los hombres, 
pero que les hacen caer como tránsfugas en un 
laberinto de perdición. 
Los caciques patagones y los abipones no tenían 
la fortuna de estar amparados por la protección 
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de celosos jefes políticos, y sin jefes políticos hay 
la ventaja, por lo menos, de no disputar por espí-
ritu de contradicción, por la vanidad de triunfar, 
por la codicia de poseer y por el empeño de obs-
curecer las cesas hasta obligar a su séquito a con-
fesar su falta de escrupulosidad o aseo de concien-
cia para poder pasar por las bajezas más repug-
nantes. Se comprende que no todos los tiempos 
deben tratarse del mismo modo y que no en todos 
los países las mismas verdades tienen los mismos 
ideales, ni la iuz brota igual para desvanecer equi-
vocaciones. ¿Qué significa, en resumen, la conduc-
ta de los abipones y patagones? Menosprecio a las 
malas artes de vivir. Aquí eso se estima como in-
capacidad de razón. No pacrando con el indecoro 
hay el inconveniente de no hacerse lugar cerca 
de quien habilita para todo. 
Si los salvajes no tienen nada que pueda justi-
ficar el sacrificio de sus conveniencias particulares 
para remediar los generales de su país, acusan, 
sin embargo, la firmeza necesaria para distinguir 
el centro de gravedad donde se reúnen sus fuerzas 
y los elementos sociales, para respetar lo suyo y 
respetar lo del conjunto de los demás. E l concep-
to que merecía el poder era sumamente distinto 
al que ahora merece. Todos contribuían a alimen-
tar a los cuerpos, pero nunca hasta el extremo de 
atosigarse unos cuerpos, y a otros las privaciones 
les hiciesen desmayarse. L a dignidad del mando 
estaba falta de realce de una solidaridad de absur-
dos y mentiras con el bien de la clase que obede-
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ce; se carecía del saber de enderezar los entuertos 
con la retórica y la dialéctica, y si todo ello pa-
rece causa propia de la naturaleza humana, la no-
ble naturaleza atestigua que cuantos menos cono-
cimientos y recursos se tienen menos se experi-
menta el deseo loco de adquirir, menos viboraz se 
es para devorar a su propia madre, pero es por el 
freno de amor que la misma naturaleza da al hom-
bre para que pueda vencerse. 
Las clases inferiores, comparadas con las clases 
privilegiadas, implican las diferencias consiguien-
tes de conducta; a las primeras se cree las es posi-
ble vivir tendidas sobre el césped, luego de estar 
rendidas por el trabajo, esperando bajo los árboles 
que caiga la felicidad, en tanto que a las segundas 
las distingue una variedad de vida y de goces muy 
mal adaptada. Por esta misma diferencia la socie-
dad ha llegado al más alto período de antago-
nismo. 
L a política social es una confusión que no atien-
de más que a lo que desea; el canto del sacrificio 
resulta una desventura; la abnegación un servicio 
al olvido; el amor al prójimo un envoltorio moles-
to que jamás interesa al santuario del cors zón. 
Todo régimen de gobierno que no es fuente de 
vida y de justicia, es origen de dominio y de botín 
para unos, y para otros, que no le apetecen, es un 
cargo por que le agravan con su tácito consenti-
miento; ¿acaso alguna vez ha sido el culto a la Ad-
ministración pública menos achacoso a malas ma-
ñas y a usos menos contrarios a la equidad? Será 
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posible, pero en estos tiempos la corrupción es 
una invasión y el escándalo una vergüenza. 
Hay etapas en las cuales en la economía pública 
se observa más ñdelidad, más fe; ahora, por todas 
partes que se mira se tropieza con el ansia de la 
materialidad; no hay nada de humano, todo está 
vacío de todo sabor de justicia, Y cuando la polí-
tica de altura, cuando la cúspide política no tiene 
nada de sacerdocio, el honor a Ja gloria no se vis-
lumbra por parte alguna, y sólo queda la venali-
dad y la intriga que disponen dtispiadadamente el 
festín de la vida. 
Hay quienes viven infatuados con sus antiguas 
tradiciones de señores feudales, y si se les exami-
na por dentro, se observa con cuánta verdad des-
mienten las apariencias, pues no ejecutan nada 
que acredite ser los inductores y protectores de 
los carentes. Todos sus cuidados consisten en ocu-
parse de lo presente y de lo venidero para sí y 
dejando la nada para los demás. Plagiarios del 
afeminado duque de Anjou en la corrupción de los 
tiempos y en la perversidad de las gentes. Aristó-
cratas que se les sobreponen las historias de Flavio 
Josefo que aparecen nadando en el fausto y en la 
opulencia y dan sendos banquetes a los Ministros, 
y en los que éstos, ya hiposos por el exceso de la 
comida y turbados por el exceso de la bebida, hi -
potecan los distritos electorales, la conciencia ciu-
dadana. Esaú vendió su promigenitura por un pla-
to de lentejas; vendió su derecho de sucesión; al 
fin, era suyo; hoy el hecho de potestad o superio-
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ridad de mando es capaz de vender el derecho de 
la humanidad por un plato de bazofia. Y al pueblo 
no le toca otra misión que el conocimiento, que es 
la esencia de las cosas. 
S i tan edificantes ejemplos dan los llamados a 
ser cluz de la sociedad, vigías de la moral y maes-
tros del pueblo», ¿qué pueden pensar ante ello los 
que tienen la desgracia de no inspirar ningün sen-
timiento? 
Dice Hobbes: «Dudo si el género humano per-
tenece a un centenar de hombres, o si este cente-
nar de hombres pertenece al género humano.» 
Pues bien; existe el convencimiento de que ese 
centenar de déspotas reina en todas las épocas, 
navegando con las mismas insaciables ansias; el 
género humano ya sabe la injusticia de la perte-
nencia. ¿Qué actitud se propone? Parte, no que-
rer hallar la salvación en ti arrepentimiento, y 
parte, los fanáticos, a semejanza de Manrevert, 
en querer trocar los papeles de mando mediante 
la amenaza y el terror. L a acción coactiva que 
ejercen los terroristas es cada vez más poderosa y 
más destructora, en tanto que todo lo demás, en 
punto a contención, es débil y tiende a ser más 
débil con el declinar del espíritu. ¿Qué tiene que 
suceder en donde los instrumentos de producción 
y distribución, en donde el pobre y el pequeño 
propietario pagan y sufren todo, y el influyente y 
el grande propietario no prestan el tributo que 
Ies corresponde y disfrutan las prestaciones de 
aquéllos? Que el influyente y el rico paguen ai E s -
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tado y no se beban el sudor de los pueblos, y se 
podrá formar opinión favorable. Dícese que sólo 
el asno se complace en caminar por las orillas de 
los precipicios, y aunque no resbale, arroja en 
ellos a los que en él se fían. Hay que convenir que 
no es sólo el asno; es la terquedad de algunos 
hombres la que también se complace en esos pe-
ligros. 
L a historia de nuestro lejano pasado se hunde 
en el olvido; la barbarie, combinada con las más 
exaltadas ideas, se abre un abismo en el presente 
con su más feroz rudeza. 
E l mangoneo de la sociedad es cierto que es un 
monopolio de un centenar de hombres, y otro cen-
tenar de hombres, utilizando un procedimiento de 
terror, delira con despojarle de él. ¿Dónde está el 
rigor de la justicia enlazada por el amor de her-
manos? ¿Dónde han ido a parar aquellos fuertes y 
suaves lazos que arrancan del cristianismo y enca-
minan a la felicidad de todos los hombres? E n la 
oscuridad de las pasiones ilegítimas, en la igno-
rancia de la impopularidad que ha tocado al lími-
te más allá del cual no continúa autoridad ningu-
na. E l pensamiento humano es vario, y, por tanto, 
puede ser incierto en el plan y resolución que lleva 
flotantes; pero cuando está dotado de fuerza mo-
ral, nunca puede temerse una crisis, porque la con-
ciencia desvanece los peligros. Cuando no intervie-
ne la fuerza moral ni la conciencia, entonces sí, 
falta todo conocimiento de causa. E n el instante 
que el hombre se desprende en algo de la ley de 
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Dios, cae sobre la sociedad perdiendo en el tra-
yecto el sustratum que con la materia forma la 
naturaleza, y como consecuencia, la naturaleza, 
sin el freno de la verdad eterna, viene a ser un fu-
nesto desacuerdo que imposibilita la existencia 
pacífica. L a humanidad tiene sus deberes, y al re-
nunciar a ellos las clases superiores, han renuncia-
do también las clases inferiores. Nadie desconoce 
que semejantes renuncias son desde luego incom-
patibles con la naturaleza del hombre. Mas, ¿dón-
de está la causa de que no obre por igual la justi-
cia? E n la naturaleza de las clases superiores y en 
la inmoralidad de sus acciones, que han creído 
que ellas son Calígulas y las clases inferiores sus 
esclavas. No puede admitirse que en un país libre 
un centenar de individuos se dividan los destinos 
de la nación como hicieron los hijos de Saturno 
con el Universo. Nadie es ya tan imbécil que en-
tregue voluntariamente sus derechos para dejarse 
imponer deberes; ha pasado a la historia la con-
vención, que consiste en estipular una autoridad 
déspota contra una obediencia anodina. Dejó de 
existir en la sociedad el estado de guerra me-
dioeval, según el cual, era cada pudiente una es-
pecie de amo y los plebeyos una especie de mes-
nada a sus órdenes; pero en cambio, nunca han 
dejado de existir las infamias que disponen las 
ocasiones de que se halle incapacitado el pueblo 
de obtener justicia. Cuando el pueblo clama que to-
dos los cargos sean para todos los hombres, tiene 
razón, porque funda su petición en la igualdad 
15 
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ante la ley, y a base de esa misma igualdad clama 
la unión de todas las tierras en el amplio seno de 
la patria con un solo derecho. 
E s indudable que las clases inferiores se exce-
den ya en sus peticiones o exigencias en todos los 
órdenes, pero es indudable que alguien las ha en-
señado la lección; y esa enseñanza está en una ne-
gación sistemática de las clases superiores. Cuan-
do ios derechos son comunes en el trato de la vida 
y el uso de esos derechos no es idéntico, media 
una informalidad que se puede evitar fácilmente, 
dando a disposiciones que tienen el mismo origen 
el desarrollo correspondiente bajo unas mismas 
condiciones. 
Los apremios de unas clases contra otras clases 
siempre despiertan enérgica reprobación, y no 
basta afirmar, cuando se trata de economía social, 
que la fuerza de obligación de un país no es igual, 
porque es necesario reconocer que no siempre lo 
legal consiste en la voluntad de la mayoría. 
E n los tiempos primitivos, el jefe guerrero se 
reservaba de la ocupación bélica la parte del león; 
en los tiempos presentes no hay ocupación bélica, 
no hay guerreros, no hay ningún distingo en un 
sentido formal, pero por todas partes huelgan ra-
posos. 
L a sociedad, a cada momento, pregona los di-
versos grados de civilización, la fase de su adelan-
tada organización, sus progresos; a tanto llega su 
presunción que parece desplegarse una aurora de 
hermosa esperanza, y no, no es así; ante los ojos 
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de la realidad se observa un rumor irregular e in-
definido; se desenvuelve la crueldad más brutal 
que amontona pobres víctimas. E n pocos pasajes 
de la historia humana, como no sea en la del Im-
perio romano, existe una época tan vergonzosa 
para el hombre como ésta. E n ella todo es vicio, 
crimen, cobardía, tiranía y latrocinio. 
L a nación tiene voceros que la honran con su 
elocuencia, pero su elocuencia es una disculpa a lo 
que sienten. Los Gobiernos alegan celo por ta ley, 
pero con la práctica acreditan su carcoma, de don-
de resulta que los Parlamentos no tienen presti-
gio; el orden de la nación es exterior y de pacoti-
lla, y no interior y de espíritu; las Cortes, si dan 
leyes, después no conviene con ellas el nombre de 
los hechos. ¿Qué otra cosa se puede esperar de un 
país en el cual ha desaparecido el respeto en ab-
soluto? Una sociedad sin fe, sin orden y sin auto-
ridad se halla en período de dispersión. E l desor-
den legalizado, la usurpación sancionada, es una 
especie de reblandecimiento a la espina dorsal 
que corrompe a la larga todos los nervios, derrite 
la medula, impide que el país vaya derecho, y ter-
mina siempre por la consunción sin combate ni 
resistencia, en razón de que en ninguna parte hay 
ya fuerza aun para alimentar el mal. 
L a sociedad que no está en acción colectiva 
está incompleta y fuera del estado de conserva-
ción; es una especie de fuego estelar cuando llega 
a producir todo el impulso que en él se concreta; 
*ss efecto y causa de la ausencia del culto no ren-
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dido al deber, no sólo en las prácticas y observa-
ciones exteriores, sino penetrando en el corazón, 
con lo cual no influye en la norma y arreglo de la 
vida; resulta todo, pues, tan andrajoso y estropea-
do, que sucede con ello lo que con la capa del po-
bre, que son tantos sus rotos, que no hay remien-
dos posibles que la instituyan en e! principio de 
su naturaleza. 
L a relación de los hombres y la relación de las 
cosas es la que constituye el argumento de la so-
ciedad; sin esas relaciones de sentido real nada 
puede existir, ni en el estado natural ni en el esta-
do de autoridad. L a sociedad, que camina sumer-
gida en el error, se sustrae a la condición humana 
y procede como isletas en completa insubordi-
nación. 
E n el hombre, la conservación de la especie 
debe asegurarse sin ningún obstáculo; de esta for-
ma es como prevalecen los efectos normalmente 
favorables; pero es difícil prever ahora la normali-
dad, es imposible encontrar la relación proporcio-
nal entre los esfuerzos efectuados, y es imposible, 
porque no se ve la evidencia de ninguna ventaja 
obtenida, debido a que las conductas se separan 
de la norma regular. 
Cuando las conductas y sus consecuencias no 
se tienen por justas, evolucionan al unisono hacia 
formas inferiores y se induce a la humanidad in-
sensiblemente a los más grandes desastres. Sobre-
viene un volcán social en el que no hay más que 
víctimas; se perece por la característica de los es-
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píritus levantiscos. Hay violencias que se parecen 
al trueno seco, sin relámpago y sin lluvia, que no 
levantan más que polvo y no fecundizan sin 3 in-
sectos y bichos pestilenciosos. 
Los autores materiales de las violencias son es-
cudo de inductores a los cuales guarda la perver-
sidad de su intención. 
L a altiva independencia de la idea y del senti-
miento constituyen una honra, pero siempre que 
arrastren al convencimiento de una empresa que 
se apoya en sanos fundamentos y en el amor a la 
justicia. 
Cuando se vive en una sociedad en que pululan 
por todas partes los odios, las envidias, los vicios 
y los crímenes, puede decirse que se prefiere no 
tener tranquilidad de conciencia con tal de que el 
prójimo tampoco la tenga. Eso es querer sostener 
el absurdo a costa de sí mismo y a costa de los 
4emás, y no se comprende ni es posible sin incu-
rrir antes en la desesperación, sin que antes la ig-
norancia o la obcecación no hayan borrado la idea 
de los actos que conducen a la felicidad. Vengar 
las ofensas que se llevan dentro de sí es prescin-
dir de la existencia del orden moral; y si en este 
orden no se halla la suficiente resistencia, póngase 
la esperanza en la formidable trompa de los pro-
fetas que truena en nombre del Omnipotente y 
amenaza con terrible venganza al cruel y al opre-
sor, a fin de que conozcan sus errores y trabajen 
para servir la concordia humana. 
Cuando la tiranía de una conducta ofende las 
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conciencias, puede ser causa de indignación, y sr 
no se rectifica, precede desde luego protestar 
conforme a razón, mejor siempre que fingir hipo-
cresía. 
L a lucha en desconcierto de unos contra otros 
es de fuerza ineficaz. L a victoria está en la reunión 
y coordinación de todos como signo de vida. 
L a suerte de un individuo o de una clase está 
ligada por igual a la de otro individuo u otra cla-
se. Pero ¿dónde está la autoridad que naturalmen-
te merezca crédito para armonizarlas? ¿Dónde la 
fuerza, la nobleza y la perfección que ejerza su 
deber? ¿Dónde la dignidad, la ternura de senti-
mientos que hermanan derechos con derechos, 
deberes con deberes y resuenan en esa estrecha 
confusión los robustos acentos del arpa de David 
y los plañidos de la virgen de Sión? Hay hombres^ 
sí, verdaderamente puros que celan por su honor 
y por el triunfo de la justicia, pero su aparición en 
la escena deberá ser milagrosa y todavía no se ha 
obrado el milagro. 
E s cosa corriente censurar a los Gobiernos que 
Dios da para castigo del país y para, según ex-
presión de ellos, sacrificio suyo. 
E l país se pregunta si el sacrificio está en su 
labor impura o en su desprecio a la justicia. L a 
contestación se desconoce porque nadie es capaz 
de poner la cuestión en el fiel. Son tan osados los 
Gobiernos, que dicen que tienen a gloria el ser 
víctimas de su deber, y lo que tienen es amor al 
destino y ninguna consideración al deber. E l pue-
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blo, que se percata de todo, lejos de agradecer un 
trabajo y una inmolación fingidos, lejos de creer 
en el descubrimiento de un amor al país, se mues-
tra tan aferrado a la filosofía de Pirrón, que mue-
ve la cabeza y no cree que ningún gobernante está 
con él, lo que no tiene nada de particular porque 
no ve por parte a'guna el beneficio que resulta de 
sus actos y sacrificios. Por eso mismo, ante un 
suceso o una desgracia a un hombre público no 
hay el consuelo colectivo, el sentimiento que ge-
neralmente corresponde; el país a todos los hom-
bres públicos los ve a la manera de la luz en el 
espejo: en la victoria, ve los caracteres indelebles 
en una especulación; el mérito tampoco está en la 
voluntad ni está en la conciencia de nadie, ha de-
jado de estarlo porque se ha abierto una sima a 
la idea del deber a la par que se ha descubierto 
una debilidad por el derecho hereditario, por los 
provechos del país, en favor de la familia. Y hay 
derechos cuya emulación descansa en una lucha 
noble para vivir del honrado trabajo. Los Gobier-
nos podrán descansar satisfechos, pero la opinión 
pública no se convence de que honran el nombre 
y no afrentan la ley. Cree que no se la puede ha-
cer cosa buena por la imposibilidad que ve tener 
buenos fines donde hay malos principios y nada 
mejores medios. Y cuando la opinión pública ve 
a la justicia ofendida se resiente su sentimiento 
porque piensa en las consecuencias que caen sobre 
ella. Puede darse por seguro que no siempre dis-
curre bien teóricamente, pero suele ser certera 
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en los cuidados de la observación. No es la rela-
ción de ideas la que más la preocupa, pero busca 
los hechos y hace sus comentarios. Los Gobiernos 
son los tutores de la Nación, los áulicos de los 
pueblos, la secta que los ilumina, pero cuando 
domina el desgobierno por poco que dure acaba 
con la Nación por mucho tiempo; porque mina en 
ella todas las fuerzas vivas, la transforma en un 
moribundo lánguido con demasiadas fuerzas para 
morir y h?rto pocas para vivir. 
L a Nación no halla Gobierno bueno por la sen-
cilla razón de que no halla en ninguno diferencia 
con el malo. De este modo, cuando un Gobierno 
se proclama intérprete de la opinión, resulta vano 
empeño; ésta se ríe de la conseja porque no es 
más que enunciar que no sabe vivir, pero que 
quiere vivir, y, efectivamente, enseguida se des-
cubre que la forma de proyección rápidamente va 
hacia el paladar. Si alguno se envanece de poseer 
en la ley la forma de gobernar la Nación, lo reci-
be como cosa que privadamente aprovecha y en-
riquece. 
Las ideas, en siendo buenas, no suelen ser en 
cantidad; pero no se adaptan más que a los hom-
bres de inteligencia y de talento; a los charlatanes 
y los cortesanos no les queda otro campo que el 
de la mendicidad política. 
E l poder que deja de ser un deber y no se h illa 
confiado a la capacidad, la integridad y el trabajo, 
un elemento cualquiera de oposición murmura de 
él, y sin embargo, si permanece sumiso en sus 
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actos, concluye por pedir parte en el Gobierno. 
Cuando se incorpora en él trata de establecer al-
guna innovación, fundada en su cartelera, no para 
frustar lo presente en provecho de lo problemático 
futuro, sino para tratar de justificarse; pero como 
no va de buena fe, poco a poco se inclina a per-
der toda consecuencia para ganarse la confianza 
de adicto. Se establece la mezcla y todas las pa-
siones bajas, todas las intrigas y todas las relaja-
ciones acuden a asirse a la parte receptiva para 
que pueda arrojar como los demás el veneno que 
mata las cuestiones o tender sobre ellas la cola 
que las aplasta. 
E l socialismo es la rama que en España flota 
en los aires y que por el momento no puede al-
canzar el objeto de gobernar, no puede alcanzarlo 
en un país en que el Poder no se halla establecido 
sobre bases sólidas, y en su virtud, teme a las 
ideas socialistas que no sirven a ningún partido ni 
cejan ante ninguna persona, y con este motivo, 
está dispuesto a cada instante a discutir pública-
mente con los hombres y las ideas, a fin de selec-
cionar lo que considera bueno y precaver lo que 
estima malo. 
Hay que señalar que los pueblos que desoyen 
hasta por instinto lo que se les dice y jamás hacen 
lo que se les recomienda, es porque los Gobiernos 
les tienen desengañados, pues al propio tiempo 
que hablan de moralidad y de justicia se desdicen 
cometiendo todo género de arbitrariedades. ¿Es 
qus pretenden enseñar lo bueno al pueblo y no se 
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conocen lo malo en sí mismos? Se escandalizan de 
las indocilidades del pueblo y no advierten que se 
desenfrenan en ellos mil atropellos. ¿Dónde están 
los hechos que acreditan buenas inclinaciones? 
¿Dónde el celo de la moral y dónde el ánimo de 
haber algún resultado sirviendo a la justicia? Imá-
genes son todas de la mayor imprudencia, de las 
que los mismos Gobiernos se mofan como el más 
corrompido ateo se mofa de los más santos. 
A l no respetarse el principio de la moral y de 
la justicia, el mundo se convierte en una quimera; 
al mirarse sólo la utilidad material en todo el 
mundo se atestigua una horda de aprovechados sin 
escrúpulos. Hay que respetar la moral y la justicia 
para no desposeerse de la propiedad de la razón. 
L a observación de ideas y corrupciones públi-
cas, aunque general en todo el mundo, alcanza 
considerable pujanza y extensión en unas nacio-
nes más que en otras. 
En España se reconcentra la historia más bri-
llante de los pueblos, noble y privilegiada entre 
los demás; ahora, desgraciadamente, no se distin-
gue extraordinariamente en su tierra su natural 
prodigioso. 
Las relaciones con que en la sociedad se enla-
zan todos los ramos han tomado un carácter peli-
groso: se han extraviado de su objeto y han ol-
vidado su origen. 
Los Gobiernos se han apartado de su verdade-
ro cometido, se han abrogado facultades ilegítimas 
y se ufanan con sus atribuciones y omiten la con-
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sideración que deben a los demás. E l cuerpo de 
trabajadores se ha impuesto de los beneñcíos que 
el azar ha elaborado últimamente, en cuya inter-
misión no cree y a cuyos derechos no pone límite, 
y de ahí especialmente parten tantos y tan colo-
sales acontecimientos, cuyo resultado parece un 
preparativo para el gigantesco ataque con que se 
trata de amargar el ejercicio de la vida, Y en estos 
casos un Gobierno débil no puede elevarse a la 
necesaria altura por temor a un sacudimiento que 
le anule. Por otro lado, las personas acomodadas 
confunden el destemplado latido de su corazón 
orgulloso con el sentimiento de la robustez y de 
la verdadera fuerza y no ceden en la desdeñosa 
mirada que lanzan a los humildes. 
Así no tiene nada de extraño, que lejos de lle-
gar a establecer una concordia y trabajar para 
servir al cuerpo político social, se conciban los 
más osados y los más insensatos proyectos de 
destruir sin que a nadie se le ocurra idear nada y 
alzar, como no sea odio, sobre sus ruinas. Los 
hábitos, hay que desengañarse, cuanto más puros 
y doctos más profundamente arraigan en el pue-
blo; cuanto más pura sea la verdad que escucha 
más le aprovecha y entusiasma y le inspira. Todo 
elemento de afinidad deberá centellear vivísimo 
como trabado entre sí por la naturaleza y favore-
cido además por el carácter nacional. Toda her-
mosa unidad de pensamiento deberá ser constan-
temente fija en su verdadero destino, en el san-
tuario de la familia, cuna del linaje humano, asien-
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to del orden, pureza de la fe, muro de bronce que 
no alcanza a extremecer los más recios golpes que 
combaten los más firmes cimientos. Si parece 
obra imposible es porque todo está alterado por 
las tempestades del tiempo ya que no por los pro-
greses hechos en la lógica de la controversia. Sí, 
de la controversia, que no cambia la seguridad en 
desconfianza, la luz en tinieblas, la apoteosis en 
hipocresía, la muerte en falsedad; podrá ser difu-
sa, y en este caso será una indicación; podrá ser 
clara, y entonces conñrma los vestigios de su or-
den, pero nada más. 
Dios mira a España con singular complacencia 
y la presencia de nación tan privilegiada satisfacía 
extraordinariamente, en mejores tiempos, cuanto 
se asentaba a su sombra. Todo español se tenía 
por noble porque participaba de la nobleza y pre-
rrogativa de la tierra en la cual moraba. Todo ha 
cambiado, hasta la viveza y prontitud del ingenio. 
Algunos piensan que el trato exótico ejerce in-
fluencia tan decisiva que ha exaltado la razón en 
España prescindiendo de sí misma. 
E n este sentido, ¿qué puede tomar España del 
extranjero? ¿Acaso el sistema de pobreza que diez-
ma a Rusia? ¿Quiere alguien que triunfe el ham-
bre? E l hambre ni forma partidos ni profesa ideas: 
está por sí en la opinión y su pensamiento en re-
lación con sus necesidades. L a suerte de su causa 
no ta ningún recurso ni ninguna esperanza que 
entretenga la miseria ni pronostique ninguna me-
jora social. A l contrario, podrá ser una amenaza 
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social demasiado honda para no ser equivocada. 
E i hambre es una perturbación tal, que sólo con 
pensar en los niños rusos y austríacos hay motivo 
para murmurar de la suicida condición humana. 
S i el hombre siente el amor, si cada horizonte le 
representa la humanidad, si apenas tiene uso de 
razón y ya conoce la justicia, si en su amplia com-
prensión columbra la felicidad de la tierra y el 
alma la anuda con Dios, ¿ cómo es posible poder 
ver a los niños al borde de la muerte por hambre? 
¿Cómo abandonar a los niños no teniendo su ino-
cencia ninguna culpa en la privación que padecen 
de los bienes de sustento? Se precederá al rescate 
de una libertad perdida, se irá en pos de una as-
piración, pero ¿cómo el hombre con su entendi-
miento enriquecido, con los conocimientos exactos 
y seguros de la vida, se echa a perder hasta una 
inferioridad comparada... ni con los animales? 
Dejar morir de hambre a la inocencia por no ce-
der en la ejecución de determinaciones de una 
voluntad que puede ser un error, y cuando en su 
esfuerzo no sólo no se remedia ningún mal sino 
que inclina a aborrecerse, al desorden y a la 
muerte, es establecer seria disputa con lo que hay 
que reconvenir, siquiera por lástima a los márti-
res. E l fiel de la justicia bien pronto se inclina al 
lado de la razón; no hace falta más que tener ojos 
para verlo. ¿Cómo el hombre es tan terco, tan 
apasionado, que no ve que se perjudica y perju-
dica a los demás? L a moderación a veces no se 
impone a la fuerza, y el hombre arrebatado no 
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sabe ya lo que hace hasta que recuerda su celes-
tial origen en la vida. Pero el extranjero, general-
mente, no ha perdido de vista la expresión clara 
de la realidad, y en cambio, España pone su aten-
ción en el hilo que enlaza la obscuridad con una 
variedad sobre la que giran infinidad de injusticias. 
Gratius ha dicho: «allí donde no hay justicia, cada 
uno conversa la libertad natural. Manet vetus 
natutalis libertas. 
Se va llegando a un estado de gravedad bajo 
el cual los hombres se administran justicia a sí 
mismos. Esto, desde luego, es de aspecto retró-
grado a la inversa de la civilización. No se sabe si 
se trata ese procedimiento como consecuencia de 
tener asegurada la impunidad o si significa com-
plicidad con la cobardía. E l poder tiene la obliga-
ción de dispensar y hacer que se dispense justicia. 
Si perdona, es preciso que tenga la seguridad de 
que este acto no perjudica en manera alguna a la 
sociedad. Los crímenes político sociales son crí-
menes cometidos contra la vida del pueblo, y la 
justicia pública, mostrándose misericordiosa, podrá 
absolver para que los criminales puedan volver a 
entrar en sí y pedir perdón de sus pasados extra-
víos. Hombres que sepan confesar sus faltas y no 
recaer en ellas, en verdad, es lícito devolver bien 
por mal, aun a riesgo de sacrificarse. Y sobre líci-
to, es además un precepto evangélico. 
E l progreso, en sus puntos cardinales, siente la 
gradual desaparición del derecho de represalias, 
que podría ser un hecho si existiera la suprema-
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cía del poder; fuera bueno si se legislara sobre las 
conciencias y el poder no se hubiera debilitado en 
una proporción que no ofrece ninguna seguridad. 
jSe vuelve a los tiempos del colono de Virgínea, 
que a la vez era juez y verdugo, haciéndose justi-
cia a sí mismo? Afortunadamente nada autoriza a 
pensar en forma tan bárbara, sobre todo de una 
nación que siempre se ha distinguido por su ca-
rácter bondadoso y en la que es tradicional su 
horror al delito. 
Se da el caso, no obstante, que ha desapareci do 
la tranquilidad y el perfecto estado de derecho en 
los más hermosos pueblos. Tanto es así, que si 
dura mucho tiempo la lucha, pueblos tan ricos y 
tan bellos, serán los últimos de los pueblos, em-
pobrecidos, destrozados en sangrientos trozos, 
cuyos miembros moribundos palpitarán tan sólo 
como lo hace el corazón. A l pueblo mismo es al 
que más incumbe el evitar estas calamidades. 
s^Será un castigo? Aunque nada se verifica en este 
mundo sin razón suficiente, seria un insulto aso-
ciarse en esta ocasión a esta manera de discurrir. 
Dios prometió a Abraham que salvaría la ciudad 
de Sodoma, con condición de que había de hallar 
cinco hombres fuertes y justos. E n la fortaleza de 
la justicia de los hombres está también la salva-
ción de esos hermosos pueblos tan comprometidos; 
la cuestión está en encontrar quien la represente. 
Con la tranquilidad ha desaparecido la idea del 
vínculo moral, la idea de que la felicidad es dicha 
que se comparte. Se condena el desorden y el 
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asesinato y según se sortean parecen los conde-
nadores cómplices a todo evento. Y esto no es 
tratar de contener el ardor desbordado, es huir 
del combate. ¿Cómo, pues, puede nadie gloriarse 
de la ley si su actuación es un voto que no se ve 
cumplido por la pureza del derecho de seguridad? 
jA tal extremo de decaimiento ha llegado esta 
nación, cuya historia, como ya se ha dicho, es la 
maravilla más grande del mundo y cuya heroici-
dad ha cumplido los destinos más sublimes de la 
tierra! 
Si acaso se desdeña que se reproche con rigor 
el estado de declinación, sus razones habrá para 
no querer que se emplee la reconvención, que des-
pués de todo, no es más que un cargo, un argu-
mento, una inculpación. Si se hace por medio de 
súplica, bien está la súplica, al fin, es un recono-
cimiento al ejercicio de la gratitud, y, ¿qué más 
podrá anhelar la sociedad que tocar un experi-
mento que evitase el motivo de la réplica? Todo 
acto es propicio cuando consigna el hecho impor-
tantísimo de responder al buen sentido nacional; 
en cambio, es indigno cuando se inclina bajo la 
forma que determina la confusión de los hombres 
sanos con los hombres corrompidos. 
Hay que tener presente que la lealtad y el sa-
crificio sociales de las clases pudientes no son más 
que una simple representación que corresponde a 
la memoria; el culto de los Gobiernos a la legisla-
ción, una promesa; la conducta de los desafortuna-
dos, una realidad que no la piensan, porque si la 
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pensaran, no sería una obstinación y muchas ve-
ces dejaría de ser lo que es. ¿Quiénes son los cul-
pables de tantas desdichas? Los que lejos de avan-
zar en el camino de la fraternidad humana la 
adulteran. En concreto. ¿Quiénes tienen razón? 
Nadie, en absoluto. ¿Quiénes no tienen razón? 
Todos. Los Gobiernos no la tienen por su falta de 
norma de justicia, porque prescindiendo de otras 
cosas muy esenciales, no tienen límites adecuados 
para las resoluciones de los asuntos de su compe-
tencia; los habentes y los carentes tampoco la 
tienen porque no obedecen a la región de los ver-
daderos principios y de los hechos edificantes, 
habida cuenta de que la obediencia, cuando se 
funda en los principios y en los hechos verdade-
ros, es condicionada, sí, pero no es causa disol-
vente. Así, que no habiendo garantía en los pro-
pósitos, no habiendo continuidad en la acción, no 
habiendo constancia en el avance, no habiendo 
consecuencia en el criterio, no habiendo amor a 
la justicia; sin tradición presente, sin virtud, sin 
fe, sin continuidad en el bien, ¿puede haber felici-
dad? No puede haberla donde el único criterio de 
la verdad se halla en las emociones que convier-
ten el placer en observar egoistamente o en des-
truir sin misericordia. 
De tal forma están los problemas planteados, 
que si el carente obedece disciplinado y cumple 
sumiso los mandados, es a cuenta de renunciar a 
la esperanza de felicidad de sí mismo; si el haben-
te o pudiente persiste en mostrar su falta de co-
ló 
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razón donde le falta el apoyo de la dialéctica, es 
a cuenta de renunciar a la realidad de los elemen-
tos de equilibrio entre la constitución y condición 
necesarias de la existencia. Y así no es posible 
que la sociedad subsista. Solamente una operación 
o combinación de Gobierno que no equivoque los 
métodos y quiera conocer y observar las leyes 
honradamente; solamente un Gobierno que quiera 
utilizar honestamente y humanamente del reme-
dio a sas llagas sociales puede contribuir, o mejor, 
puede ser el componente que funde y contrate 
por una adhesión conveniente las lógicas aspira-
ciones de las diversas clases sociales; solamente 
las cosas, los actos, las causas y los efectos de 
todos los días pueden ser el predicado que una a 
los individuos y a las comunidades en una estre-
cha convivencia; de otro modo, si los rumbos a 
seguir por la sociedad han de ser divirgentes, po-
drán traspasar el horizonte, pero no cabe duda 
que jamás se estrecharán. 
Perdurarán las palabras, cuyo sentido. Dios, 
por gracia especial, confió a Espafta; y en conse-
cuencia, perdurarán los campos de encantadora 
vegetación, de floridos bosques, de puro cielo; 
pero el hombre, hecho de una misma imagen y de 
una misma semejanza, navegará combatido por 
los vientos de la desigualdad y de la injusticia, 
llegara a otra edad, y las capas superiores conti-
nuarán perteneciendo a la casta de los elegidos y 
alimentándose de la gran masa trabajadora. Esa 
diferencia de la humanidad será de un estado de-
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•finitivo; habrá luchas, habrá vencedores y habrá 
vencidos; habrá ostentación y habrá miseria, y 
siempre y por siempre será lo mismo en tanto que 
el enfriamiento planetario no barra la faz de la 
íicrra. 

CAPÍTULO VIII 
Oel cuerpo político social se proveen todos los miembros, i«-
cluso los Gobiernos; lo que significa que no hay ramo en la 
vida que no obedezca a una mutua relación y posibilidad 
de vivir, conforme a su naiurai contexto. 
Cada familia forma un cuerpo cuyos miembros 
se estiman, se celan y se aman recíprocamente, y 
cada cual mira como propio el interés y comodi-
dad del otro miembro; al tratarse del cuerpo social 
las cosas se fundan en la misma tendencia, pero 
cambian, y consiguientemente se pasan la vida 
aborreciéndose mutuamente. 
E l carácter que presenta el organismo social es 
muy similar ai del Ejército, en que bajo la orden 
del general en jefe hay otros generales secunda-
rios que mandan grandes masas y jefes subordi-
nados a éstos que tienen bajo sus órdenes fuerzas 
más pequeñas, continuando así hasta sus últimas 
subdivisiones, y éste debe ser el carácter de toda 
la organización social en su conjunto. Hay que 
reconocer que una sociedad necesita tener una 
estructura reguladora, pues sin ella no puede ser 
su acción colectiva todo lo eficaz que se requiere. 
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Importa mucho que los brazos y las piernas de la 
sociedad estén buenos, pero siempre importa mu-
cho más que la cabeza permanezca sana. Sin ge-
rarquía de centros superiores no es posible poner 
en normal movimiento a las fuerzas inferiores. Si 
el cuerpo de trabajadores o productores no se su-
jeta a una autoridad relativa, su ayuda no podrá 
tener toda la extensión deseada. No puede elimi-
narse ningún concepto de relación, pues no les 
hay en absoluto tan distintos a las cosas que se 
pueda prescindir completamente de ellos. Se dará 
mil vueltas a las cuestiones, pero siempre se ven-
drá a parar a lo mismo: esto es, a reconocer la 
propia razón que liga todas las cuestiones. Esta 
es la forma caracterizada por el estatuto o sea una 
sociedad cuyos miembros están colocados unos 
respecto de otros en diferentes grados gerárquicos. 
E l orden en toda la naturaleza estriba en ir colo-
cando a uno tras de otro, con objeto de que todos 
puedan llegar a un fin, sin faltar al principio de 
justicia, porque si se falta a este principio, no se 
califican según su mérito y sus servicios y resulta 
un conjunto de un conocimiento imposible. 
A l decir esto no deberá creerse que se propug-
na por la ley de los vasallos; la obediencia y el 
sacrificio, en una forma de distribución perfecta, no 
significa de ningún modo que no se observe la ley 
de la razón, haciéndose cada individuo juez de las 
acciones en la medida que ordena el tribunal del 
derecho. No se puede negar que el hombre es el 
mismo en la figura; es de la misma masa, pero es. 
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distinto en los procederes, porque no todos se sa-
ben regentar en una proporción justa y adecuada. 
E l sentido, el talento, la instrucción, la voluntad, 
los miembros, el trabajo, no son en todos les hom-
bres lo mismo. E l principio, que dimana de ciertos 
fenómenos, no se conoce instintivamente, pero en 
cuanto la experiencia enseña la afección, que al fin 
se siente, se percibe la idea de las calidades y de 
la actividad con arreglo a la proporción o exquisi-
tez de desarrollo que transforma y socaba los pro-
ductos que ofrece la naturaleza. E l hombre está 
sujeto a la fidelidad de los dictados que se han 
instituido para su norma. Y le sucede que cuantas, 
más indagaciones haya acompañado de testimo-
nios respecto de las cosas para asegurarse de la 
condición en que le afectan, se le harán menos 
simbólicas por su significación y se fortalecerá más 
en su reconocimiento. L a investigación de la ver-
dad ofrece muchas dificultades, hasta que en toda 
proposición deja de ser incapaz y diferente a la in-
teligencia, es decir, que cuando las indagaciones 
se ponen en mayor contacto con el filón de la sa-
biduría, más se hace visible a su conocimiento la 
presencia de las cosas a su servicio. La verdad, 
muchas veces por espíritu de escuela, deja se in-
troduzcan en las cuestiones los errores más absur-
dos. Entre los hombres no hay discrepancia en que 
el nacimiento los hizo hombres y que el hombre 
ve las cosas, no sí lo para contemplarlas, sino para 
dar razón de ellas; pero ya hallándose en la alter-
nativa de hablar de sus convicciones, hay que ad-
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vertir que se manifiesta en discordancia o en espí-
ritu de hostilidad con otro hombre. Están, pues, 
contestes en que el nacimiento los hizo hombres, 
contestes en que la vida tiene su importancia y 
sus dificultades y acaba con el tiempo. E s decir, 
están contestes en el principio y en el fin, y difie-
ren en las contingencias de los medios, o sea en el 
cotejo de todos los agentes de vida. Indudable-
mente que se ve por igual la utilidad de una obra, 
pero al ligar los caracteres con la forma, ya surgen 
infinidad de dudas por desigualdad de juicio. Pero 
son dudas que se suscitan y que pueden desvane-
cerse con la asistencia de un buen deseo, y tanto 
más, que las cosas de un interés general suelen ser 
tan claras como una centella de fuego. Lo que fal-
ta es la parte más esencial: que el deseo esté con-
centrado en el abismo de las conciencias. 
Todo problema de ética está muy discutido por 
unos y otros, por ser esencialmente práctico. E s 
muy natural; armoniza doctrinas y opiniones en 
una teoría superior a las condiciones de las cosas, 
en virtud de las cuales los dictados de la razón 
especulativa se trasladan a la esfera de la voluntad, 
transformándose en acción. Nadie en la sociedad 
se aparta de la labor de conocer el fin moral, ni 
de inquirir los apetitos verdaderamente humanos, 
sometiéndolos a un análisis concienzudo, equiva-
lente a la realidad. 
Cuando el pensamiento del hombre tiene la des-
gracia de no hacerse cargo de lo que es en sí la 
acción o la realidad, busca modificar sus resortes 
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a la manera que conviene obrar. Y entonces se 
entrega a un ideal real, que puede muy bien ence-
rrar misteriosas ventajas particulares o misteriosa 
fatalidad al ideal moral, que desde luego interesa 
a la conciencia de la colectividad. Y cuanto más 
vigorosos sean ios destellos de las imágenes en 
este sentido, menos pura tiene que resaltar la obra. 
Acomodar el ideal moral a la realidad, equivale a 
libertarse en la conducta con la satisfacción del 
deber cumplido. Sin la condición de soslayar el 
curso de las acciones reprensibles, siempre resul-
tarán estériles y contraproducentes todos los es-
fuerzos que haga el hombre de buena fe por for-
mular la ley moral y por querer imponerla en la 
vida, así individual como colectivamente. 
Hay que pensar que las condiciones positivas 
de las acciones están ajustadas indispensablemen-
te a la ley moral, y, además, deberán estar impre-
sas con un carácter obligatorio en la conciencia 
pública. L a obligación moral y sus fundamentos 
son igualmente necesarios para que no extrañe y 
se juzgue como cosa justa el premio o el castigo 
que se revelan en los actos de los hombres. 
L a moral, no sirve pensar otra cosa, es indis-
pensable para la vida humana, para la vida feliz; 
es tan cierto y notorio esto, como lo es que la res-
piración es indispensable para la vida fisiológica. 
De modo que resulta de una necesidad subjetiva. 
E l sentimiento de la obligación es un hecho uni-
versal, un hecho primario que se afirma y se hace 
respetar por sí mismo. A veces, en momentos crí-
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ticos, se quiere sorprender a la conciencia, y si la 
moral se cierne en la alta esfera de la razón, nada 
abate su vuelo ni la hace descender porque la rea-
lidad, el gesto soberano del pensamiento, responde 
desde lo más hondo y secreto de la conciencia con 
una voz misteriosa, con la voz del deber, voz su-
blime que adopta todos los tonos, todas las formas 
de la persuasión y del mando, desde la suave y 
tranquila del consejo amistoso, hasta el acento 
trágico que impone el sacriñcio de la misma vida. 
Tanto respecto a la idea del deber como a la 
idea de sanción, existe una corriente filosófica muy 
pronunciada, que parece tiende a abolirías y a 
aniquilar las realidades en que se funda o derivan 
de ellas. No otra cosa significan esas mal entendi-
das corrientes político sociales: de libertad, de au-
tonomía colectiva, traducido en fraccionamiento 
progresivo de la autoridad pública. Las protestas, 
cada vez más intensas, contra toda represión vio-
lenta, contra toda coacción material, quieren decir 
que son consecuencia de una moral todo espontá-
nea, todo libre y autónoma en el más amplio sen-
tido de la palabra, pues hasta se lleva sacudido el 
yugo de la coacción interior, que se llama deber 
u obligación. 
Para penetrar en estas regiones, adonde intere-
san las doctrinas morales, conviene notar que la 
sanción que aquí se pone en tela de juicio es pre-
cisamente la sanción inmanente, la cual consiste 
en la serie de goces o de dolores que necesaria-
mente han de acompañar y seguir a los actos mo-
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rales o amorales, ya que el ñn único de la disci-
plina moral es el conducir a la posesión de la di-
cha en común o apartar del dolor general. Esto, 
5in embargo, no impide para que se trate de la 
sanción exterior que implica la idea de premio y 
de castigo, como una ley de justicia, o como un 
suplemento que se añade a la sanción inmanente 
para reforzar los movimientos de la voluntad. 
L a cuestión aquí planteada es una cuestión de 
orden social, por eso importan mucho para el caso 
las lecciones de la historia y las de la experiencia 
actual, las cuales están conformes en afirmar la 
necesidad de implantar en absoluto el orden moral, 
como freno a los apetitos humanos. 
L a conciencia, cuando obliga y cuando coaccio-
na con el dolor o el reneordimiento, no hay que 
suponer que es otra cosa que la imposición de una 
aclaración entre los hechos comparados con la ver-
dad moral. 
Spencer asegura que andando el tiempo y en 
virtud de la evolución, el sentimiento de la obliga-
ción acabará por desaparecer de la conciencia, 
presentándose a lo más en algunos casos extraor-
dinarios. «La conducta moral—dice—llegará a ser 
la conducta natural.» 
De donde resulta que la moral naturalista y po-
sitiva no admite más que los hechos, y como con-
secuencia, no puede apuntar la obligación con ese 
carácter absoluto que al parecer representa, por-
que tampoco puede ofrecer principios universales 
e invariables. 
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L a moral idealista es cierto que presenta leyes 
invariables y ñjas, pero según Guyan, éstas no 
tienen un valor asertóricat sino hipotético. De 
modo que es temeraria y a todas luces ilegítima, 
añade, la pretensión de querer fundar una obliga-
ción rigurosa que limite la vida en principios in-
determinados, incognoscibles o problemáticos. 
Estos son casos de conciencia evidentes con las 
pretensiones que presiden las leyes humanas. Y 
aquí hay que prescindir de si lo indeterminado y 
lo hipotético puede o no generar lo limitado, lo 
preciso, lo que es en sí el deber moral. Hay que ir 
resueltamente en pos de una ley cierta de la con-
ducta del hombre en cuya ley la moral deba fun-
darse sobre sí misma. No sirve pedir demasiado; 
con que la moral que observe el hombre sea cierta 
por su propia virtud, hay que contentarse porque 
supone una afirmación categórica del deber, el 
cual puede servir de principio a un orden nuevo 
de cosas. Sobre todo, una renovación interesa vi-
vamente. Así como las obras de imaginación son 
una muestra irrecusable de la actividad interna, 
así conviene adquirir el convencimiento de que en 
el estado habitual también son una muestra sufi -
ciente de la actividad los actos exteriores, pero 
siempre con el sello de la moralidad. 
Todas las clases sociales deben fundar sobre la 
moral los hechos y la experiencia, huyendo, como 
es consiguiente, de toda hipótesis para evitar sus-
picacias y para que sirva de ejemplo de que se ac-
túa respecto de una seguridad que n o puede ne-
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garse ni siquiera implica contradicción. E l cumplir 
bien no es ningún sacrificio; es un deber. 
L a vida y la energía, y especialmente el estado 
tranquilo de conciencia, achican todas las dificul-
tades, y no hay que conceder como una gran vic-
toria, sino como un caso lógico, el triunfo de la mo-
ral en la sociedad, porque sus emociones, por in-
tensas que sean, ya de antemano las ha saboreado 
pasando de algún modo pe relias. L a moral es una 
fuerza misteriosa que sale de las entrañas de la 
vida, que obliga imperiosamente a ser justos y 
honrados. Si el hombre desde la altura a que se 
halle levantado tiende su influencia y su ascen-
diente sobre la trabazón de la moral, le será fácil 
granjearse de mil maneras la gratitud y el recono-
cimiento que hace mucho tiempo no puede com-
binarse sazonadamente con la sociedad. 
L a limitación de poder al círculo de razón y de 
justicia significaría que prevalecerá el derecho en 
las leyes formadas, que prevalecerá la igualdad en 
el conocimiento de la dignidad, que prevalecerá, 
por último, la recompensa al trabajo en los consa-
grados a una ocupación determinada para el servi-
cio colectivo. 
Los castores, las abejas y las hormigas carecen 
de razón, pero la reemplazan con un instinto ad-
mirable de deber, y cada cual trabaja sin descanso 
según todas sus fuerzas. No conocen la igualdad, 
no discuten su derecho de gozar sin antes haber 
cumplido con su deber de trabajadores. 
Como se ve, nada ocultan de cuanto conviene a 
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la especie; sólo el hombre está afecto a una filo-
sofía de insumisión sobre la que escuda unos de-
rechos que hacen nulas e imposibles las más sa-
gradas empresas. 
E l hombre, por precisión, teniendo la misma 
naturaleza del género humano, deberá sufrir las 
cargas y pagar al Estado el tributo que a todos 
por igual ha impuesto la sociedad. Más es tan obs-
tinado, que se resiste a pagar contra toda justicia, 
sin caer en la cuenta de que las más de las veces, 
el que más se resista a pagarla deberá tener más 
trabajo, porque deberá arrancársele a fuerza de 
obligarle lo que debía pagar voluntariamente. «El 
ave que más forcejea para librarse del lazo, más 
se ahoga con él.» Cuando de peor gana se arras-
tra la carga que el deber nacional ata a todos con 
nudo indisoluble, tanto más deberá oprimir y obli-
gar. Y aquel que no sufra con gusto lo que de 
buena ley le corresponde, deberá soportarlo por 
necesidad. Todos cuantos son autores o culpables 
de delitos, deberán entrar en razón, siendo los 
más severos jueces de sí propios. Como primer 
paso para regenerarse, deberán ellos condenarse 
voluntariamente antes que el Poder público les im-
ponga el justo castigo. 
Pero esto, si bien se piensa, supone demasiado 
esfuerzo para una sociedad tan enferma y abatida 
y que no da más señal de vida que su fatigoso es-
tertor. E s necesario depurar a fondo sus verdade-
ras responsabilidades por lo pasado, y después de 
hacerse efectivas se podrá tener esperanzas en la 
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aparición de un verdadero arrepentimiento. Con 
el arrepentimiento no se compensará el daño cau-
sado por el delito, pero no dejará de ser una espe-
ranza de poderse curar las dolencias manifiestas, 
tanto más haciendo del cuerpo político social las 
amputaciones que en los miembros del cuerpo na-
tural en los casos de estar corrompidos. 
Cuanto más obligados a cooperar están los 
hombres por su encumbramiento social, más suje-
tas a los frenos de la autoridad se hallan sus accio-
nes y mejor inspiradas habrán de estar por sus 
sentimientos personales para la promoción y fo-
mento de los grandes intereses de la humanidad 
en la vindicación de los derechos del hombre. 
Considerar que la vida pública y la vida privada, 
hasta en los más mínimos detalles, no sufren la 
misma ley y se explican por la misma lógica, es 
tanto como considerar que el individuo puede de-
jarse cercenar una parte de la libertad natural por 
un provecho, y con la mira de disfrutar con la otra 
parte de los beneficios que por el lado opuesto se 
le brinden. 
L a sociedad discreta, en su conducta respecto 
de los acontecimientos, ciertamente que abriga el 
propósito de juzgar con armas iguales a todo el 
mundo, pero si el individuo no la corresponde con 
la corrección de su conducta, ofenderá a la justicia 
y faltará al derecho de gentes. Y precisamente 
hay que salir al encuentro de esas faltas, obligando 
a legitimar los títulos. L a maldad de uno no podrá 
nunca justificar la de otro, pero los hechos recopi-
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lados serán el mejor testigo de la entrega á t l 
hombre, al cual el espíritu ha desviado de la raya 
recta que señala el deber aceptado. Si alguien cae 
en el error, tan común en los hombres, de querer 
justiñcar sus culpas con las culpas de su contrario» 
no deberá ser oído, pues esta es bastante prueba 
para hacerle delincuente. E s autor de un mal que 
trajo a escape y que no se sabe a cuántos Arras-
trará ni a qué paso se volverá. Se trata de los 
hombres, de su caballerosidad, de su lealtad, de 
su honradez, de su calidad personal; se trata de 
las profesiones, de las cosas, con su situación, sus 
circunstancias y su lógica inflexible y tremenda. 
Las personas entran en todo con las cosas, y 
cuando en las personas y las cosas se deja la raíz 
de grandes males, estos males sobrevienen más 
codiciosos, más egoístas, más desacertados y más 
enérgicos para empujar a la nación, y que ruede 
más fácilmente por la pendiente de la ruina y se 
hunda en el abismo del deshonor. Ante el mal tan 
general, la sociedad padece y la justicia se resiente; 
la razón clama, y el pueblo, inocente y sufrido» 
paga. ¿Es seguro que un pueblo sea tan obediente 
que consienta que, por tantas veces y por tanto 
tiempo, se le profane y se le ponga en adoración 
a los pies de los grandes fetiches de la Edad com-
temporánea? No tiene más remedio que obedecer 
a los Gobiernos que le mandan. ¿Que la autoridad 
que representan es usurpada? Nadie lo puede po-
ner en duda, pero ha logrado su fin; ha adquirido 
el derecho de mandar, como el pueblo se ha im-
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puesto el deber de obedecer. E l poder ha asaltado 
al pueblo en medio del camino y le ha robado sus 
derechos, es verdad; pero por lo mismo que el 
pueblo no puso resistencia, y se entregó, ahora 
que ya los Gobiernos se hallan en posesión de 
mandar, el pueblo tiene el deber de respetar sus 
disposiciones; proceden de un despojo, pero siendo 
el despojo un hecho consumado, no es licito volver 
la vista atrás. 
Se está en medio de un diluvio social sin arca 
para salvarse; por eso el pueblo trevte que pensar 
en que vengan Gobiernos fundados sobre la base 
del deber, para que pueda darse la casualidad de 
sobrenadar y detenerse en alguna parte segura. 
A fin de que la acción colectiva se complete en 
lo posible, es preciso que la parte de la sociedad 
llamada a administrar se ocupe de proveer honra-
damente las necesidades para que esté fuerte-
mente unida por un fin de justicia, para que las 
necesidades que ia componen subordinen al objeto 
común su individualidad, su libertad y su prospe-
ridad. Sí el órgano de Ja autoridad no se encamina 
a conseguir una acción poderosa corporativa de 
igualdad ante la ley, sobrevendrá, o mejor dicho, 
proseguirá el despotismo bárbaro cual si fuese un 
sueño fijo en la vida del dominio sobre la tierra. 
Hasta hace poco tiempo la dispersión de los 
hombres fué un pensamiento; hoy es un hecho la 
subversión del orden social, y la lucha de clases 
que lo explica ei pensamiento de un discurso de 
acontecimientos cuyo propio juicio persuade. E l 
17 
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linaje humano se dirige a su destino por senderos 
incomprensibles, su justicia es no más que la des-
moralización de su propio interés; monstruo ver-
dadero que se traga honras, vidas y haciendas, y 
hasta el corazón de su pjójimo con verdadera vo-
luptuosidad. E l que no roba a su semejante le pa-
rece que no alcanza la riqueza que anhela, y esto se 
hace con todos los ruines instrumentos de los fo-
ragidos, a vista de todo el mundo, y esos mons-
truos de la profanación aniquilan la potencialidad 
nacional y siguen su presa hasta por la huella, 
como el león seguía por sus huellas en el polvo de 
Samarla. Y , sin embargo, {cuántas veces pasan por 
héroes o por hombres de bien y muy honrados I 
L a ambición es la diosa que depara guerras y 
por la que multitud de almas inocentes y esclavas 
son sepultadas. E l halago de la victoria pierde 
todo sentimiento de humanidad, y la Naturaleza 
misma le recusa cuando se alegan como méritos 
todos los destrozos que se cometen. Jamás se han 
visto lobos que formen en línea de batalla y se 
devoren entre sí. Pero los hombres se matan unos 
a otros, pretendiendo cada cual tener derecho de 
vida sobre sus hermanos, reclamando cada cual el 
derecho de mandar donde nadie cumple el deber 
de obedecer. 
Todos los encuentros en la vida, ¿los aprueba la 
religión, la justicia y el honor? O, ¿sólo los aprueba 
cuando los obliga la defensa de la Patria o se ba-
san en el derecho? Los desaprueba cuando no se 
disputa sobre la posesión formal de apartados fines 
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de la tierra, sino que se busca gloriarse con un 
título muy especioso de querer poner debajo de 
una servidumbre un protectorado en vez de querer 
la libertad de todo un imperio. Alfonso X , dijo: 
«La libertad es una de las mas honradas cosas e 
mas caras de este mundo, así como la servidumbre 
es la mas vil e mas despreciada.» E n verdad que 
no se muestra ahora por ninguna obra el mismo 
ánimo y la misma virtud que se mostrara en la 
antigüedad. Los antepasados es notorio que pasa-
ron a África y descubrieron un nuevo mundo en 
la tierra que cantes de ellos, ni por vista de hom-
bres ni por fama de personas había sido conocido.» 
San Francisco de Asís puso el amor sobre todas 
las personas entre los combates de la Edad Media, 
y dió con su proceder religioso la humildad y la 
pobreza. Ahora todo está tan deformado, que es 
muy común llamar libertad al despotismo, igual-
dad al despojo, y todo se justiñca y para todo se 
invoca y se toma como panacea el amor patrió-
tico, como si el amor pasional que así mismo se 
tiene cada uno se incorporase íntegramente y no-
blemente a la Patria y fuera bastante cosa mati-
zarle con tonalidades de pensamiento. L a Repú-
blica romana es cierto que no ha conocido nunca 
más felicidad que la de morir por la Patria; ahora 
tampoco se conoce otra felicidad que la exiilota-
eión de la Patria. 
Cuando los hechos ofrecen un desagradable as-
pecto, es difícil, si no imposible, que pueda variar-
se jamás el severo fallo de la verdad. E l patríotis-
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mo no depende exclusivamente de aquellos que 
simbolizan los destinos o la representación públi-
cos, aunque ellos son los que más le invocan, le 
trastornan y le vejan. ¿Cómo pueden llamarse pa-
triotas cuando todo lo que especifican sus actos y 
sus hábitos puede ser considerado indigno de su 
nombre? ¿Dónde en ellos está el abrazo amoroso 
de la patria? No más que en las formas. ¿Dónde la 
inclinación o tendencia prosecutiva a ese objeto? 
E n la mente. ¿Dónde está la solidaridad con las ge-
neraciones que poblaron de recuerdos históricos 
cada uno de los accidentes de la patria? E n una 
concepción totalmente gratuita y arbitraria. ¿Dón-
de está el punto de partida del cariño que se pro-
fesa y dónde el centro patriótico? E n la atmósfera. 
¡Pero si en el patriotismo se íunden el amor sensi-
tivo o pasional con el amor intelectivo o racional 
y en parte alguna se ve la pujanza de su florescen-
cia! |Si la manifestación moral y noble está insti-
tuida por la manifestación ruin y rastrera! [La so-
lidaridad patria está suplantada por la utilidad par-
ticular! L a historia, la unidad, el carácter están 
divorciados de los afectos de corazones generosos 
porque no hay más que conveniencias, maquina-
ciones, falsedades y miserias. ¿Quiénes son esos 
hombres públicos que invocan el nombre sagrado 
de la patria? ¿Son hombres abnegados, desprendi-
dos de sus propios intereses personales? No; no se 
puede creer en su palabra, sus pasiones son ras-
treras, son incapaces de sacrificarse en aras de la 
virtud y del bien de todos; sus acciones son prc-
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pias de su inmoralidad y ponen de manifiesto su 
feroz egoísmo; su codicia insaciable les descubre 
su patriotismo apócrifo; su vida es el brillo de las 
concupiscencias más inferiores del hombre. Patrio-
tas que viven esclavizados por los apetitos que re-
cuerdan los tributos de las repúblicas de Atenas, 
de Roma, de Siracusa y de Esparta, que no cesa-
ban de reclamar la partición de los bienes. Ape-
nas, dice Plutarco, acababa Dión de concluir con 
la tiranía, cuando Heráclido principiaba a esclavi-
zar al pueblo por lo mismo. ¿Cómo se podrá creer 
que están dispuestos a sacrificarse por la patria los 
que para vivir en un rango y opulencia que no les 
corresponde, ni por sus talentos ni por sus méri-
tos, sacrifican sin duelo al agricultor, al industrial, 
al comerciante y al obrero, a todo el que vive de 
un trabajo honrado; los que prescinden cotidiana-
mente de toda moralidad en las aras de Venus y 
de Baco, de Plutón y de Mercurio? 
Bastará abrir los sentidos para persuadirse de 
la exactitud de estas observaciones, y para hallar-
las constantemente comprobadas con la experien-
cia de mil casos; basta escarbar en el inmundo 
lodo social y brota la podre de los purulentos tu-
mores. 
Quien arrostra los tormentos de las miserias, de 
la muerte en las guerras o en los protectorados en 
«1 altar del patriotismo, siempre es el sufrido pue-
blo, avezado, por imbécil muchas veces, a tolerar 
«l despotismo de hombres corrompidos por todas 
las degeneraciones de una larga decadencia. Sien-
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do la elaboración secular del desenvolvimiento his-
tórico lo que ccnstituye la patria, lo que enlaza 
sus vínculos y los robustece, nadie puede ser 
amante del conjunto por él formado, quien des-
miente con las deformaciones de su vida ese his-
tórico desenvolvimiento. Nadie puede ufanarse de 
amar a la patria cuando su verdadero sentimiento 
es el egoísmo absoluto, el amor propio y el des-
orden para sus particulares ventajas. Estos son 
hombres sin decoro y sin honor que no buscan 
más que satisfacer en el fango de las pasiones su 
ambición y su vanidad. 
Cuenta la historia que Balack, rey de los moa-
bitas, hizo llamar al profeta Balaam con objeto de 
maldecir al pueblo de Israel; mas el profeta paga-
no, en lugar de proclamar la perdición de los he-
breos, se deshizo en cánticos de gloria en su loor, 
y al separarse del tiípode de la predicción, le dijo 
al rey: «Nada me es dado conseguir contra este 
pueblo con la palabra, y sólo veo un medio de 
vencerle, que es el de inducirle a la corrupción, 
excitando sus apetitos materiales. Cuando se en-
tregue a aquellos goces se olvidará, desde luego, 
de las leyes de su Dios y llegaréis a tenerle a 
vuestra dispesición.» E n consecuencia de esto, el 
rey Balack dispuso que todos los moabitas se 
prostituyesen cemo los israelitas. A l cabo de cier-
to tiempo, los guerreros hebreos se convirtieron 
en esclavos de la concupiscencia y de la lujuria. 
Y así que, impulsando a los Gobiernos a entre-
garse más y más a los goces materiales, excitán-
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dolcs a ser mayores bus desenfrenos, marcharon 
por si mismos a una perdición; voluntariamente 
abusaron de la cicuta y vinieron a ser el juguete 
de su.-5 más encarnizados enemiges y se entrega-
ron atados de pies y manos a los ateos y los co-
munistas. L a victoria contra esos Gobiernos con-
siste, pues, en no perseguirles ni combatirles, sino 
en dejarlos seguros de que cuanto más avanzan 
más anuncian su derrota, y en su llegada a una rui-
na decisiva consistirá la salvación de los pueblos. 
E l principio de contradicción para el arrepenti-
miento presupone la idea de tiempo, y, además, 
no es seguro que el arrepentimiento se verifique 
con el tiempo. L a ostra se convertirá en perla; es 
cuestión de tiempo, pero el arrepentimiento no 
tiene objeto si la contradicción no se refiere a un 
mismo sentimiento. Y a las condiciones de vida 
las son de todo punto indispensable un cambio, de 
modo que, experimentando cuanto las rodea, hay 
que optar por aquello que pruebe con seguridad 
la continuación de la existencia en los mejores tér-
minos que se anuncie. Los Gobiernes que no se 
expliquen sino con defectos imposibles para la 
existencia, merecen el nombre de viciosos y se 
impone que desaparezcan de como son, bajo uno 
de dos aspectos diferentes, bien arrepintiéndose o 
bien suicidándose. 
E l origen del Gobierno es la necesidad de justi-
cia; la justicia es el reflejo de la perfección de las 
facultades de las criaturas; si esto no es un hecho, 
es que no entra en el orden conocido de los Go-
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bicrnos y no pueden realizarlo, y, por tanto, son 
impotentes. 
L a existencia, ¿no está dividida entre todos los 
seres? De siempre. ¿Hay alguno privado de ella? 
Ninguno. Pues sin embargo de estar la existencia 
distribuida entre todos los seres, pues a todos qui-
so Dios conceder esta facultad, ¿se ve que en la 
participación haya igualdad de justicia? Al débil 
se le trata como bruto; el fuerte es el héroe que 
vive a merced de sus pasiones, como si no tuviese 
inteligencia ni razón. A un pueblo salvaje que ha-
bita en los montes, ¿no sería de justicia que se le 
dejase vivir en ellos en paz y en libertad, sin otra 
sujeción que la de renovarle en su deformidad, sin 
traición que entrañe el odio y el aborrecimiento, 
moviendo sus sentimientos, iluminando su inteli-
gencia, sustrayéndole de sus penas con los biene i 
naturales que es el acicate de como amistosamen-
te se puede adueñar de mil mundos? Porque a una 
raza se la considere errante, dispersa e inferior en 
fuerzas, ¿hay derecho a mancharse con su sangre? 
¿Y el senlido de cultura y de civilización? ¿Y el 
sentimiento de humanidad? Pero, ¿quién en estas 
circunstancias resulta salvaje? Sin duda alguna los 
hombres brutales, que cegados por fuerte ambi-
ción han regado por su culpa ios campos antes 
devastados con sangre de hermanos. 
Apropósito de esto y apropósito de la guerra 
que sostiene España en Marruecos se puede citar 
el contenido principal de una carta que escribe 
una madre a su hijo, soldado. Con no ser por de-
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más extensa es el proceso de toda la cuestión ma-
rroquí. Dice así: 
<Hijo de mi alma: Hoy he recibido tus deseadas 
noticias del 25 del mes corriente. Han llegado con 
retraso, según costumbre. 
1 Pobre hijo! Que algunas veces te haces la iiu-
sión que estás en los Montes Carpetanos, pero 
que cuando reparas en la bóveda celeste, en el sol 
que alumbra y en el aire que corre, observas que 
ni el calor, ni la luz, ni el flúido tienen aquella 
verdad; sólo ves en tu rededor las escabrosidades 
del suelo del Puerto del Rebentón, del Mal Agos-
to o de los Colgodizos. [No deja de ser fértil y 
arneao y brindar un buen porvenir el territorio a 
tanta costa conquistado! Si nada te inspira cariño, 
es porque todavía ninguna intimidad te obliga a 
«1; si nada te ofrece seguridad, es porque todavía 
nada te es propio. Lo peor es que los naturales 
traten de echaros como a intrusos o de cazaros 
como alimañas. Se ve incompatibilidad absoluta, 
hasta con la salud. Pues estos días han llegado 
procedentes de esa: Rafael, con unas calenturas 
que le tienen en trance apurado; Jorge, sin un bra-
zo; Marcos, sin una pierna, y Miguel, casi ciego, 
íQué horror! Sus respectivas madres les cuidan 
con el amor y la solicitud que se manifiesta en el 
santuario de su condición. 
Doña Concepción, la pobre, no piensa nada. 
t>esde que la mataron a su hijo se ha quedado 
hecha una lástima; un cuerpo sin más propiedad 
de la vida. Por más que discurrimos co damos 
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con el mil veces maldito Gobierno promotor de 
la aventura de la guerra, causa de tantas des-
gracias. 
Si a nadie, parece, le es conocida la verdadera 
causa y el movimiento que ha engendrado la 
guerra, también es una quimera poder saber cuán-
do ni cómo va a concluir. Oigo con sumo interés 
todo lo que se dice respecto de ella, y ni por im-
tigació i puedo entrar en ningún concierto lógico 
y desinteresado. No hay entendimiento que llegue 
a comprender dónde se halla la dificultAd incom-
prensible de la situación. Los Gobiernos no se dan 
razón a sí mismos ni la din a los demás. 
Dos hechos indiscutibles hay en la cuestión: el 
primero, que hubo un tiempo en que por cegue-
dad no se alcanzó a distinguir la idea clara y 
exacta de meterse en la guerra; y el segundo, que 
ha llegado un instante en que la experiencia se 
ha acostumbrado a moverse sin guía y desconoce 
la precisión de estado y las distancias de los fines 
de la guerra. Así, que si de la primera nebulosa 
no salió el sol, la segunda tampec j evoluciona en 
el sentido de iluminar con su luz. [Qué descon-
cierto! De ahí viene mayormente el germen de 
las responsabilidades de los apóstatas o de los 
ineptos y cuya depuración se cree acabará en una 
burla ridicula. 
Con bastante frecuencia salen para Marruecos 
expediciones militares para cubrir bajas. Tu her-
mano también ha entrado en suerte y no le ha co-
rrespondido ir. He pedido a Dios que le correspon-
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diese ir contigo, y también he pedido que no le 
correspondiese. Dos cosas distintas. 
Pensando, naturalmente, ¿a qué había de ir? ¿Lo 
sabe alguien? Se sabe que ningün alecto nos enla-
za ni ningún interés envuelve ventajas. E s tonto 
brindar un protectorado que los mismos beneficia-
rios le rehusan a tiros. Pensando con el entendi-
miento y con el corazón, he deseado que tu her-
mano vaya a Melilla. Sea por lo que fuere, el caso 
es que estamos metidos en el fregado y hay que 
pensar en salir del empeño con dignidad. Nadie, 
ni mentalmente, debe perder el respeto a las cues-
tiones nacionales, y menos cuando significan una 
oposición que esteriliza vuestros esfuerzos y vues-
tros sacrificios. Ahí estás tú, y contigo muchos 
más; habéis ido derechos, como la obediencia, al 
clamor del heroísmo y la abnegación, y es justo 
que para cooperar con vosotros a salvar las palpi-
taciones cel honcr, subsista la imposición de ir 
adonde el hermano llama al hermano, aunque esto 
sea un designio que equivalga a que «el polvo 11a-
"ne al polvo». E l deber y la conciencia nacional 
no pueden quedar envueltos en el sudario de la 
eterna noche; la atracción de las almas no puede 
quedar anulada; el arroyo separado de su manan-
tial no puede quedar seco; los corazones descon-
centrados por la distancia no están estériles; los 
ideales, las creencias, las virtudes, el nombre, las 
esperanzas de todos nosotros están en el mismo 
camino y en la misma facultad de vida. E l más su-
blime de los redentores, desde lo alto de la Cruz, 
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vertió la palabra de reconvención: c^Por qué me 
habéis abandonado?» Y si esto sucede aun espíri-
tu divino, ¿qué puede pasarle en el abandono al 
vulgo de los mortales? Hay que combatir como ti-
tanes por liberar lo perdido. ¿Que la idea es un 
Calvario? ¡Quién sabe si la vuelta será el cáliz de 
la pasión donde se contiene la saludl Allá hasta 
donde lleguen los lazos de familia, por lejos que 
estén sumidos al deber, hasta allí mismo llega el 
rescate de los hijos de unos idénticos descendien-
tes, y todos los hombres hermanos tienen la obli-
gación ineludible de acudir a ellos con sangre re-
dentora. Ese es el mérito de la Cruz de la Patria. 
E n las horas de abatimiento de los pueblos no 
puede flaquear la voluntad; hay que afrontar los 
obstáculos y aceptar las adversidades hasta ven-
cerlas o morir. 
Tii, hijo, cumple como buen soldado, que el 
servicio por la Pstria nunca es esclavitud, y si algo 
tiene de amargo es pasajero, en tanto que madura 
el fruto de la victoria. 
No te inquietes por tus estudios, [qué le hemos 
de hacerl Tres años perdidos, la primera fl^r; has 
perdido el hábito de estudiante, has olvidado lo 
que aprendistes y difícilmente podrás seguir tu 
carrera. No hay más que tener paciencia. Dios, 
con su infinito poder y su sabiduría sin límites, te 
amparará en esta vida llena de arcanos. 
Por giro postal te mando cincuenta pesetas. No 
me ha sido posible reunir más. E s un sacrificio 
bastante más soportable que la miseria repugnan-
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te que padecéis ahí. E n ]o que baya quien preste 
no te faltarán mis dones. A mí me parece que la 
guerra se acabará pronto o todos tendremos que 
rendimos por no poder justificar con qué subsistir. 
jAhl Si tu hermano fuese a la guerra, alentado 
por el cariño que te tiene; si otros fuesen estimu-
lados por una análoga voluntad, todos unidos en 
acto colectivo, como una sola potencia, tengo la 
conñacza que se reflejaría en una acción arrasa-
dora a la morería. Y todos juntos volveríais pron-
to y con honra, dejando eso solidarizado. Pero 
esto es humanamente imposible porque no se 
mira como verdadero el principio que se sustenta; 
no se concede ninguna virtud a Ja imagen de jus-
ticia que se invoca; falta la fe al faltar el fin patrió-
tico que encierra el destino, y, naturalmente, se 
escapa ai juicio y a la conformidad, que consiste 
en el deseo de la multitud reunida. 
Ante todo, hijo mío, cumple con fidelidad tu 
deber de soldado guardando el culto debido a la 
santidad del juramento a la bandera; huye de las 
malas compañías; no escuches los malos consejos; 
sé obediente con tus superiores y no seas dañino 
con tus conciudadanos. No te despojes del fervor 
de la moral ni por huir del dolor. E | no reparar 
en la injusticia y la ingratitud puede ser causa de 
muchas ruinas. Busca la razón de las cosas en el 
regulador de la conciencia. L a muerte, prematura 
siempre, es muy sensible; pero la muerte frente 
del enemigo tiene una fuerza de heroicidad tal, 
que se prolonga y que se relaciona con el brillo 
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de holocautos, que consuela; la muerte cobarde 
por los compañeros de armas es una razón capital 
para verter por los ojos toda la sangre que mueve 
el corazón. L a lucha por la Patria es la vindicación 
por la madre; cada acto en ese sentido, infalible-
mente tiene la finalidad de una baja en las filas 
enemigas y acaso la salvación de la vida de un 
camarada y un avance hacia la paz, que amorosa 
deberá oportunamente de reinar en los espíritus 
y en los destinos. 
Encomiéndate a la misericordia de la Virgen, 
madre de Dios.» 
E l pueblo con estas cosas está desbordado; no 
hay hombre diestro capaz de encauzarle. Se impo-
ne un esfuerzo del mismo pueblo para apartar los 
elementos que tanto le perjudican para, en último 
caso, dividir sus fuerzas con lo cual se les debili-
tará. Acaso sea esta la ocasión para que esos ele-
mentos, unos a otros, se ofendan, y en ese revulsi-
vo de humores malos se castiguen entre sí, y lue-
go de abat'das sus fuerzas, en la furia de la lucha, 
poco a poco se les podrá poner coto y caminar de 
nuevo a paso lento y ordenado como la prudencia 
aconseja. 
Todo lo que obedece a un arte concreto, como 
el orden político, vive de la lucha y se nutre de 
realidades q^e en la práctica no sirve querer des-
naturalizarlas mediante ningún prejuicio, porque 
al fin y postre conduce irremisiblemente a conse-
cuencias lamentabilísimas. Nada en verdad autori-
za pira cresr que habiendo elementos de gobierno 
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culpables se consideren capaces de juzgarse y ha-
cer efectivas sus responsabilidades en obsequio de 
que se mantengan íntegras las normas de justicia 
que garanticen en lo sucesivo los derechos y los 
intereses fundamentales de los ciudadanos. Entre-
gada la depuración de las faltas a la jurisdicción 
de las Cortes, podrá suceder que triunfe la impu-
nidad y fracase el castigo, pues jamás se ha visto 
que lo que es un conjunto o una serie eslabonada 
de cosas que se suceden, rompan el hilo con que se 
enlazan, y, entonces, ni se satisface la justicia, ni se 
satisfacen los hondos anhelos de la opinión pública. 
E l instrumento adecuado con verdadera autori-
dad y espíritu de justicia está en el interior de todo 
el mundo; todo el mundo tiene la idea de que pe-
rezcan los tinglados políticos, perezcan los tiranos 
dentro de la legalidad y sálvese la nación. 
E l Estado y el orden son una necesidad y, por 
consiguiente, un fin para todos, y todos deberán 
estar sometidos a él de igual manera; pero hay el 
derecho de exigir que sus disposiciones no sean un 
atentado contra el decoro de la vida. 
E l Estado deberá cumplir su misión investigan-
do y exponiendo los procedimientos mejores en 
consonancia con los derechos de los ciudadanos. 
A l tratarse del ciudadano contribuyente el Esta-
do deberá aplicar los recursos que extrae en la sa-
tisfacción de sus necesidades y el cumplimiento de 
«us fines. Un pueblo bien administrado no deberá 
apartarse de los dictados de la moral y de la justi-
cia, que es la misión y condición más esencial de 
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la vida de la comunidad. Deberán importarle los 
principios económicos y de justicia, deberá impor-
tarle permanecer ñel a su deber para que no sea 
la desconñanza la que inspire sus actos. 
E l agricultor, trabajando la tierra en beneficio 
de todos; el obrero, trabajando en el campo y en 
la ciudad para servir y cobijar cómodamente a to-
dos; el maestro, depurando su inteligencia para la 
educación, y el empleado, el empleado si está al 
servicio de personales ambiciones, es a causa de 
las amenazas de supresión o de oferta de mejora-
miento de cíase. 
Unos miembros se proveen de otros en la vida, 
incluso a los Gobiernos; no hay ramo en la vida 
que no obedezca a una mutua relación. Hay sus 
mudanzas, es evidente; mas si éstas no existiesen, 
se imaginaría que no habría punto de vista; ahora 
que esas mudanzas son consecuencia relativa de 
sucesión. 
L a democracia alguien ha dicho que es el cora-
zón de una nación, y el militarismo los brazos; 
pero ios altivos demócratas de ahora siempre creen 
verse en la necesidad de destruir la preponderan-
cia militar, no pensando en fortalecer y robustecer 
el poder civii, sino pensando que ellos son los úni-
cos, como la salud, pero sin hacerse cargo de que 
los males que cada día aquejan a la sociedad soc 
muchos. Para debilitar el poder militar no hay más 
que fortalecer y mejorar de calidad el poder civil, 
lo cual fuera posible cambiando de sistema de go-
bernar. 
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L a fuerza de las armas siempre es un mal por-
que es una carga económica, y siempre es un bien 
cuando está basada en la necesidad y en la influen-
cia de la disciplina. E l imperio de la fuerza sobre 
el imperio de las leyes, es un mal muy grave con-
trapuesto a todo el mundo civilizado, y mucho 
más grave cuando significa que la ley está violada 
de raíz por el poder de la arbitrariedad. Cuando un 
poder está arraigado en la sociedad no se le des-
truye tan fácilmente; es necesario oponerle razones 
poderosas, y éstas no siempre se manifiestan visi-
bles. E n España el poder necesario para mantener 
el orden público no radica sino en el poder militar. 
L a ventaja que tiene el poder civil es que la fuerza 
militar no se personifica en un solo individuo, en 
un Parmenion. Ningún militar sueña con colocarse 
a la cabeza de un partido político. Saben desde su 
creación que se apellidan fuertes, pero saben tam-
bién que en los asuntos políticos son semejantes ai 
gigante Poliferno: no tienen más que un ojo, y no 
ven nunca más que la mitad de un objeto. No es 
poca ventaja que los militares sepan historia y re-
cuerden que sus antecesores han encontrado su 
ruina en las posiciones para acaudillar un partido. 
L a idea, el interés y el deseo no bastan para hacer 
bien en la política, ni para que no les haga vícti-
mas la envidia de süs propios amigos. L a severi-
dad y la disciplina no encajan en la política al día, 
que es una perdición, en la que se ha trocado la 
Pureza en podredumbre y vicio. L a combinación 
militar en la política no debe ser más que para 
18 
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llegar a un ñn determinado, esto es, para desen-
v olver el orden de manera conveniente. Pero en 
cuanto no se considere que el principio de gobier-
no y el sistema de administración y de justicia es 
detestable y que r stá en inminente peligro, no se 
requiere la intervención militar. 
Existe una leyenda rabínica que encierra un 
sentido profundo: cLa luna—dice el Talmud—era 
en otro tiempo un astro independiente del sol; 
pero, apenas había comenzado a brillar, se rebeló 
para usurparle a aquél su lugar. Entonces Dios, 
viendo que toda su creación se hallaba comprome-
tida por el egoísmo de la luna, decretó su caída, a 
fin de que, recibiendo su luz del sol, perdiera la 
facultad de perturbar el orden del Universo,» 
L o propio sucede con el orden político-civil y 
militar. 
Como aquél es simultáneamente el punto de 
partida, el principio y el centro de la irradiación 
de la sociedad, el poder militar representa, ante 
todo, el orden y el deber, y el poder civil la liber-
t ad y el derecho, pero a impulsos del orden y del 
deber. 
Entre el poder civil y el poder militar hay ten-
dida una cadena que no deberá embargar el movi-
miento de ninguno de los dos poderes; ondeando 
suavemente, desde.luego, se aviene con el flujo y 
reñujo demandado por la distinta naturaleza de las 
cosas. L a cuestión está en que la mano de la cual 
depende, la libre y rija con verdadera inteligencia. 
Para nadie es desconocido que la popularidad po-
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lítica y la militar están tan reducidas, en sí mismas, 
que parece provienen, por lo fúnebres, de un ori-
gen que no convida a saludar en la vida ningún 
triunfo. L a popularidad política ha perdido su ma-
tiz de ser el defensor de los oprimidos y de los 
desgraciados, y la popularidad militar ha perdido 
su ambiente de ser el previsor que con su corazón 
resistía la oposición de todo obstáculo. Así resulta 
que todo lo que se llama disposiciones autorita-
rias son una especie de confusión de palabras, que, 
a fuerza de involucrarlas, toman el aspecto del 
espíritu revolucionario con que las clases opresas 
contestan al despotismo de las clases opresoras. 
E s una necesidad combinar de una manera con-
veniente las antiguas prácticas, para entrar de 
lleno en la característica moderna, ya concibiendo 
con viveza y fuerza las ideas, ya mostrándose 
como una personificación de las mismas para ase-
gurar el orden público y fomentar el desarrollo de 
los verdaderos intereses del país. 
E n toda la nación hay un explicable y profun-
do malestar, una inquietud y una zozobra que se 
manifiestan en la región de todas las cosas. 
E l gallo es el símbolo de la prudencia; ve al 
mismo tiempo la garza en el aire, y en el suelo el 
gusanillo que le sirve de alimento. E l hombre es 
el único que no descubre la rivalidad que le des-
truye o la reunión que le ampara. 
E s evidente que a ningún ingenio humano le es 
dado crear súbitamente una constitución para nin-
gún pueblo que tiene una historia propia, porque 
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todo pueblo, al nacer, al desarrollarse, al crecer y 
al multiplicarse, crea y lleva en si mismo su pro-
pía constitución; pero le es dado transformarla, 
variarla constantemente con el tiempo; es decir, 
que avanza o retrocede con los buenos o malos 
principios que predominan en aquel mismo pue-
blo. Y en siendo las leyes y las costumbres no 
más que mudables formas, pueden progresar todo 
lo que sea capaz y apetezca a la sociedad. Los 
adelantos pueden contemplarse cara a cara, como 
la vista del águila contempla los rayos del sol, 
pero toda forma deberá envolverse en el hermoso 
resplandor de la justicia. 
Sin valor y sin habilidad para cortar de raíz los 
males, vendrán sobre el país grandes trastornos. 
Por otro lado, una dictadura militar la rechazan 
los principios, los sentimientos y las costumbres, 
porque la elasticidad de una sociedad moderna no 
puede estar sometida al régimen de la fuerza más 
que en casos tan extremos que no la contraríen 
la dureza de su mando y el abandono del poder 
civil a las pasiones y a los proyectos inconvenien-
tes e insensatos. 
E l principio equivocado de despotismo y tira-
nía del poder civil, casi siempre obedece a una 
gran memoria de que está rodeado y protegido 
del poder militar. Si en torno del poder civil for-
mase la fuerza moral necesaria, en este caso, es-
taría de más la fuerza militar. E l poder civil y el 
poder militar son dos esencias atentas a los nego-
cios del Estado: el poder civil tiene la primogeni-
\ 
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tura, pero de nada le sirve, porque no sabe redu-
cirse a los límites señalados por la equidad y la 
prudencia y adopta disposiciones tan descabella-
das que repugnan muchas veces con la dignidad 
del hombre que se halla en la necesidad de obe-
decer, y, como consecuencia, se establece el pu-
gilato, se enardece el poder civil y se pone en el 
caso de abandonar la cuestión, entregándola al 
poder militar. Este modo de replicar, ^es cobardía 
de los Gobiernos? ¿Es defender la causa de la ra-
zón y de la justicia? E s no más que la fisonomía 
que ha quedado en pie en medio de los más cen-
surables trastornos. Una nación que no concibe 
ningún plan con previsión, ni los prepara y ejecu-
ta con destreza, ni los lleva a cabo con tenacidad; 
una nación que permaneciendo en estado regular 
en tanto que todos los demás pueblos han estado 
en guerra, y no puede seguir un sistema de polí-
tica interior y exterior a la manera de superiori-
dad que le siguen hombres de otras naciones, da 
a conocer la falta de todo principio vital. 
Todavía puede haber buen remedio si hay ver-
dadero patriotismo, si hay fraternidad, si hay an-
helos de salir de la posición angustiosa en que 
está colocada la nación. L a fuerza de la idea na-
cional como sentimiento grabado en el corazón es 
de una robustez admirable. L a unidad de pensa-
miento y la unidad de conductas que hace de 
todos los hombres un solo hombre, es el manan-
tial del cual brotan las acciones grandes. Si no se 
estuviese escarmentado de tantos ensayos político 
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sociales sin ningún ñn práctico, habría la esperan-
za de poder estar tranquilos, porque no habría 
que repiimir la falta de unidad de los elementos 
que manifiestan su desagrado. Si a falta de gran-
des ideas, de energía de carácter, de mirada teles-
cópica, se disfrutara de una dotación, siquiera de 
una aptitud financiera, de una mentalidad social, 
de una capacidad para ver, ensayar y aceptar la 
mejor organización de la empresa económica, en-
tonces, elevados al plano de una idea general que 
transcendiese a las realidades cotidianas, que coin-
cidiese con la incorporación de la psicología na-
cional, se podría vivir otorgando la confianza s u -
ficiente, por creer que a la hora del desbarajuste 
político, social y económico, se presentaba un 
concurso organizador, y, por tanto, distinto de 
todos los anteriores. 
Pasa una generación y otra la sucede, y el mun-
do se queda como estaba; toda la felicidad es vana, 
sólo la misericordia redime la culpa, y la justicia 
es el fundamento que debe acudir igualmente a 
todos los servicios del hombre. Un pueblo, si es 
Justo y metódico, es virtuoso, potente y progresi-
vo; un pueblo bien administrado y bien dirigido, 
celoso del buen orden, preocupado de las reformas 
convenientes, ponderable de las relaciones de jus-
ticia y libertad no suele tener partidarios de pro-
cedimientos funestos. L a realidad de un engran-
decimiento es la salvación y el triunfo de la paz. 
Donde ondea el viento de la armonía no se para-
peta la afrenta; con que la vida tenga su sentí-
miento que salga del alma, están vencidos todos 
los motivos, que son una vergüenza para disculpar 
el crimen. 
Antes de la venida de Jesucristo, dicen los his-
toriadores, se agitaba el humano linaje en busca 
de una idea grande, de un pensamiento sublime 
que encerrase y compendiase lo pasado, descifra-
ra y mejorara lo presente, formulara y fijara el 
porvenir. Moisés y Homero, Salomón y Sócrates, 
todos, se afanaban en pos del indicado pensa-
miento; rebullía en sus cabezas como un mal for-
mado embrión; tenía ya la vida, pero le faltaba el 
desarrollo competente porque el género humano 
no se lo consentía. Las ideas eran tan groseras, 
las costumbres tan duras y feroces, los pueblos 
vivían en tanto aislamiento, era tal la imperfección 
de las diferentes organizaciones sociales, tan ex-
trañas e injustas las condiciones del Poder público, 
tan mal reconocidas y deslindadas las atribuciones 
del doméstico, tanto, en una palabra, el atraso de 
la verdadera civilización, que, lanzada en medio 
del mundo la sublime idea, de nadie fuera com-
prendida, por todos menospreciada y concul-
cada. 
L a civilización moderna está colocada en un 
puesto inmensamente superior a todas las demás 
civilizaciones antiguas; pero es una civilización la 
de ahora que rebosa nada más que en actividad, 
en movimiento, en espíritu mercantil e industrial; 
es decir, aborda una codicia que llega a resolverse 
turbulenta, caminando a una ruina por un rápida 
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simo declive. Unos hombres se arrojan sobre los 
demás hombres y amenazan arrastrar bárbara-
mente en su fragosa corriente a la sociedad con 
to los sus adelantos. Y si es verdad que los males 
son patrimonio inseparable de la humanidad, bue-
no fuera que la Providencia llegase a comparar lo 
que sufrieron los pueblos en la antigüedad con lo 
que sufren en la actualidad y les dotara de la dicha 
de una redención. La existencia de un nacimiento 
de un hijo apetecido y ansiosamente deseado, de 
un hombre escogido para novar los sentimientos y 
expresiones de paz, para ser la sagrada aurora 
que deba augurar el género humano, la próxima 
luz del sol de justicia que glorifique y honre cuan-
to hay en el hombre por una entera conformidad. 
Cuadro sombrío es el que presenta la sociedad: 
herida en el corazón, ofrece la imagen de la co-
rrupción más asquerosa velada con el ropaje más 
engañador. L a moral sin base, las costumbres sin 
pudor, sin freno las pasiones, las leyes sin la san-
ción debida, la religión sin Dios, es, en fin, el 
hombre un hondo misterio para sí mismo y un 
btuto en la estimación de los demás. Se ve claro, 
patente, que todo está desacreditado y desconcer-
tado, y desgraciadamente no se vislumbra un pen-
samiento fecundo, una esperanza consoladora, una 
renovación en la justicia de los hombres y sus 
costumbres, un hombre eminente que ejerciendo 
un mágico influjo sobre el corazón de sus seme-
jantes dicte leyes humanas, suprima abusos, recti-
fique ideas, enderece los malos hábitos y asiente 
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sobre sabias instituciones un Gobierno que labore 
cumplidamente la dicha y la prosperidad del pue-
blo. Un hombre que levante en alto grado la 
creencia de la buena fe, como medio de que no 
quede más recurso que la impotencia y lo que 
puede esperarse de ella; y que se haga cargo de 
un plan para la reconstitución económica, con un 
tónico adecuado que elimine del presupuesto las 
supercherías y las gratificaciones a privilegiados 
voraces ciudadanos. 
Si España está destinada a sufrir algún día a l -
gún general y profundo trastorno por alguna vio-
lenta irrupción del pueblo sobre los poderes so-
ciales, ojalá fuese motivo para que se testimoniase 
una prueba de lo que vale en los grandes trances 
el poder proclamado por el sentido común; ojalá 
fuese atendido el lenguaje de algún inesperado 
que, c colocado en el centro de la tierra como 
único, a quien miraran todos para conservarse me-
jor en la unidad», influyese en el secreto presenti-
miento y debilitase con su sublime poder la fuerza 
ciega en holocausto a la causa de la humanidad. 
Quiera Dios que la existencia de la sociedad, no 
sólo se conserva incólume en este sufrido país, 
sino que se transmita de generación en genera-
ción, que los hombres de conciencia y a la par de 
ciencia, hombres que por sus condiciones preemi-
nentes puedan ser juzgados sin ser oídos, la pre-
diquen con el ejemplo, sin cesar con todos los ras-
gos de la más diáfana pureza, haciendo de ella 
aplicaciones continuas a todas las artes de la vida 
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y a los intereses de todos; pues todos los hombres 
son un mismo e idéntico compuesto de cuerpo y 
alma, un mismo e idéntico complexo espiritual y 
corporal, un conjunto de relaciones morales y físi-
cas, un solo origen y un único destino. 
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